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INTRODUCCIÓN 


EL SENTIDO DE TRASCENDENCIA es una de las características 
de Augusto Pinochet Ugarte, el multifacético chileno que 
—para bien o para mal- está inscrito en la historia del Siglo 
Veinte como el soldado que por más tiempo condujo al Ejér- 
cito y gobernó al país. 

Sin embargo, el capitán general (R) Augusto Pinochet 
Ugarte tal vez nunca pensó en lo proféticas que llegarían a 
ser sus palabras, cuando en una de las tantas sesiones de 
entrevistas que me concediera para escribir un libro con pin- 
celadas de su historia, me dijo: “Yo creo lo mismo que San Pa- 
blo, Dios nos eligió para cumplir misiones y nos facilita el camino 
para que se haga lo que Él mandó”. 

No estaba ni en sus más tétricas pesadillas de enton- 
ces, julio de 1995, que poco más de tres años después, el 
dieciséis de octubre de 1998, policías ingleses lo detendrían 
en una clínica de Londres, Inglaterra, para ser sometido a 
proceso a raíz de la petición del juez español Baltasar Gar- 
zón, de extraditarlo a España con el objeto de ser encausado 
como responsable de violaciones a los derechos humanos co- 
metidas durante el gobierno de las Fuerzas Armadas y de 
Orden, que él encabezó. | 

Este libro es el fruto de muchas entrevistas en las cua- 
les, sin cuestionario previo, conversé con el General a lo lar- 
go de más de tres años. 

Teníamos un pacto no escrito de seguir conversando 
más tiempo para plasmar lo más fielmente posible la vida y 
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pensamientos del controvertido hombre que ostenta los sin- 
gulares registros de haber sido el militar más antiguo del 
mundo en servicio activo, el Comandante en Jefe del Ejérci- 
to chileno que más tiempo mandó a su institución, así como 
también el haber sido el Presidente de Chile durante el go- 
bierno más largo de su historia política. 

No sólo la trascendencia y el misterio del Más Allá 
fueron temas de estas conversaciones, a veces de horas. Tam- 
bién lo fueron el origen de la intervención militar, los difí- 
ciles momentos pasados cuando vivimos el peligro de ser 
partícipes en dos conflictos limítrofes; los problemas de 
derechos humanos y el recurrente tema del perdón. 

Faltaban pocos días para que el capitán general Au- 
gusto Pinochet Ugarte se despojara de su uniforme y entre- 
gara el bastón del mando al sucesor ya nominado, teniente 
general Ricardo Izurieta Caffarena, como asimismo para que 
él jurara como senador vitalicio, de acuerdo a la Constitu- 
ción de la República, el once de marzo de 1998, cuando 
conversamos por última vez para este libro. 

Como siempre, el nombre del militar estaba en la pri- 
mera plana de los titulares de los medios de comunicación 
escritos y audiovisuales. Se anunciaba una acusación consti- 
tucional en su contra apenas se sacara su guerrera y tomara 
asiento en el Senado. Pero eso no parecía quitarle el sueño. 

Al preguntarle si perdonaba a quienes lo calificaban 
con los peores denuestos, a quienes le gritaban “asesino” y 
lo responsabilizaban de graves violaciones a los derechos 
humanos cometidas durante el gobierno militar, Pinochet 
muy serio respondió: “Sz Cristo perdonó a sus verdugos, ¿cómo 
no voy a poder perdonar yo, que soy un pobre hombre, a los que son 
más pobres de espíritu que yo y me insultan y calumnian por ven- 
ganza, odio e intereses políticos?” 
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Difícilmente el general Pinochet recuerde ahora, des- 
de su residencia-prisión de Virginia Water, en las afueras de 
Londres, esa frase suya pronunciada en el despacho del cuar- 
to piso del edificio de las Fuerzas Armadas mientras el sol 
de enero parecía reverberar en las baldosas y cemento de 
los edificios ubicados en el corazón del barrio cívico de San- 
tiago. 

Muchas veces me he puesto a meditar si la frase del 
senador Pinochet sobre el perdón le recorrerá el alma cuan- 
do piensa en el juez español, cuyo poder tanto subestimó. 

Es difícil agregar algo de lo mucho que se ha dicho de 
este soldado que, sin duda, es una de las figuras más impor- 
tantes de la historia de Chile en el siglo veinte. Y una de las 
más controvertidas también. 

El General, más que octogenario, usa todos los decires 
criollos de nuestras abuelas, como asimismo posee una voz, 
que a veces puede ser muy aguda y de mando y otras apenas 
un susurro. Es inteligente, irónico; le encanta explicar si- 
tuaciones vividas por su institución, o acontecimientos ocu- 
rridos en el país con ejemplos poco ortodoxos, que muchas 
veces se le malentienden y le ocasionan problemas tanto a él 
como a sus asesores, los que deben deshacerse en explicacio- 
nes. 

El bigote, cejas y pelo cano y más escaso son las más 
visibles señales del paso del tiempo en este hombre que se 
refiere en forma irónica a algunos personajes conocidos, a 
los cuales no identifica, pero que le son poco simpáticos. 
Para ello hace ademanes, mueve sus manos, indicando pun- 
tos cardinales o estatura del personaje a quien quiere refe- 
rirse. Lo realiza en forma silenciosa por temor a los micrófo- 
nos que supone le han instalado en su despacho del edificio 
de las Fuerzas Armadas, ubicado en Zenteno con Avenida 
del Libertador Bernardo O'Higgins. Reemplaza muchas 
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veces sus palabras con una gesticulación de la cual es impo- 
sible no reírse. Él mismo lo hace. Levanta los hombros, o 
junta las cejas sobre sus risueños e intensos ojos azules que 
se vuelven absolutamente grises cuando se enoja, o se con- 
vierten en una delgada línea, cuando se torna coqueto. 

El ex Presidente de la República es muy caballeroso en 
su trato; lleva más de sesenta años en el Ejército y dice reír- 
se de algunos “politólogos militares” que afirman conocer a 
su institución, en circunstancias de que ni siquiera él, con 
más de seis décadas a su servicio, se atrevería a dictar cáte- 
dra sobre ella, por lo cual —sostiene— sigue permanentemente 
estudiando. 

El Ejército, como organismo dinámico e integrado por 
seres humanos, tiene cambios permanentes y varían sus 
modalidades, pero mantiene principios invariables que no 
se pueden desechar, como son la disciplina y la jerarquía. Y 
Pinochet lo sabe porque durante toda su vida ha obedecido 
y también ha mandado. 

Es el mayor de seis hermanos, tres hombres y tres mu- 
jeres. Apegado a su familia, recuerda con mucho cariño a 
sus padres, en especial a su madre, doña Avelina Ugarte Mar- 
tínez, y a su abuela Inés Rosa. 

Todas las conversaciones, de dos o tres horas, que tuvi- 
mos durante casi tres años, estuvieron enmarcadas por la 
buena voluntad del General para someterse a las muchas 
interrogantes, pero también por las dificultades que se ge- 
neraron en la periodicidad de las sesiones debido a las mu- 
chas tensiones político-judiciales-castrenses que debieron 
enfrentar el Ejército y el mismo Pinochet en este periodo. 

La mayoría de las entrevistas se realizó en una pieza 
contigua a su despacho, convertida en espartano comedor y 
sala de reuniones, según la ocasión. 
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Su oficina estaba en el cuarto piso del edificio, que 
durante muchas décadas y hasta el once de marzo de 1990 
fuera el Ministerio de Defensa Nacional y que con posterio- 
ridad a esa fecha las autoridades del primer gobierno de la 
Concertación entregaran a las Fuerzas Armadas —Ejército, 
Armada y Aviación— para su quehacer institucional, mien- 
tras que el ministro de Defensa sentaba sus reales en el edi- 
ficio Diego Portales.! 

Cojeaba levemente el general Pinochet ese día, moles- 
to por un dolor a sus rodillas. Me saludó muy deferente, me 
ofreció asiento a la derecha de la cabecera de la mesa que 
daba la espalda hacia el edificio de La Moneda. Su fiel ma- 
yordomo de afios, Juan Araya, junto con servir jugo de 
naranjas y ofrecer té, leche, galletas y queque inglés, se 
preocupó de que el entonces jefe máximo del Ejército no se 
saliera de la estricta dieta a la que lo tenía sometido su mé- 
dico. Pero el General es goloso, bueno para comer pasteles y 
dulces y apenas Juan salió de la habitación, tomó una reba- 
nada de queque en su mano derecha. Poniendo el dedo índi- 
ce en su boca, susurró: “No le diga a nadie, porque me tienen 
probibido comer dulces..." 

Luego, ubicó ordenadamente frente a sí varias lapiceras, 
un papel con algunas anotaciones de su puño y letra, miró 
la grabadora, después su reloj pulsera y me dijo: "Tenemos 
sólo una bora..." Eso no fue así porque esa vez conversamos 


l Esta torre, de 22 pisos, fue construida en tiempo récord durante el 
gobierno del ex Presidente Salvador Allende con motivo de la realiza- 
ción en Chile de una conferencia de la UNCTAD. Con posterioridad al 
11 de septiembre de 1973 y a raíz de la destrucción del palacio de La 
Moneda por los bombardeos de la Fuerza Aérea, la Junta Militar ins- 
taló la sede de Gobierno en el inmueble que fue rebautizado como 


“Edificio Diego Portales”. 
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dos horas y media. El General, quien comenzó a hablar con 
cierta tensión, más tarde se relajó. Me hizo reír, porque él 
habla a veces como en un susurro, tanto que es difícil enten- 
derle. Por eso, en algunas ocasiones, le pedí: —;Hable más 
fuerte, porque en caso contrario la grabadora no funciona- 
ra...!, a lo cual respondía con un gesto divertido. Se acerca- 
ba a la grabadora y mirándola fija y seriamente, comenzaba 
a hablar fuerte..., para ir retirándose y bajando la voz una y 
otra vez. 

Todas las características del chileno parecen estar fun- 
didas en quien fuera el jefe máximo del Ejército por tantos 
años. Del hombre de campo tiene la chispa, la chanza rápi- 
da y hasta un modo de hablar en que las expresiones de su 
rostro, los gestos de sus manos y los alzamientos de hom- 
bros son complemento indispensable para interpretar sus 
decires. 

Del hombre de ciudad tiene la fina cortesía para tratar 
a Sus invitados, mientras que del soldado brota el don de 
mando. 

Independiente de su voluntad, Augusto Pinochet 
Ugarte es uno de los actores principales de la escena pública 
chilena desde hace tres décadas. 
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AUNQUE SE HA escrito mucho —él mismo lo ha hecho- sobre 
la niñez del senador Pinochet, poco se ha destacado la tras- 
cendencia del papel que desempeñó su madre, doña Avelina 
Ugarte, en la formación de quien llegaría a ocupar los más 
altos cargos de la República. En las conversaciones que sos- 
tuve con él sobre los primeros años de su vida, queda muy 
nítidamente señalado el cariño mezclado con profundo res- 
peto que el soldado profesó a su progenitora. 


—Cuando usted era niño, ¿qué quería ser? 

A veces quería ser médico pues a mi padre le encantaba la 
idea de que fuera médico y mi abuela Inés Rosa prefería que 
fuese marino; desde entonces me atraía ser militar y en eso tuve 
el decidido apoyo de mi madre. 


—¿A qué jugaba? 
Había muchas entretenciones, a veces jugaba con mis her- 
manos a los soldados. Teníamos una colección de soldaditos de 


plomo que nos regalaban. 


—¿Usted mandaba a sus hermanos o alguno lo manda- 


ba a usted? 
¡No, en esos años el mayor era quien mandaba! Y yo lo 


era. 


— Y qué papel les daba a sus hermanas? 
Ellas jugaban también a ser soldados. 
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—¿Siempre ganaba usted en esos juegos? 

¡Nooo...!, depende. Una vez jugamos con un amigo que 
llevó como novedad una catapulta que me echó abajo a todos 
los soldados. Esa vez yo perdí. 


—¿Y eso a usted le dio rabia? 

No, por el contrario, buscamos en el comercio hasta que 
encontramos ese artificio, y el resultado del juego no fue el mis- 
mo en la nueva reunión que tuve con ese amigo. 


—¿Le gusta ganar? 

¡¿A quién no le gusta ganar?!...; pero ello no afectaba la 
amistad ni el afecto cuando perdía; siempre hay tantas posibili- 
dades de ganar como de perder. 


—¿Era el regalón de su padre y de su madre? 

No lo diría así, pero mi madre me daba más responsabili- 
dades ante mis hermanos; mi hermana mayor era más cariñosa 
con mi padre, parecía que en forma premonitoria ella sabía que 
se iba a ira otro país como sucedió posteriormente. 


—¿Era la suya una familia numerosa? 

Sí, lo era; además de mis padres y hermanos, tenía tres 
abuelos. Mi abuelo por parte de padre murió joven; y mi abuela 
se casó de nuevo; pero la madre de mi mamá se casó en segun- 
das nupcias con un francés que pasó a ser su padrastro, o sea, 
mi abuelastro. Éramos una familia muy unida; los días domin- 
gos salíamos en la mañana con mi padre a caminar a la orilla 
del mar, y veíamos ahí cómo se estaba construyendo el puerto 
de Valparaíso, con relleno de demoliciones y tierra de los ce- 
rros, lo que permitió correr la estación del puerto que antes se 
encontraba frente al monumento de Prat hacia donde se ubica 
ahora, ganándole con ello como cinco cuadras al mar. La nues- 
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tra era una vida sencilla y siempre, mientras viva, tendré presen- 
te esas vivencias. 


—¿Qué hacía su papá? 

Mi padre, Augusto Pinochet Vera nació en Chanco, se edu- 
có allá primero en la Escuela Pública y luego en el Liceo de 
Cauquenes, donde a los catorce años tuvo que interrumpir sus 
estudios para trasladarse junto con mi abuela Rita a Valparaíso. 
La vida, al parecer, no fue fácil para ellos, sobre todo al comien- 
zo. Mi padre debió estudiar en horario vespertino y trabajar de 
día como junior en la empresa Williamson Balfour y Compañía. 
Con posterioridad, cuando no hubo tantas dificultades, mi pa- 
dre se cambió a una sociedad de corretajes de Aduana, donde 
trabajó como empleado, pero como era un hombre trabajador 
fue saliendo adelante. Además, a una hermana de mi abuela, 
que era profesora, la designaron directora de una escuela en el 
cerro Las Zorras. Allí tenía derecho a casa, donde se trasladaron 
también mi abuela Rita y mi padre. 

Luego de hacer el Servicio Militar, mi padre regresó a su 
antiguo empleo, ya había conocido a mi madre y después de 
dos años de noviazgo, se casaron. En ese tiempo, 1914, el mun- 
do había entrado en la primera guerra mundial de la cual nadie 
podía imaginar que se derivaría años después un segundo con- 
flicto global. A mis padres les afectó, como a todos, la situación 
mundial, la economía era incierta y las importaciones y expor- 
taciones eran difíciles. Vivieron ciertamente muchas estreche- 
ces, de las cuales francamente yo no me acuerdo. En esas cir- 
cunstancias, yo llegué al mundo el veinticinco de noviembre de 
Bo. 

Mi padre llegó a ser agente general de Aduana, pero falle- 
ció joven, cuando quedaban dos hijos que aún estaban estu- 


diando. 
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—¿Tuvo usted una infancia con estrecheces económi- 
cas? 

No puedo decir eso, las estrecheces eran sólo las que tie- 
nen todos los matrimonios jóvenes, en que no se vive en la po- 
breza, pero tampoco hay muchas granjerías. 


—¿Le daban mesada? 

¿Quiere que le diga quién nos echó a perder? Fue mi abuela; 
ella nos pasaba dinero. Yo estaba interno en el colegio porque 
mis padres se fueron por un tiempo a Quillota, debido a proble- 
mas de salud de mi mamá; en esos años los médicos recomen- 
daban “cambio de clima”. Entonces, cuando salíamos los do- 
mingos y festivos, íbamos a la casa de mi abuelita, la que nos 
daba plata a mi hermano y a mí y comprábamos lo que quería- 
mos. 


—¿Y qué compraba usted? 
Helados, berlines, bebidas; lo mismo que compran los ni- 
ños de hoy, pero ellos tienen más variedad. 


—¢Cosas para comer? 
En ocasiones comprábamos cigarrillos... 


—¿Y qué edad tenía cuando fumaba a escondidas? 
Como nueve años de edad. 


—¿Le gustaba fumar? 
No me gustaba, pero por imitar a los otros, que eran más 


grandes que yo, compraba una cajetilla de cigarrillos de marca 
“Reina Victoria”. 


—¿Fumaba escondido en el baño? 
No, después de almuerzo nos escondíamos detrás de un 
parapeto que había en el polígono y me fumaba un cigarrillo y 
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quedaba medio mareado. Recuerdo que dos o tres veces tuve 
náuseas, con lo cual me cancelaron la invitación. 


—¿Qué recuerdo es el más remoto, el más lejano que 
tiene usted de su infancia? 

Cuando sufrí un accidente. La empleada nos llevaba a co- 
rrer por la plaza O'Higgins porque la casa nuestra estaba ubica- 
da donde está ahora el Congreso. Vivíamos en la esquina que 
daba a la calle San Agustín, que después se llamó Deformes. Ese 
día me solté de la mano de la niñera y atravesé corriendo la 
plaza para entrar a la casa justo cuando venía un carretón que 
me arrolló; de eso nunca me he olvidado, sentí que se me daba 
vuelta el mundo, y un cochero que me conocía me llevó a mi 
casa. 


—¿Era un carretón con caballos? 

Sí, arrastrados por una pareja de caballos y tenía cuatro 
ruedas con aros de fierro. Una de ellas me pasó por encima de 
la pierna izquierda y me llevaron al Hospital San Agustín, que 
posteriormente se llamó Deformes; hoy ya no existe, allí está el 
Congreso. El médico dijo que no tenía nada a los huesos ni a la 
rodilla. Sin embargo, con el tiempo se me empezó a hinchar la 
pierna. Los médicos, que no sabían mucho en esos años, dije- 
ron que era “tumor blanco” y que había que cortar la pierna. 
¡No le diré cómo recibió mi madre tal diagnóstico! 


—¿Qué edad tenía entonces? 
Cuando me atropellaron tenía alrededor de cinco a seis 


años y la enfermedad me vino como un año después. 


— Cómo se ve usted a sí mismo a los cuatro o cinco 
años? ¿Era rubio? 

Sí, era rubio, más agringado que “ chilensis ", mi abuelo 
Arturo Ugarte, segán mi abuela, era bien rubio y de ojos azules. 
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—¿Y cómo lo vestían entonces? 

A los siete o nueve afios nos vestían de Luis XV, que era un 
traje oscuro con cuello redondo almidonado y una roseta que 
no la podía ver, nunca me he puesto una cosa más difícil. Por 
suerte, cuando pasé a cuarta preparatoria logré que mi mamá 
me comprara un terno para usar camisa con cuello y puños con 
colleras. 


— A qué edad empezó a ir al colegio? 

Muy pequefio. Me acuerdo de que mi abuela me puso en 
un colegio que pertenecía a una sefiorita de edad, a fin de que 
me ensefiara a leer, pero entre los cuentos que antes me habían 
leído, figuraba una bruja que se comía a los ninitos (Hansel y 
Graetel). Primero los engordaba y luego se los comía. Cuál no 
sería mi sorpresa cuando llegué un día al colegio y me encontré 
con la señorita que había imaginado en el cuento; estaba en 
una cama, pues no se había levantado, rodeada de niñitos. Yo la 
miré y la tomé como la bruja del cuento, y sin pensar dos veces 
me dije: “¡Aquí soy yo al que van a comer ahora!”...Me quedé 
muy quieto, esperé que llegara el momento preciso y me fui de 
ese colegio que quedaba a dos cuadras de mi casa, en la plaza 
O'Higgins. Nuevamente casi me atropella otro vehículo, pero 
los niños tienen un buen ángel de la guarda. Cuando entré, mi 
madre quedó asombrada y luego me preguntó: ;Y usted, por 
qué está aquí y no en el colegio? Y yo le dije: "Me vine porque 
la bruja me quería comer..." Mi madre me pegó un coscorrón, 
pero no fui más a ese colegio. 


—¿Y quién le enseñó a leer? 

Le puedo decir que casi aprendí solo, la empleada me en- 
señó a conocer casi todas las letras del alfabeto y luego empecé 
a unirlas y a formar sílabas, no me fue difícil, poco a poco co- 
mencé a deletrear. 
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—¿Llegó al colegio sabiendo leer? 

Creo que sí, mi madre contaba que la directora la llamó y 
le dijo que no era conveniente que siendo tan chico me hubie- 
ran enseñado a leer, pero había aprendido solo. Como digo, creo 
que me ayudó mi abuela o una empleada. 


—¿Fue un niño feliz? 

Tengo que darle gracias a Dios de todo lo que me ha dado 
en la vida. Fui siempre feliz, como niño, más adelante como 
hombre joven, muchacho, y cuando adulto, fui feliz... Dios me 
ha dado la felicidad, y cuando he tenido sufrimientos, como los 
tienen todos los seres humanos, ellos fueron rápidos y pasaron 
sin dejar huellas. 


—¿Cuál fue su más grande sufrimiento como niño? 

Tal vez la pérdida de mi abuelita; ella había viajado a San- 
tiago y enfermó de bronconeumonía. Cuando viajamos con mis 
padres a verla estaba muy mal y yo no atiné sino a llamar al 
cura, como me habían enseñado en el colegio, con el fin de que 
la fuera a confesar. Este sacerdote era párroco de una iglesia que 
estaba en Vicuña Mackenna. Mi abuelastro preguntó quién ha- 
bía pedido el sacerdote y yo me quedé callado, pero entonces 
alguien dijo: “Parece que el cura pasaba por aquí”. 


—¿Cómo se llamaba su abuelita materna? 
Inés Rosa Martínez Bravo. 


—¿Le tenía mucho amor? 
A mi madre y a mi abuela las quería mucho; eran muy 


cariñosas conmigo. 


—¿Quién es la persona que lo ha regaloneado más? 
Se ríe el General, y mirando al cielo, dice: Mi mamá. 
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—¿Las mujeres lo han regaloneado también? 
Se ríe el General, y con un gesto coqueto afirma: Mi 
mujer sí, ella me regalonea... 


—¿Le gusta que lo regaloneen? 
Siempre me ha gustado el regaloneo..., pero de mi mamá 
y de mi esposa... Nadie más me ha regaloneado. 


—¿Nadie más? 
¡Nadie más, pues...! (ríe) 


—Usted era bien apegado a su madre... 
Es que ella era muy apegada a mí también. 


—¿Tenía ella mucho carácter? 

Más carácter de lo que usted imagina. Nos manejó a todos 
nosotros. Mientras más vivo, más me doy cuenta de lo muy inte- 
ligente que era. Los problemas los meditaba, y como si los adi- 
vinara, me adelantaba: “Te va a pasar esto, por esta razon...”... y 
el tiempo se la daba... 


—; También le advertía de los problemas cuando usted 
era Presidente de la Repüblica? 

Siempre andaba preocupada que no fuera a tener proble- 
mas con alguien, me aconsejaba... Por ejemplo, cuando vino el 
cambio económico, me dijo: "Esto va a ser un desastre porque 
aquí hay mucha hambre". Yo le repliqué: - Mamá, no va a ser 
así, yo tengo confianza en lo que estoy haciendo... Después ella 
se convenció de que yo tenía razón. Cuando solté el precio del 
pan, que estaba fijado, todo el mundo reclamó; el único que 
tuvo confianza fui yo y quienes estaban más cercanos trabajan- 
do conmigo al lado. A la semana se vio que yo tenía razón... 


—¿Eso fue casi al comienzo, cierto? 
Sí, en 1974. 
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—¿Su madre hizo una manda para que entrara a la Es- 
cuela Militar? 

Mi mamá hizo una manda, pero no para que yo ingresara 
a la Escuela, sino para que no me cortaran la pierna ante el 
errado diagnóstico de los médicos que decían que yo tenía tu- 
berculosis al hueso de la rodilla y no quedaba otro camino que 
amputarme la extremidad. Afortunadamente, apareció un médi- 
co alemán, que hacía una gira por América y había llegado a 
Buenos Aires para atender a sus enfermos y desde allí se trasla- 
daba a Chile y luego a Perú. 

Después de examinarme la pierna, el médico dijo que yo 
tenía hidrartrosis y no tuberculosis ósea ni nada por el estilo. 
Recuerdo que me recetó banos de sol a la rodilla durante una 
hora todos los días y después de dos semanas mi pierna fue 
mejorando. 


—¿Y su madre cumplió la manda, vistiendo de café du- 
rante tres años? 

Sí, vistió durante tres años de café; ella era muy devota de 
la Virgen del Carmen y del Perpetuo Socorro. Yo lo fui de esta 
última. 


—¿Y usted también vistió de café? 

También. Cuando egresé como oficial fui a la iglesia de la 
calle Blanco y coloqué una pequeña placa de mármol en señal 
de mi gratitud. 


—¿Qué experiencia de niño lo marcó para el resto de su 
vida? 

El Seminario. Los profesores, que eran sacerdotes, nos ha- 
bían dicho que Dios castigaría a quien le levantara la mano a 
cualquiera de ellos, la mano se le empalaría y le quedaría tiesa. 
Había un sacerdote de apellido Pérez, que recuerdo era gordito, 
bien severo, en una ocasión castigó a un muchacho de apellido 
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Roselott, que tenía muy mal carácter. Cuando entramos a cla- 
ses, el cura le pegó un coscorrón, Roselott se puso rojo de ira y 
no encontró nada mejor que tomar un tintero y lanzárselo por la 
cabeza al cura Pérez. Por suerte no le alcanzó, pero el tintero se 
reventó y saltó tinta para todos lados. Entonces, todos queda- 
mos espantados y nos dimos vuelta para mirar el castigo divino 
que alcanzaría a Roselott. Esperábamos ver el brazo o la mano 
del estudiante empalada y con asombro vimos que nada había 
pasado, la mano la tenía normal..., dice el General, entre ri- 
sas. 


—¿Y ese momento lo marcó para creer o para ser incré- 
dulo? 

Para no creer muchas cosas y para ponerme más cauto ante 
las afirmaciones rotundas. 


—¿Qué situación le molestaba más en ese tiempo? 

Yo odio la injusticia, siempre fui partidario de las cosas 
justas; cuando veía injusticias, reclamaba. Y debo decir que 
muchos profesores me encontraban razón cuando protestaba. 


—¿Se trenzaba a pelear a puñetes con sus compañeros? 
¡Muchas veces, como todos los niños! Y a veces quedába- 
mos muy dañados pero no hubo reclamos. 


—¿Y el que salía perdiendo? 
Nada decía pues, a veces ganaba yo, otras veces el otro, 
pero sin protestar ni decir quién le pegó. 


—¿Lo castigaba su padre? 

Mi padre nunca nos retó ni maltrató; él trataba de educar- 
nos por la buena. La que nos retaba era mi mamá porque ella 
tenía la responsabilidad de seis chiquillos con mucha vitalidad, 
por ello a veces nos mechoneaba o pellizcaba. 
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— Los zamarreaba mucho? 

Sí. Más de alguna vez me tocó a mí también. Mi papá nun- 
ca nos tocó y mi madre nos amenazaba diciéndonos: “Le voy a 
decir a Augusto que te has portado mal”. Un día me aburrí y le 
dije: -;Para qué le va a decir a mi papá cuando él no nos hace 
nada y usted es la única que nos reta? Ella se anduvo sorpren- 
diendo, pero luego se rió. 


—¿Por qué lo pusieron en el Seminario? 

El médico le recomendó a mi madre un cambio de clima. 
Por ello nos mudamos a una quinta que tenía la familia en 
Quillota, es así como pasé entonces a estar interno. Lo pasé 
mal, era muy chico y extrañaba mucho a mis padres. 


—¿Cuántos años estuvo interno? 
Un año, hasta que me echaron. 


—¿Por qué lo echaron del Seminario? 

Porque molestaba mucho, no quería ir más al Seminario, 
deseaba salir todos los días, echaba de menos a mi mamá a 
cada instante, entonces me llevaron al Instituto de Quillota con 
hermanos maristas como profesores. Alcancé a estar ahí como 
un año y luego volví al primer colegio, los Padres Franceses, el 
colegio en el que estudié desde chico. 


—¿De dónde provenía su mamá? 

Mi madre era de Santiago; había quedado huérfana de pa- 
dre y su mamá, cuando murió el abuelo Arturo, se casó en se- 
gundas nupcias con un francés, se llamaba Francisco Valette, 
quien también era viudo. Había llegado a Chile contratado como 
profesor de floricultura en la Quinta Normal. Él fue mi padrino 
de bautismo. Era muy culto y me encantaba conversar con él en 
su casa de Curimón. Me contaba de las campafias napoleónicas 
mientras paseábamos por unos corredores interminables. 
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Nosotros notábamos que mi mamá al parecer era más cul- 
ta que mi padre. Él tenía la cultura que le podía dar el Liceo, en 
cambio mi madre no tuvo problemas en ser bachiller, se había 
educado interna en las monjas desde los nueve años. Á veces 
las amigas de mi mamá iban a verla desde Santiago y yo me 
fijaba en las diferencias que había con las amistades de mi papá, 
que eran más sencillas. 

Las amigas de mi madre eran todas emperifolladas; mi pa- 
dre, en cambio, tenía amigos más corrientes; me acuerdo de 
Araya, Contreras, Calvo, y del compadre Prado, padrino de mi 
hermana Inés, un señor de pelo blanco. Ellos iban todos los do- 
mingos con sus esposas a tomar el té y yo las comparaba con las 
amigas de mi mamá... 


—¿Encontraba “pirulas” a las amigas de su mamá? 
Se ríe Pinochet y exclama: -jSi, eran más “pirulas” que 
las de Valparaíso! ... 


—¿Había algún hermano que fuera su favorito o favori- 
ta? 

Todos éramos iguales entre nosotros, sólo obedecíamos a 
mi padre y a mi madre. Mis hermanos cumplían lo que se les 
decía, lo mismo hacía yo. 


—¿Y sus hermanas también? 
¡También! Siempre fueron muy cariñosas con los herma- 
nos hombres, aún hoy día son muy bondadosas. 


—¿Le gustaba la música? 

Sí, me gustaba escuchar el piano, pero me tenía loco mi 
hermana con sus clases y estudios en el piano. En una ocasión 
pensé en tomar clases. Se lo dije a mi padre, quien me respon- 
dió que no y me dio la razón de la negativa. Me dijo que el 
pianista era normalmente invitado a todas las fiestas, donde ha- 


30 


Capítulo 1: La infancia 
A AA LAA 


bía pasteles y trago y que a la larga, se termina convertido en un 
vividor, un borrachín y en un ignorante, sin llegar a ninguna 
meta...Y más de alguna vez me encontré con amigos que se de- 
dicaron a pasarlo bien y estaban convertidos en lo que decía mi 
padre. 


-A propósito de canto, ¿ha cantado alguna vez? 

El general Pinochet irrumpe en una sonora carcajada y 
exclama: —jQué voy a cantar, si tengo una voz de tarro! El pro- 
fesor de canto del colegio me proponía ponerme la nota míni- 
ma, pero siempre que no cantara... 


— Se escuchaba música en su casa? 

Sí, sentíamos una.viva emoción cuando se tocaban discos 
del cantante Caruso; los escuchábamos muy atentos, recuerdo 
que eran unos discos grandes y pesados, pero los cuidábamos 
mucho. Los tocábamos en la vitrola que teníamos y cada tres 
discos se cambiaban las agujas. También, a veces, íbamos al 
cine con la niñera. También recuerdo una vez que fui al cine 
acompañando a mi madre, y salí de éste gritando como loco. 


—¿Por qué? 
¡Porque vi que se venía encima un tren con una locomoto- 
ra enorme!...(risas). Grité a mi madre: —¡Sálvese, sálvese, mamá! 


—¿El cine estaba recién comenzando? 

¡No, no me ponga tan viejo! En Valparaíso había varias 
salas de cine mudo. 

Cuando daban la película, aparecían letras con el texto de 
lo que decían pero yo no aprendía a leer todavía y no alcanzaba 
a comprender. La música la tocaba una señora en un piano y 
según fuera la acción que se desarrollaba en la pantalla, fuera 
lenta o rápida, era el compás de la tocata. La pianista se sentaba 
adelante del proscenio y para llevar el compás iba mirando el 
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desarrollo de la película y la tocata era interminable, debo decir 
que mi mamá salía del cine y se quejaba del cuello (risas). 


—¿Cuáles eran los ídolos de su niñez? 
De los que recuerdo, era el vaquero Tom Mix, Buster 
Keaton, que era un artista que no se reía nunca, Agapito y otros. 


—¿Qué más imaginaba usted y qué recuerda hoy? 

Como mi padre era voluntario de la Décima Compañía de 
Bomberos de Valparaíso, le pidieron que facilitara un balcón 
que daba a la calle San Agustín. Ellos se subían por la escala 
hasta el lugar de salto, es decir, llegaban al balcón y luego se 
lanzaban unos tras otros a una red solamente sostenida por sus 
compañeros. Tienen que haberse golpeado muy fuerte, pues a 
mí no me dejaban lanzarme. Pero tanto fregué al capitán para 
que me permitiera hacer lo mismo, a pesar de que me contaban 
que dolía el golpe, que él finalmente permitió el salto. Fue muy 
grande el porrazo que me di y me dolió todo, pero no me sobé 
por orgullo, salí dando la mano a los que me felicitaban. Pero 
después, cuando me preguntaban si quería tirarme de nuevo, yo 
decía cauteloso: ¡Nooo, si ya probé...! 


—¿No le dieron ganas de ser bombero? 
¡Nunca más! 


—¿Le gustaba la historia entonces?. 

Siempre me gustó la historia, sobre todo la de Chile. Co- 
nocí por la leyenda o las narraciones, a todos los que acompa- 
ñaron a Diego de Almagro y luego a Pedro de Valdivia, los in- 
dios araucanos que lo enfrentaban, Caupolicán, Michimalongo, 
a la araucana Fresia y muchos otros. 


— A quién admiraba en ese tiempo? 
A García Hurtado de Mendoza, Alonso de Ercilla y otros. 
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¡Los niños, cuando leen narraciones, levantan héroes a cada 


En Quillota había un fulano que nos deslumbraba por lo 
habiloso que era con el juego del trompo. Con los años, supo 
que estaba en el Regimiento Maipo y me fue a ver a la unidad, 
era un pobre hombre y se me desplomó el héroe que tenía en mi 
imaginación. Pues como niño yo lo había dejado en mi mente 
convertido en un héroe y cuando lo vi después sufrí una gran 
frustración. 


—¿Cómo le llamaban en su casa? 
Tito. 


—¿Cuáles fueron sus. mejores amigos en su niñez y ado- 
lescencia? 

El General muestra sus dos manos abiertas, y recuer- 
da: -Mi padre decía que los amigos se cuentan con los dedos de 
las manos; si se tiene muchos amigos no se tienen amigos... En 
el seminario fui amigo de un niño de apellido Tosso, en los Pa- 
dres Franceses, de Calleja, que fue marino y murió en Iquique; 
también de Marcelo Malharé, Gerardo Pérez, Rolando Garay, 
Fabio Vio, Julio Iversen; el otro era Oscar Cristi, padre de la di- 
putada María Angélica Cristi; como chiquillos jugábamos en la 
Avenida Brasil, teníamos entre once y doce años, él después se 
fue a la Escuela de Carabineros. Los otros ingresaron a la marina 
o se dedicaron al comercio. 
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CAPÍTULO II 
LA JUVENTUD 
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—¿Entró a la Escuela Militar por decisión suya o de sus 
padres? 

Yo decidí entrar a la Escuela Militar el año 1929, tenía ca- 
torce años. 


—¿Tan joven? 

Pensaron entonces que era muy niño, y que no podía es- 
tar en la Escuela por las exigencias físicas. En 1932 también 
quise entrar, pero me encontraron muy débil para resistir las 
marchas que hacía la Escuela. Yo había pegado un estirón y es- 
taba muy flaco, estimaron que no sería capaz de resistir el es- 
fuerzo. Por tercera vez insistí en 1933 y entonces quedé, creo 
que era el destino que iniciara mi carrera entonces, no antes ni 
después. 


—¿Usted cree en el destino? 
Sf. 


—Ortega y Gasset habla del hombre y su circunstancia. 
¿Qué circunstancias rodearon su ingreso a la Escuela 
Militar? 

Después de la muerte de mi abuela Inés Rosa, en 1932, 
yo quería estar en Santiago pues insistía en ingresar a la Escuela; 
creí que ese afio era el propicio para entrar a ella. Mi ünico 
temor era que la pierna izquierda, afectada por el accidente de 
mi infancia, me impidiera efectuar los ejercicios físicos de rigor, 
pero nunca entonces tuve un problema. 
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—Entrar a la Escuela Militar significaba separarse de su 
mamá, y usted se había ido del seminario por echarla 
de menos... 

Sí, pero en 1933 ya no era tan niño. Siempre sufrí por estar 
lejos de mi madre, pero me sobrepuse por el amor que le tenía a 
esta profesión. 


—¿Recuerda el día en que su mamá lo llevó por primera 
vez a la Escuela Militar? 

Era el tres de marzo de 1933. Llegamos con mi madre un 
día antes desde Valparaíso a Santiago. Me acuerdo como si fue- 
ra hoy cuando ella me fue a dejar a la puerta de la Escuela, 
hasta donde llegaban los apoderados, en la avenida Blanco En- 
calada. Había un reloj muy grande. Después de besarla para 
despedirme, ella me dijo: “Bueno, hijo, no nos vamos a ver por 
algún tiempo, ésta es tu vocación, debes salir adelante. Has que- 
rido tanto esta carrera, que yo también la deseo para ti”. 

Ahí me dejó con mi maleta y se fue sin mirar atrás. Los 
primeros días anduve con una ropa de loneta que me quedaba 
grande, gruesa, blanca, de tocuyo y pantalones cortos bien an- 
chos. Era como ropa de latón. Enseguida nos entregaron lo que 
llamaron la “ropa blanca”. En una frazada fuimos colocando 
camisas de noche, fundas, sábanas, toallas, camisas. Luego pa- 
samos con el bulto a otro patio, donde un oficial nos asignó a 
cada uno un número. El mío fue 197, con el que tuve que mar- 
car toda mi ropa, uniforme, gorra, frazadas, etc. 


—Entiendo que es muy duro para un niño el primer día 
en la Escuela Militar. 

Esos años fueron muy duros; por ejemplo, si uno no apren- 
día a hacer la cama al segundo día, tenía que salir a dar la vuel- 
ta corriendo por los corredores con el colchón y quedaba sin 
casino para aprender bien y muy rápido a que la cama quedara 
perfecta. 
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—¿Salía con el colchón a cuestas? 
Sí, arriba de la espalda y trotando. 


—¿Le tocó hacerlo alguna vez? 
¡Muchas veces!, hasta que aprendí como me lo exigían. 


—¿Usted no había hecho nunca su cama antes? 

¡Nunca, yo no la había hecho en mi vida! Ahora tenía que 
hacer una cama bien hecha, estiradita y muy rápido. Nos daban 
sólo diez minutos desde que nos tirábamos de la cama para pa- 
sar al baño, hasta que salíamos al patio a trotar y hacer gimna- 
sia, debía estar la cama lista también... En esta actividad todos 
parecíamos integrantes de una película de monos animados. 


—¿Salía los sábados? 
No, salía sólo el domingo desde las 09:30 hasta las 22:00 
horas, en que nos recogíamos. 


—¿Si sólo salía los domingos no podía ir a su casa en 
Valparaíso? 

No, sólo cuando había dos o tres días. Salía el día domin- 
go a la casa de mi apoderado. 


—¿Y quién era? 

Era el general Alfredo Portales Mourgues, pero el General 
tuvo que viajar al exterior, por lo cual quedó de apoderado el 
capitán Edgardo Portales Mourgues, hermano del General; ha- 
bía una diferencia enorme entre Edgardo y Alfredo. Este último 
era pura severidad, el otro era muy cariñoso, buen amigo. Como 
era soltero, vivía en casa de su madre, doña Rosa Mourgues de 
Portales, cuya residencia quedaba en la esquina de Avenida Brasil 
con Catedral, número 7012 recuerdo. Allí era el lugar donde yo 


almorzaba todos los domingos. 


AUGUSTO PINOCHET: DIÁLOGOS CON SU HISTORIA. CONVERSACIONES INÉDITAS 
A l E A FEM ONU DIRE uc A Ae E cR 


—¿Tenía algún brigadier que lo molestara, porque ten- 
go entendido que cuando se ingresa a la Escuela Mili- 
tar los que están más arriba hacen valer todo su poder 
para molestar a los que llegan? 

Efectivamente, el brigadier Francisco Gorigoytía, que mu- 
rió hace poco, era muy severo, pero después fuimos muy ami- 
gos, llegamos a ser compadres, pero en esos meses de primer 
contacto fue muy estricto. 


—¿Y cómo se entretenía? 

Yo le hablaba de los malones en Valparaíso, cuando era 
cadete. Esos malones eran muy especiales porque se juntaban 
amigos y amigos de los amigos, todos. Yo siempre criticaba el 
hecho de que en las casas donde se hacían los malones, la mesa 
del comedor la apegaran a la muralla, porque allí ponían todas 
las tortas, lejos, lo más cerca del muro y en seguida, por la ori- 
lla, colocaban todos los sándwiches calientes. O sea, usted te- 
nía que pasar por encima para poder sacar un pedazo de pastel. 


—¿Era bueno para las fiestas? 

Sí, pero no creo que se me recuerde por las fiestas. Acos- 
tumbraba a ir a fiestas. Normalmente iba con un muchacho que 
conocí en la Escuela Militar; hoy somos amigos más de sesenta 
años, con él íbamos a los malones, que eran fiestas donde uno 
no pagaba dinero, pero le señalaban lo que debía llevar como 
obligación ya sea de licor o de comida. 


—¿Llegaban a la casa de cualquier persona? 

Cualquier persona invitaba a través de otros amigos a un 
malón, creo que era una forma de abastecerse para toda la se- 
mana, pues normalmente sobraba bastante... 


—¿Y en esos malones usted se dedicaba a comer o a bai- 
lar? 
Era más o menos para el baile. 


40 


Capítulo II: La juventud 


—éNo es muy buen bailarín? 
No le puedo decir si soy bueno o malo; a veces me gusta 
bailar, otras no. 


—¿Qué es lo que más le gusta bailar, bolero, vals, tango, 
cumbia? 
Lo que tocan... 


—¿ Aunque sea una marcha militar? 
Aunque sea marcha militar la hago bailable... (risas). 


—¿A qué curso llegó en la Escuela Militar? 
Había terminado el primer ciclo, tercero humanidades, y 
pasé al segundo en la Escuela. 


—¿Cuándo salió de la Escuela? 

Salí en 1936 como oficial del Ejército de Chile, con el gra- 
do de alférez, luego de una presentación en el patio de la Escue- 
la y de haber participado junto a mis compañeros en las manio- 
bras de los Llanos del Manchete. Con fecha primero de enero de 
1937, se nos cursó el nombramiento oficial de Alférez de Ejérci- 
to. 

Al día siguiente debí presentarme con mis compañeros 
donde el Comandante en Jefe del Ejército, general Oscar Novoa 
Fuentes, y enseguida al Comandante General de Armas. A mí 
me correspondió el de Infantería. Así, en febrero del '37 yo ini- 
ciaba otra etapa de mi vida militar que comenzó en la Escuela 
de Infantería de San Bernardo. 

En ese entonces, ir desde Santiago a San Bernardo era todo 
un viaje. Mientras yo tomé un carro en la Avenida Matta, mis 
valijas las envié por ferrocarril a la ciudad de San Bernardo. 


—¿Quién lo formó dentro de la Escuela Militar? 
El primer año me formó el capitán Oscar Zagal von Bene- 
vitz, que vestía un uniforme muy elegante, calzaba botas de 
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charol; luego el teniente Estrada, que posteriormente murió; el 
teniente Montealegre, y después el teniente Carrasco. A este úl- 
timo yo lo conocía porque tenía un tío en el mismo curso del 
teniente Carrasco y habían egresado juntos de la Escuela Mili- 
tar. Era un caballero. Siempre en nuestra formación decimos: 
“Caballero en el casino, severo en el servicio”. 


—El ex ministro William Thayer me contó que en cierta 
oportunidad, siendo él recluta y usted, subteniente del 
Regimiento Maipo, hacía correr y trabajar mucho a los 
soldados, pero que en una oportunidad ordenó: "; Vuél- 
vase loca la compañía durante un minuto!” Y que du- 
rante sesenta segundos, todos pasaban delante de us- 
ted diciéndole groserías. Cumplido el plazo, usted ha- 
bría dicho: “¡vuélvase cuerda la compañía!”, pero nun- 
ca tomó represalia en contra de quienes le habían di- 
cho insolencias. Thayer sostenía que esta anécdota 
mostraba su carácter ajeno a la venganza. 

¡No es así el cuento! Yo los hice trabajar harto y los tuve 
con fuerte instrucción. En la última noche que se volvía a la 
vida civil, se hicieron muchas bromas, pero nadie se enojó, todo 
estuvo bien y todos salieron ese día francos. Pero al regresar, 
unos señores estudiantes me hicieron escándalos en la guardia 
y rompieron unos vidrios en una de las casas vecinas a la uni- 
dad. Al otro día los llamé y les hice ver que habían cometido 
una grave falta de madurez. Les dije: “Yo sé quienes son los 
revoltosos” y mostré a cuatro o cinco que negaron y se rieron 
pues en la tarde salía la baja; ante esto les ordené: “Vayan a la 
cuadra” (dormitorio), donde los sargentos los tomaron y les pa- 
saron la máquina al cero por la cabeza. A las 18:00 fueron des- 
pachados de la unidad después de entregarles los documentos 
que correspondían. Ese día fui a ver a mis padres, pero antes me 
fui a dar una vuelta por la Avenida Pedro Montt, donde se pa- 
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seaban algunos de los ex aspirantes; de repente vi que me salu- 
daban unos señores, sin sacarse el sombrero. ¡Claro, si se lo 
sacaban mostraban la cabeza pelada al rape! 


—¿ Nunca pensó en retirarse del Ejército? 

Con todas las exigencias y pruebas muy duras de la Es- 
cuela, jamás pensé en pedir la baja; siempre decía: "Si otros 
pueden ;por qué yo no?" 

Cuando ya era oficial quise retirarme por los bajos suel- 
dos; no me alcanzaba para pagar al médico que atendía a mis 
hijos; pedí un tiempo y me dieron un mes de permiso y en esos 
días me di cuenta de lo que sentía por el Ejército. 

Como algün día le dije, los militares somos distintos, de 
una formación diferente a la de los civiles. En esos treinta días 
trabajé como procurador y gané dinero suficiente como para 
pagar las deudas y estrecheces y quedar desahogado por un tiem- 


po. 


— Si volviera a ser joven, optaría nuevamente por la 
carrera militar? 

Sí, volvería a entrar a la Escuela Militar para volver a ini- 
ciar la carrera de las armas. 


—¿Por qué? 

Desde niño me gustaba ir al Regimiento Maipo, mirar las 
formaciones, es decir, admiraba la carrera, me entusiasmaba la 
marcialidad de los soldados, la forma como se trataba a la gen- 
te, los grados. Siempre me imaginaba tener lo mismo: uniforme 


y marcialidad. 


—Si no hubiese sido militar, ¿qué le hubiese gustado 


ser? 
Médico. 
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—Una vez me dijo que le habría gustado ser monje... 
También pensé en ser monje, pero no habría sido buen 
monje, no tenía vocación. 


—¿Y para médico? 


Para médico tenía más vocación y también pude haber se- 
guido con los negocios de mi padre... 
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—¿Cómo conoció a la señora Lucía? 
De casualidad. 


—¿La vio en un malón, en la plaza, dónde? 
A mi mujer la conocí cuando era oficial del Regimiento 
Maipo. 


—¿O sea, de uniforme? 

¡Oh, no! Estaba en el Maipo tomando té y al salir del co- 
medor sonó el teléfono y una voz de mujer preguntó por el te- 
niente fulano de tal. “Espere un momento, voy a ver, señorita”, 
dije y después de mirar en el comedor regresé y le repliqué que 
no estaba. Le señalé que si me daba su nombre, le dejaría el 
recado en la pizarra. Como no me lo dio, le dejé anotado al 
teniente que lo habían llamado desde San Bernardo. Me llamó 
la atención que mi interlocutora tenía voz de niña joven. Pasó el 
tiempo y fui destinado a la Escuela de Infantería, en San Bernar- 
do. Cuando me presenté a la unidad, después de haber conver- 
sado un rato salimos con el director de la Escuela a la calle; me 
había pedido que lo acompañara a recorrer los cuarteles de la 
Escuela. 

Al cruzar la plaza, una joven con uniforme de liceo se acer- 
có y me puso una insignia de colecta. Yo no tenía dinero, por- 
que me había cambiado de uniforme. El coronel, que era don 
Guillermo Barrios, dio cinco pesos en un billete y dijo: “Por los 
dos”. Así conocí a la que después sería mi esposa. 
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—¿Cómo era ella entonces? 

Era una niña de colegio que me encantó. Después, el go- 
bernador don Galvarino Ponce (padre del oficial escultor) me 
dijo que me la iba a presentar. Dos días más tarde me invitó a 
tomar el té a su casa y ahí la conocí, yo entonces pololeaba con 
una niña de San Bernardo, pero luego rompí con ella. 


—¿Cuánto tiempo pololeó con la señora Lucía? 
Casi tres años. Nos casamos el treinta de enero de 1943. 


—¿Pero antes de conocer a la señora Lucía fue muy po- 
lolo? 

El General miró al techo, puso los ojos en blanco y 
entre risas coquetas, dijo: —¡¡¡No me acuerdo.....!!! 


—¿Cuál fue la razón para que usted pensara “con la Lu- 
cía me voy a casar...” ? 

Me gustó. Mi abuelo dijo lo mismo, conoció a mi abuela 
en una reunión social en Santiago. Dicen que mi abuela era 
muy buena moza y don Arturo, mi abuelo, la miró y afirmó de 
inmediato “con esta dama me voy a casar” y poco tiempo des- 
pués doña Inés Rosa era su esposa. 


—¿La señora Lucía no había pololeado antes? 
Yo creo que sí, tiene que haber pololeado antes, pero por 
la estrictez de mi suegra, eran pololeos de niños. 


-Y a usted tampoco su suegra lo quería mucho, pare- 
Cen. 


Se ríe el General y recuerda, divertido: -¡Me tenía algu- 


na desconfianza! Y es lógico, yo era mucho mayor que Lucía y a 
esa edad la diferencia se nota más. 
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—¿Lo dejaban salir solo con ella? 

Achica sus ojos azules el General, y con una risa conta- 
giosa exclama: —¡Por la severidad de mi suegra nunca salí con 
la que iba a ser mi esposa, ni siquiera el primer día que estába- 
mos casados por el Registro Civil. 


—¿ Tuvo que pedir permiso para casarse? 

¡Claro! Cuando estaba pololeando con mi mujer, yo era 
subteniente y en esos años los subtenientes duraban cuatro años 
en el cargo y mi mujer era una niñita no más. Pololeamos casi 
tres años. Después nos casamos y llegó nuestro primer hijo, que 
fue la Lucía, y también tuvimos por primera vez la satisfacción 
de ver nuestras vidas prolongadas en otro ser. 


—¿Recuerda cómo decidió casarse? 

Cuando pensé en casarme, no le pedí nada a nadie, pero 
en el Ejército me obligaban a tener una fianza que significaba 
que uno acreditaba estipendios equivalentes al sueldo de capi- 
tán. Como yo en ese momento era subteniente, estaba por as- 
cender a teniente y me casaba con ese grado, tenía la obliga- 
ción de contar con la diferencia hasta que pasara el tiempo. 
Tampoco le pedí a mi padre; no le podía pedir, porque él me 
dijo más de una vez que para casarse uno tenía que disponer de 
los medios y como yo no los tenía, no me podía casar. 

Entonces Edgardo Portales me facilitó una casa en Santa 
Filomena, por eso le decía el otro día que le tenía gran cariño a 
esa casa, al lado del San Cristóbal, la que pasó a ser mía, hipo- 
tecada a mi favor. Con esa hipoteca, pude demostrar que algo 
tenía, con lo cual me aseguré ya la parte económica. Después 
compré los muebles y monté la casa. Así es que me dieron per- 
miso para casarme y lo hice el treinta de enero de 1943. Estába- 
mos en plena guerra mundial, Chile ya había entrado al conflic- 
to. Diez días antes de mi matrimonio, el gobierno del Presiden- 
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te Juan Antonio Ríos había suspendido las relaciones con Ale- 
mania, Japón e Italia.? Yo había presupuestado ir de luna de miel 
a Buenos Aires y de allí en buque o avión hasta Río de Janeiro. 
Pero en esa oportunidad vino un arraigo para todos los oficiales, 
todos se quedaban en sus puestos, y me tuve que quedar acá. 
Así es que como estaba todo listo, me casé pero me fui a pasar 
la luna de miel a Quilpué..., fue agradable. Siempre he recorda- 
do con mucho cariño esa fecha y ese lugar. 


—¿Ha vuelto al mismo lugar? 

He vuelto al mismo lugar, pero ahora hay otras cosas, de 
esas concesiones que tienen las instituciones fiscales donde hay 
un balneario, una piscina.... En ese entonces era un hotel y con 
la Lucía nos llevábamos en la piscina. 


—¿Cuál es su concepto del amor? 

Lo más grande que le puede suceder a un ser humano es 
amar intensamente a su compañera. Algunos dicen que es atrac- 
ción, otros le llaman áurea. 

A veces este cariño, este afecto por esa persona se comienza 
a diluir. Entonces comprendo, vienen las separaciones. Pero el 
amor no es solamente atracción sexual. Es quizás el sentimiento 
humano más importante que se vive durante el curso de la vida, 
sólo parte de él es atracción física; hay otras igualmente necesa- 
rias como lo intelectual, sentimental y de complementación. 


—¿No es suficiente la atracción sexual? 

No, aquí se conjugan la inteligencia, la afinidad, la com- 
prensión, el respeto, el afecto en la pareja y el cariño de los 
hijos, todo eso se va complementando. 


2 El 20 de enero de 1943 efectivamente Chile rompió relaciones diplo- 


máticas con Alemania, Japón e Italia, los países que conformaban el 


Bye: 
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¿Cómo dos personas que vienen de distintos hogares, 
con diversas costumbres a veces, con diferentes mane- 
ras de mirar la vida, pueden enamorarse y constituir 
un hogar, sin entrar en colisión? 

Bueno, hay muchas formas. Los hijos producen una unión 
muy grande en la pareja. Además, el hecho de crecer juntos 
ayuda mucho en la vida. Si una persona se casa ya con sus años, 
adquiere defectos o afloran las mañas y como la mujer también 
las tiene, se producen roces y choques. 

Es difícil que uno y otro crezcan igual en experiencia y 
sabiduría, pero ambos deberán ir adaptándose el uno al otro. 
Más aún, si ambos cónyuges se casan jóvenes, pueden crecer 
juntos. 


—¿No cree que uno puede crecer más que el otro? 
Puede suceder, y ahí vienen a veces las separaciones, fric- 
ciones. 


—¿Está de acuerdo con una ley de divorcio? 

Llevo más de cincuenta y cinco años de matrimonio con 
la misma mujer. No me gusta el divorcio, porque yo me formé 
en el concepto que el matrimonio es para toda la vida. Lo que 
Dios unió, que el hombre no lo separe...Y sin embargo, tengo 
hijos que están separados. 


—¿Está en contra del divorcio a pesar de la mala expe- 
riencia de algunos de sus hijos? 

A pesar de eso, estoy en contra. Pero yo no le obligo a 
usted ni a nadie a que piense como yo. 


—¿Nunca su matrimonio tuvo un problema o hubo pe- 


leas? 
Como todo matrimonio, hemos tenido diferencias de opi- 


niones, de procederes en muchos aspectos. Pero en mi larga 
vida de casado no he pensado nunca en separarme. 


AUGUSTO PINOCHET: DIÁLOGOS CON SU HISTORIA. CONVERSACIONES INÉDITAS 
A E A A A A A O O P Ee 


—¿Nunca lo pensó? 
Nunca y ahora que estamos de una edad mayor, el amor es 
a lo mejor de otra forma, pero siempre existe mucho cariño. 


—¿Qué es, a su juicio, lo que los ha mantenido juntos? 

Mi esposa es una mujer muy inteligente, ha sido mi amiga 
además de cónyuge, siempre se ha preocupado de lo que hago, 
me ha apoyado mucho en mi vida. 


—¿Ella siempre le ha tenido admiración? 
Y yo a ella; tenemos una mutua comprensión, por eso le 
repito, es que hemos llegado a estar todos estos años juntos. 


—¿Cuál es el secreto de un matrimonio duradero? 
Cariño, amor, hijos, y sobre todo, mucha comprensión y 
tolerancia. 


—¿Tolerancia con los defectos? 

Sí, tolerancia con los defectos. A veces uno llega cansado 
del trabajo y no quiere hablar con nadie, entonces la señora 
tiene que aceptar ese silencio. 

Yo creo que la mujer del soldado, en ese sentido es muy 
atípica, especial; tiene el concepto claro respecto de que es ella 
la que está administrando el hogar porque su marido está pre- 
ocupado de otras cosas que son parte de su vida. 


—¿Cómo describiría a la mujer perfecta? 
Describiría a mi mujer, a doña Lucía. 


—¿Cuánto le ha ayudado a usted la señora Lucía? 

No tengo frases para decir cuánto me ayuda. Ella siempre 
ha sido una mujer de gran colaboración para con su marido, 
muy colaboradora y una buena madre. 
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— Es un motor que lo respalda? 

Sí, ella es bastante inteligente. Ha sido una mujer excep- 
cional, en ella veo a la mujer del soldado. Como ella es la ma- 
yoría de las señoras de militares. 


—¿Qué es lo mejor que tiene su señora? 
Mi señora es muy suave pero estricta en sus principios, 
conmigo es suave y dulce. 


—¿Suave? 
Suave, cariñosa, afectuosa. 


—¿Tierna? 
Sí, muy tierna. 


—¿Y usted con ella? 
¡Trato de ser tierno! 


—¿Cuál fue el último regalo que le hizo? 

Una medallita donde estamos los dos y un par de aros que 
se los di cuando cumplimos cincuenta años de matrimonio. Una 
medalla grande, que también se la regalamos a los hijos. 

Luego el General usa su dedo índice y pulgar para ha- 
cer una redondela y dice: -Una medalla así, donde estamos los 
dos; sólo que ella aparece distinta y yo también. 


—¿Le gustan las joyas a su señora? 
Sí, le gustan, pero no las usa, yo le he regalado varias jo- 


yas. 


—¿Recuerda qué fue lo último que ella le regaló a us- 


ted? 
Sí, una bata de levantarse como yo la quería, como una 


que usaba cuando era atleta, con capuchón: una bata grande de 
toalla blanca. No me gustan las de flores ni los colores raros. 
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—Pero ella tiene su carácter también... 
Bueno, si la gracia no es ser sumiso, sino tener carácter y 
saber adaptarse a otra persona que también lo tiene. 


—¿Qué hace usted cuando ella se enoja? 
Cuando se enoja conmigo, no le hago caso. 


—Usted ha dicho que no es machista, ¿esto lo lleva a la 
práctica o es “como el padre Gatica, que predica pero 
no practica”? 

No, yo lo he practicado. Siempre le he dado la preferencia 
a mi mujer. A ella la admiro, la quiero; tiene mal carácter o no 
lo tiene, yo no lo sé. 


—iCómo que no lo sabe! 
...No me preocupo, pues. 


—, Usted le ha tenido susto de repente? 
No, ¿por qué? 


—¿Nunca ha pensado qué va a decir la Lucía? 
Cuando hago algo que la podría ofender, entonces pienso 
qué podría decir ella. Por eso es que trato de ser distinto. 


—Hablando de matrimonio, la señora Lucía me dijo una 
vez que usted era enojón pero no rencoroso y que era 
muy bueno. 

No soy rencoroso. 


—Pero es enojón... 
Sí, a veces me parece mal algo y estallo ahí mismo. Esta- 
llo, como dice mi mujer, y vuelvo a la normalidad. 


—¿Estalla y se le olvida? 
Sí, a la hora después ya se me olvidó todo. 


Capítulo III: Historia de amor 


—¿Cómo controla usted sus emociones, el llanto, la risa, 
la cólera? 

La cólera se me pasa al segundo. Lo demás lo controlo 
diciéndome a mí mismo: “Cómo se te ocurre emocionarte, Au- 
gusto”. 


—¿Le ha contado alguna vez todo a alguien? ¿O siempre 
cuenta un poquitito a cada uno y nada más? 

Depende. Hay cosas que se pueden contar a una persona 
de confianza como es la mujer de uno. A pesar de que siempre 
dicen que hay que guardar algún secreto a la esposa, yo no guar- 
do nada, siempre se lo he dicho todo a ella. Pero a la demás 
gente nunca hay que contarle todo. 


—Usted me dijo que su señora leía en la noche y lo des- 
velaba, ¿todavía lo hace? 

Ella siempre lee y yo también lo hago, pero lo que nos ha 
perjudicado ha sido la televisión, ésa es la que a veces me deja 
despierto. 


—¿Pero usted duerme con televisión? 
Ahora sí. 


—¿Y tiene televisión en su pieza? 
Sh 


—¿Cree que la televisión habría que tenerla en la pieza 


o más vale sacarla? 
Mire, la televisión no es para la pieza, salvo cuando uno 


está enfermo. 


—¿Quién administra su economía? 
Mi mujer es la que administra siempre. Yo tuve la suerte de 
estar cuatro años en el extranjero ganando “hojas de lechuga”, 


como se denominaba a los dólares en ese tiempo. 
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Ahorré, me guardé mi platita y con lo que recibí después, 
compré un terreno frente al Estadio Israelita, vendí mi casa y me 
hice otra, siempre pensando que de repente podía tener que 
dejar la casa fiscal. 


— O sea, su Ministro de Hacienda familiar es la señora 
Lucía? 

Sí, ella es la que maneja los fondos, la que recibe la plata; 
ella compra, y paga con lo que yo le entrego. 


—¿Maneja plata usted? Si yo le digo ahora que me dé 
cinco mil pesos, ¿los tiene? 
Se ríe, se toca los bolsillos y exclama: -;No tengo...! 


—¿¡No tiene!? 

El general Pinochet se para del sillón donde está sen- 
tado, mete ambas manos a sus bolsillos y los da vuelta sin 
que aparezca ni un solo peso... Riendo, dice: -¡No ve que no 
tengo nada!... 


—¿Y qué hace, si necesita plata?, porque me he encon- 
trado con usted en el Parque Arauco o en el Alto Las 
Condes... 

Lógicamente que a veces ando con algunos pesos; ¡tan 
rasca no soy! Pero en general no me gusta andar con plata. 


—¿En qué gasta su plata? 
¿Cómo qué? 


—No sé, en libros, también es coleccionista de lapiceras... 

Sí, pero me las regalaban. Por ejemplo (y saca una lapicera 
de varias que se encuentran ordenadas frente a él) ésta me la 
regalaron, todavía está con el sello....ésta otra también me la 
dieron. 
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—¿Es gastador? 
No. 


—¿Es “apretado”? 

Sí, por lo que me han enseñando. De lo que uno gana, 
debe guardar siempre el diez por ciento. Yo tengo libreta en la 
Caja de Ahorro. 


—¿Todavía tiene libreta de ahorros? 
¡Claro! 


—¿Desde cuándo? 

¡Uuuuh!, desde que yo era muchacho; mi abuela me sacó 
una libreta en la Caja de Ahorro del Banco del Estado... Me com- 
pré mi casa y gasté la plata que tenía. 


Los HIJOS Y LOS NIETOS 


—¿Cómo era con sus hijos? 

Tengo dos tandas. Con los mayores, la Lucita, Augusto y la 
Verónica, fui duro, severo. Seguramente se me pasó la mano... 
Con la segunda “saca”, Marco Antonio y Jacqueline, fui más 
blando, nunca los he tocado. Mi padre era así, nos miraba y a lo 
más decía: “¿Cómo es eso, hijo?”. Le teníamos un respeto enor- 
me. Yo apliqué la misma tesis de mi papá con mis hijos meno- 
res. 


—¿Le cambió alguna vez pañales a alguno de sus hijos? 
Creo que una o dos veces que estaba solo, y Lucita lloraba 
y lloraba, así es que me desesperé y la metí en el agua... 


—Tenían ellos confianza con usted como padre, como 
amigo? 
-Creo que sí. 
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—¿De cuál de sus hijos usted se siente más amigo? 

Mis hijos son todos iguales. Pero de ellos, quienes han 
tenido más confianza conmigo, quienes han sido más próximos 
a mí han sido Lucía, Marco Antonio y Jacqueline. Jacqueline me 
cuenta todo y yo la quiero mucho y ella me quiere a mí, a su 
padre le tienen mucho cariño como se lo tienen a su madre. A 
Lucy la quieren mucho, todos adoran a su madre como ella ado- 
ra a sus hijos. Uno no puede decir nada delante de ellos porque 
saltan al tiro. 

De todos mis hijos, a quienes les tengo más carifio es a las 
mujeres. Lo mismo puedo decir de mis nietas. El varón es otra 
cosa. 


—¿Por qué? 

Porque el varón llega diciendo: ¿Qué hubo, Tata, qué hubo 
abuelo? Las niñitas no. Uno se enferma y ellas están al lado, 
preocupadas, son otra cosa, no es lo mismo. Yo siempre consi- 
deré a la mujer. Ustedes son muy inteligentes. 


—¿Su hija Lucía es la que más lo ha entendido en la par- 
te política? 
Puede ser. La Lucía me ha entendido. 


—¿Alguno le ha dicho: “Papá, tenga cuidado con Fula- 
no o Merengano y después han tenido razón? 

A veces me lo decían ellos y otras se los decía yo. “Cuida- 
do con éste, cuidado con este otro”. Mi hijo Augusto, por ejem- 
plo, es muy dado a ser bueno con los amigos y se fregó por eso. 


—Se sostiene que durante el gobierno militar, su fami- 
lia obtuvo prebendas. ¿Qué dice usted? 


Con todo lo que quiero a mi familia, quiero dejar en claro 
que yo no tuve ni tengo familia en asuntos de gobierno, nego- 
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ciaciones, ni en negocios. ¡Eso lo tiene mi familia muy claro. Si 
alguien cree que no es así, es un tonto, no más! 


—Pero se afirma que su mayor enojo se debió a la inves- 
tigación política sobre los llamados “Pino cheques”, un 
asunto del que se habría beneficiado su hijo Augusto... 
¿Qué responde? 

¡Yo no he pedido nada! ¡Si mi hijo es ingeniero mecánico, 
arregla motores, desabolla automóviles, trabaja como un peón! 
A mi pobre hijo lo metieron en el asunto de esos cheques de lo 
cual nada se probó. Vive modesta, pobremente. Ha estado lu- 
chando, es ingeniero.mecánico civil. Sin embargo, yo me que- 
do callado; tampoco le puedo dar plata porque no tengo. 


—¿Es efectivo que usted le habría exigido al ministro de 
Defensa que pusiera punto final a los procesos que 
involucraban a su hijo Augusto? 

¡No sé quién anda diciendo esas cosas! 


—¿Tiene un hijo o una hija regalona? 

Todos son regalones. Ahora, hay una hija que tiene cierta 
preferencia porque siendo muy chica —tenía un año y medio- le 
vino una neumonía que me desesperó. 


—¿Dónde estaba usted? 

En Antofagasta. Además, como era Semana Santa, todos 
se habían ido a la costa justo cuando se enfermó la hija, enton- 
ces había que salvarla. Yo dije: ¡Dios mío. Ayúdame en este pro- 
blema, ¿cómo lo hago?! Y en la tarde me informaron.que acaba- 
ba de llegar de Santiago un médico excelente, que estaba en el 
hotel. Allá lo fui a buscar y me lo llevé a la casa. Examinó a la 
chica y me dijo que tenía una bronconeumonía y... que le que- 
daban pocas horas de vida. Yo le pregunté: ;Doctor, qué pode- 
mos hacer para salvarla? Él me contestó: "Pongámosle un cóctel 
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de antibióticos, ésa es la más moderna manera de hacerlo”. Lla- 
mé al enfermero y le dije que preparara todos los ingredientes 
del “cóctel”, serían unos cinco o diez centímetros de varios 
antibióticos. La niña, a pesar de su enfermedad, tenía resisten- 
cia. Yo la tomé, la apreté en la piernas, le tomé la cabeza y el 
cuello, la giré y le dije al enfermero: “¡Póngale la inyección!” Le 
pusieron la inyección y ella gritó, lloró, pataleó porque tenía 
una fuerza extraordinaria. 

El doctor -en realidad un hombre a quien yo le guardo 
mucho carifio porque estuvo todo el día conmigo viendo a la 
niña, tomándole la temperatura, el pulso- en la tarde me dijo: 
“El cóctel de antibióticos le ha hecho bien, pero llevémosla al 
hospital”. Yo preferí esperar hasta el día siguiente. El médico 
estuvo toda la noche revisando la temperatura, y cómo iba ba- 
jando poco a poco. La llevamos después de tres días al hospital 
y siguió la cosa allá; después de una semana se recuperó. A 
Dios gracias, el doctor me ayudó a salvarla y es por eso que 
siempre ha sido más que mi regalona, mi fundida. 


—¿Es Jacqueline? 
SÍ: 


—¿ Además, ella es la menor, no? 
La más chica, tenía un carácter fregado pero yo siempre 
me la ganaba. 


-En una oportunidad Jacqueline me dijo muy emocio- 
nada que el regalo que le gustaría a ella darle a usted al 
cumplir los ochenta años sería diez años de su propia 
vida... 

¡Es cariño no más...!, que es recíproco. A Jacqueline, que 
es la menor de mis hijos, siempre la he tenido muy cerca mío. 
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—Ella es la única que le dice “guatón”, “Tito”, “viejo”. 

Sonríe el general y dice: -Eso es cariño. Piensa unos 
momentos, la mirada lejana, y mirándome dice: -No es la 
única hija, pero mi cariño por ella es muy grande. Yo también le 
daría mi vida a ella si fuera necesario. Ella es muy tierna, sus 
hijos son iguales. 


—De sus hijos ¿cuál cree que es el que se parece más a 
usted? 
El más parecido a mí es Marco Antonio. 


—¿Por su carácter? 
En su carácter, en todo. 


—¿Y de sus nietos, cuál es su brazo derecho? 

Rodrigo, porque salvamos la vida juntos; esto es igual que 
en la guerra; si dos salvan la vida juntos, viene una unidad, una 
comunión que dura toda la vida. 


—¿Rodrigo no quiso continuar en la Escuela Militar? 

No, no le gustaba. Para darme gusto a mí, dio exámenes; 
salió uno de los primeros, pero me dijo: “Abuelo, a mí no me 
gusta, yo no soy para militar”. —Bien, le dije, nadie te está pi- 
diendo que lo seas; si no te gusta, bien no más. Entró a la Escue- 
la de Ingeniería; el otro nieto, Augusto, es militar. Él está siguiendo 
la carrera, es parecido a mí en su carácter. Es silencioso en la 
mesa, yo también lo soy, observo no más...Les digo: -;No co- 
man mal, coman bien!, todas esas cosas que uno les dice a sus 
hijos, o nietos, y así uno les va tomando más cariño y ellos le 
toman más afecto a uno. Los nietos son todos iguales. 


—¿Cuántos nietos tiene? 
Veintidós nietos y tres bisnietos (al momento de la pu- 


blicación de este libro tiene veinticinco nietos); eso es ya 


otra cosa. 
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—¿Cómo se siente con los bisnietos? 
Los miro como más lejanos. Los bisnietos ya son la tercera 
generación de uno. 


—¿Cómo le dicen sus nietos? 
Los nietos me dicen abuelo y las nietas me llaman Tata. 


— Y a la señora Lucía le dicen mami? 
Sí, mami a mi mujer, aunque los nietos grandes le dicen 
abuela. 


—¿Sus nietos lo han regaloneado? 
Las nietas a veces me regalonean. 


—¿Tiene alguna nieta que quiera en especial? 

A todas las quiero igual, pero hay unas que se destacan 
porque son más cariñosas que las otras. Por ejemplo, la María 
José es muy cariñosa pero ponderada; la Constanza es otra 
mamá... , me corrige, observa lo que estoy comiendo, es la se- 
gunda de mi hija Jacqueline. La otra regalona es la Sofía, que 
esa es una guagua grande;... ¡son todas regalonas! 


—¿Juega con sus nietos? 

Me entretengo con ellos, converso, me cuentan sus pro- 
blemas, les pregunto sobre lo que hacen, les doy consejos; co- 
sas que a lo mejor no tienen mayor importancia en la vida exter- 
na, pero hacia adentro la tienen porque siento una permanente 
comunión entre ellos y yo. 


—Usted ha construido una familia. ¿Con qué compara 
esa creación? 


Bueno, uno ha prolongado su vida en estos seres y muchas 
cosas mías son de ellos, porque uno también los está formando. 
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—¿Qué valores ha tratado de inculcarles usted a sus hi- 
jos y nietos? 

Varios. La honestidad, el trabajo, muchas cosas que son 
largas de enumerar. 


—¿Cuándo se ha sentido más feliz en su vida? 
Cuando me casé. 


—¿Nunca ha querido parar el tiempo? 

No. Siempre he sido feliz. Le doy gracias a Dios porque he 
formado una familia cariñosa, no tengo problemas. Todos son 
seres responsables. Toda mi gente, mis nietos son agradables. 
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Augusto Pinochet 
Ugarte cuando tenía 
menos de un año en 
una típica foto de 
aquellos tiempos de 
principios del siglo 
veinte. 


GRACIAS MADRE MIA 
AYUDAME SIEMPRE 

I |ALFÉRES A. PINOCHET 
d 1936 


~ 
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Miri" da rm APHaMoimMicenTA 
Apenas recibió su grado de oficial en la Escuela Militar, fue a la 1 glesia de la Virgen del Perpetuo 
Socorro en la calle Blanco de Valparaíso, e hizo poner esta placa de mármol en señal de gratitud por 


haberle concedido la gracia de salvar su pierna. 


Z 
a ‘ne 


Se th 


La conoció en la Plaza de San Ber- 


nardo con uniforme de liceana, y 
desde un comienzo supo que ella se- 


ría su mujer. 


Doña Avelina Ugarte, una de las mujeres más impor- 
tantes en la existencia de Augusto Pinochet. Sus opinio- 
nes, comsejos y apoyo fueron decisivos en muchos de los 
momentos de su vida. 


Con sus tres hijos mayores, cuando niños, Lucía, Augusto y Verónica, en una antigua 
€ Cc 


foto de su álbum familiar. 


i 


Abuelo orgulloso de sus nietos, confiesa su predilección por sus nietas mujeres por ser más cariñosas. En 


la foto aparece con una de ellas. 


Augusto Pinochet 
Ugarte junto a su 
antecesor en la jefa- 
tura del Ejército, 
general Carlos 
Prats González. 
Durante las entre- 
vistas para este li- 
bro, el general 
Pinochet mostró la 
carta de agradeci- 
miento que le en- 
viara Prats desde 
Argentina, por la 
ayuda prestada 
cuando debió aban- 
donar el país. 


Una de las primeras 
fotos oficiales de 
Pinochet como Presi- 
dente de la República 
junto a la Primera 
Dama, señora Lucía 
Hiriart de Pinochet. 


Mucha sonrisa en la fotografía que muestra al general Pinochet en Washington junto 
al entonces mandatario, James Carter. Pero el gobernante chileno no encontró un amigo 
en su par norteamericano de ese entonces. Por el contrario, la Casa Blanca fue hostil al 
gobierno militar chileno a quien no sólo le impidió la compra de armas sino que instigó 


la cancelación de la visita oficial de la delegación de Chile a Filipinas. 


El futuro rey Juan Carlos de España recibe a Pinochet y señora con motivo de la 


asistencia de ambos a los funerales del Generalísimo Francisco Franco. Madrid, 1975. 


Visita de Henry Kissinger a Chile en 1976 con el fin de participar en la Asam- 
blea General de la Organización de los Estados Americanos, realizada en Santia- 
go. Eran tiempos en que el gobierno militar hacía grandes esfuerzos por ganarse el 


respaldo de los Estados Unidos. 


Saludando a Jaime Guzmán 
Errázuriz, brillante ideólogo y uno 
de los principales redactores de la 
Constitución Política de 1980. 


Durante el mandato de Salvador 
Allende, le tocó acompañar al Primer 
Ministro de Cuba, Fidel Castro, en su 
prolongada visita a Chile en 1971. 
El dictador cubano se convertiría en un 
enemigo sistemático del gobierno mili- 


| \ zar presidido por el general Pinochet. 


El ex Presidente de la 
República Salvador 
Allende, siempre subesti- 
mó al general Pinochet, 
con quien aparece en la 
fotografía. Le señalaba 
a sus más cercanos par- 
tidarios, que lo alerta- 
ban en su contra, que al 
militar sólo le interesa- 
ba "jugar a la guerra”. 


Las relaciones con el 
entonces Cardenal 
Arzobispo de San- 
tiago, Raúl Silva 
Henríquez, desde un 
comienzo fueron ten- 
sas y difíciles. El 
obispo no facilitó la 
Catedral de Santia- 
go para el primer Te 
Deum del 18 de se- 
tiembre de 1973 
argumentando la 
falta de un clima de 


concordia en el país. 


Una de las primeras fotografías del 
Comandante en Jefe del Ejército de 
Chile y Presidente de la Junta de Go- 
bierno. El general Augusto Pinochet 
aparece con lentes oscuros y un victus 
especial. Esta imagen, que recorrerá el 
mundo, será usada posteriormente como 
propaganda en su contra por sus ad- 


VEersarios, 


CAPÍTULO IV 
HÁBITOS, RUTINAS, 
GUSTOS Y PREFERENCIAS 
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SALUD 


—¿Tiene miedo del sufrimiento físico? 
No. 


—¿Realmente no le tiene miedo al dolor físico? 
Depende del dolor. 


—No sé, por ejemplo los hombres son súper cobardes 
para las inyecciones. 
Bueno, cada quince días yo me saco sangre. 


—Se dice que si los hombres tuvieran guagua, tendrían 
una sola. 
-jA lo mejor triunfaba la teoría de Beijing!, advierte rien- 


do. 


—¿Cuida usted mucho su salud? 
No tanto, ahora mismo estoy medio afónico y tengo temor 
de quedar sin voz cuando tenga que leer la clase magistral. 


—¿Cómo comienza usted un día normal? ¿Pone desper- 


tador? 

No. Yo me despierto en la mañana, tipo cinco y media; 
pero ahora, con los años, me tienen dicho que me levante más 
tarde. Me quedo un rato en cama y a las seis, seis diez me levan- 


to y hago un poco de gimnasia. 
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—¿Qué gimnasia hace? 
El militar sube sus brazos, los despliega, y dice: -Hago 
estiramiento, flexiones; cinco o diez minutos. 


—¿Es cierto que usted fue karateca? 
Sí, fui karateca, esgrimista, algo le hice al box pero no 
mucho. 


—Usted tiene el título honorífico de “Ocho Dan”... 

Me dieron el máximo título honorífico, pero no llegué a 
tanto...Me gusta el karate, sobre todo por el dominio que uno 
debe desarrollar sobre sí mismo. 


—¿Por qué debe tener dominio de sí mismo? 

Se debe alcanzar mucho dominio sobre uno mismo me- 
diante la meditación para hacer muchas cosas que solamente 
con una inspiración espiritual usted puede hacer. Hay fuerzas 
espirituales y esas son las que deben manejarse. 


—¿No hace pesas? 
No, ahora lo tengo prohibido. 


—¿Por el marcapasos? 
Claro, no puedo hacer muchas fuerzas. 


—¿Tiene puesto el marcapasos? 
em 


—¿No se le agotan las pilas al marcapasos? 

Riéndose: -¡Nooo! Este marcapasos trabaja cuando me 
bajan las pulsaciones o cuando ya quiere parar esta cuestión, 
(se toca la región donde está el corazón) le da energía y prin- 
cipia a funcionar. Pero dura ocho o doce años. Todo el tiempo 
me hago examinar, pero no puedo hacer fuerzas. 
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—¿Hace tiburones? Me imagino que ahora no. 
Antes los hacía, ahora no. 


—¿Puede nadar? 
Nado cuando puedo. 


—¿Camina? 

Siempre camino. El médico me ha dicho que es mejor ca- 
minar que trotar y yo le creo. Había aquí un general alemán el 
año 1975, Heinz Ruder, amigo mío. Yo le contaba: “Yo troto en 
la mañana”. No, me dijo él, el trote es malo y después me lo 
confirmó un médico que así era porque afecta la columna. Lo 
que hay que hacer es caminar, caminar; esa es la mejor gimna- 
sia del mundo. Antes yo caminaba dos horas, ahora camino 
menos por las preocupaciones que tengo... 


—¿Tiene más preocupaciones ahora que antes cuando 
era gobernante? 

Son preocupaciones chicas. Como gobernante uno tiene 
unos brulotes grandes, pero ahora tiene cincuenta chiquititos y 
tiene que pensar, porque no se puede tomar una resolución 
desacertada. 


—¿Cómo descubrió su médico que usted tenía que po- 
nerse un marcapasos? 

Un día se me juntaron cerca de dieciocho problemas aquí, 
dados por mi institución, por el gobierno y otras cosas. 


—¿En qué año fue? 


En 1992.* Era tanta mi preocupación que cuando llegué 
en la tarde ya estaba con palpitaciones; de repente se me para- 


: El marcapasos se le implantó el día 21 de mayo de 1992. La prensa 
solamente el 23 pudo dar cuenta con certeza de este hecho del que se 
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ron las palpitaciones y las pulsaciones empezaron a hacerse más 
lentas. Normalmente tengo setenta y dos pulsaciones y me ha- 
bían bajado a sesenta y ahí el doctor se dio cuenta. La que lo 
notó enseguida fue mi mujer porque me vio medio mareado, 
llamó al doctor y me fueron a buscar en ambulancia. En esa 
oportunidad me pusieron el primer marcapasos. 


—¿Y lo operaron después? 
Después me hicieron una serie de exámenes. Tres opera- 
ciones, exámenes al corazón, de sangre y después me operaron. 


— A corazón abierto? 

¡Noo! Muestra el general Pinochet el lado izquierdo de 
su pecho, y dice: -Me hicieron una especie de bolsillito aquí, 
debajo de la piel. Lo más difícil es cuando conectan el 
marcapasos con el corazón, porque tiene que entrar en la vena, 
abrirse y quedar fijo. 


—¿Usaron anestesia general? 
Había dos caminos: anestesia general o local. Yo pedí que 
fuera esta última. 


—¡Ah, ya!: lo vio todo. 
Sí, por un espejo que había arriba. 


especulaba desde el día anterior. El veintiuno, el Vicecomandante Jorge 
Lúcar lo había sustituido en la ceremonia del Congreso Pleno en que 
el Presidente Patricio Aylwin entregó su mensaje a la Nación. Los 
problemas que se le habían juntado probablemente tenían relación 
con los casos de derechos humanos que se estaban investigando por 
esos días, en que tres carabineros fueron dados de baja por el “Caso 
degollados” y Álvaro Corbalán apelaba tras ser inculpado por la muerte 
del líder sindical Tucapel Jiménez. 
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—¿Fue una operación grande? 
Más o menos. No le podría decir si fue grande o chica, 
estaba mirando, pero no sé. 


—¿Le dio susto? 
No. 


LA ROPA 


—¿Le gusta vestirse de militar o de civil? 
¡Si yo hubiera sido un cura, no me habría sacado la sota- 
na! 


—¿No le gusta sacarse el uniforme? 

¡Me encanta el uniforme! Yo lo he “amononado”. El uni- 
forme es uno solo en el Ejército; hay un decreto del año 1830 en 
el que se determinó el uniforme del Ejército. 

Mostrando el parche rojo de su uniforme gris, el gene- 
ral Pinochet dice: -El color del Ejército nuestro es rojo; el rojo 
no es infantería, es el color del Ejército porque la guardia nacio- 
nal tenía el color azul Prusia. Por eso yo ordené que fuera todo 
igual porque el uniforme del Ejército es uno solo y a mí me 
gusta. 


—¿Si tuviera que diseñar de nuevo el uniforme lo haría 
igual? 

¡Igual! Había un general por ahí, no voy a dar el nombre, a 
quien le tengo gran aprecio pero al que le dio una vez que había 
que abrir el uniforme para colocarse camisas y corbatas. 

—¡Está loco usted -le dije—. Si el uniforme nuestro es cerra- 
do, es aquel que nos dieron quienes nos formaron; es el unifor- 
me de generales, coroneles, capitanes y mayores alemanes! ¡Ése 


es el uniforme! 
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El Comandante en Jefe del Ejército se toca el cuello 
cerrado de su uniforme gris, que tiene un “alzacuello”, como 
el de los sacerdotes, llamado corbatín, y dice: -Somos los 
únicos que tenemos este cuello porque, además, es más cómo- 
do. Quienes usan el uniforme con camisa blanca y corbata, es- 
pecialmente en el personal de menor graduación que a veces se 
ponen la misma camisa tres o cuatro días, tienen el problema de 
que a veces ella se ve sucia, y la corbata arrugada. Este unifor- 
me cerrado nuestro es más cómodo. 

Tomándose las bocamangas, el general Pinochet mues- 
tra los botones, y haciendo un divertido gesto, como pasán- 
dose la manga por la nariz, dice: -¿Sabía usted que a las gue- 
rreras se les pusieron dos botones para que los soldados no se 
sonaran o se limpiaran la boca con la manga? Sentencioso, ad- 
vierte: —¡Si todo tiene su razón de ser! 


—¿No se siente ahogado con esa guerrera tan cerrada? 

Antiguamente usábamos una camisa que era cerrada, sin 
vuelta, pero uno se acostumbra a todo. Este uniforme es cos- 
tumbre, a mí me gusta. 


—¿Es sobrio para vestirse? 
Creo que soy sobrio, ...yo no puedo opinar de mí... 


—¿Le gustan los colores chillones o más bien pastel?, 
¿Qué usa en su sala de baño? 

A mí me gustan los baños blancos, las toallas blancas. Yo 
me visto sobriamente. 


—¿Quién le compra la ropa de civil? 
Yo. 


—¿Va a comprarla? 
No, me la hacen. 
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—¿Un sastre se la hace a la medida? 
Sí, a la medida. 


—¿El mismo sastre de siempre o ha cambiado? 

Tengo muchos años a este sastre. El que tuve antes murió; 
él me hacía uniformes impecables, no he encontrado todavía 
otro igual. Era alférez, un señor que trabajaba en la cooperativa 
militar. 


—Me contaba Hernán Briones que cuando lo convidó a 
cenar con lady Thatcher, usted le preguntó cómo ha- 
bía que ir vestido, y él le dijo que elegante. Usted tenía 
un cóctel antes, donde fue con su guerrera blanca, pero 
después se fue a cambiar a su casa y llegó elegante como 
un pimpollo...(risas) 

¡No tanto!, pero era una comida donde las señoras esta- 
ban de vestido largo, tenía que ir con mi uniforme de gala. 
¿¡Cómo iba a llegar de traje de calle con sweater!? 


—Pero en el verano le gusta andar con polera. 

Sí, en verano uso polera, zapatillas, pantalón, a veces short, 
pero cuando ando de civil, me pongo corbata, especialmente si 
estoy invitado a una comida. Me molestan los que llegan sin 
corbata, eso no lo acepto, salvo que sea una comida familiar. 


—Cuando se viste de civil, ¿prefiere usar corbata? 
Soy tradicionalista, no soy modernista, no me gusta eso de 
andar sin corbata. 


—¿Quién se las compra? 
¡No compro nunca corbatas! 


75 


AUGUSTO PINOCHET: DIÁLOGOS CON SU HISTORIA. CONVERSACIONES INÉDITAS 


—¡Pero si usted es coleccionista de corbatas y le encan- 
tan! 

¡Claro que me encantan las corbatas, pero tengo amigos! 
Un gran amigo mío, al que le tengo un gran cariño, me traía de 
a dieciocho corbatas, todas muy finas. Durante diecisiete años 
recibí dieciocho corbatas por ese lado no más. Otro amigo via- 
jaba y me traía una corbata o dos..., muy rara vez yo también 
compraba. 


—¿Por qué en los inicios del gobierno militar usted usa- 
ba unos lentes oscuros, que fueron muy usados 
comunicacionalmente en su contra por sus adversarios? 

Porque era una forma de decir las cosas. La mentira se 
descubre por los ojos, yo muchas veces mentía. 


—¿Sí? 
Muchas veces mentía en el sentido de decir: “No sé nada, 
no tengo idea...” 


—Yo creía que era porque a usted le molestaban los ojos 
azules. 
También me molestan, en el norte siempre usé anteojos. 


— O sea, con los ojos usted sí dice la verdad? 
Normalmente digo la verdad. 


—¿Y se le nota cuando no está diciendo la verdad? 

Sí. 
-Yo creo que a usted se le nota más porque se pone a 
reír ¿o no? 


También, las dos cosas. 


—¿Puede permanecer serio diciendo una gran mentira? 
No, normalmente no miento, me cuesta mucho mentir. 
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COCINA Y COMIDA 


—¿Prefiere un pedazo de pastel o una cosa picante? 
En las fiestas tomaba y comía cualquier cosa. 


—¿Cuál es su plato favorito 
Bueno, se va a reír de mí. 


—No me río. 

¿Quiere que le diga cuál es mi plato favorito, que me lo 
como con mucha gana y ahora me lo tienen prohibido porque 
engorda? 


—¿Cuál? 
Los porotos granados con jugo de carne y un bife o un 
chorizo, así me gusta. 


—¿Y huevo también? 
¡También un huevito frito encima! Eso me gusta. 


—Pero no lo come nunca... 
Ahora no, me tienen prohibidas todas mis delicias. 


—¿Quién lo vigila en cuanto a la comida? ¿Juanito o la 
señora Lucía? 

Juan me vigila cuando estoy aquí, también me vigilan mi 
mujer y el doctor. Tengo prohibido comer mucho, me hace mal. 
Y tampoco me gusta comer mucho ahora, uno se acostumbra. 


—Pero le gustan los queques y los dulces... 
¡Claro que me gustan! 


—Dicen que a los hombres que les gusta el dulce son 
buenos maridos. ¿Se ha portado siempre bien? 
Se ríe el general Pinochet y contesta: —jSiempre! 
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—¿Y ha cocinado alguna vez? 

Muchas veces he cocinado. En campañas, normalmente 
cocina uno, sobre todo cuando está un poquito alejado y desea 
comer lo que quiere. 


—¿Qué ha cocinado? 
Me gustan los choclos porque son muy fáciles de preparar. 
Con ademanes, el General describe muy seriamente la 
tarea: “Uno toma un choclo, lo echa al agua hirviendo, espera 
un rato y ya está listo!” 


—Pero eso es fácil, como hacer huevos duros... 
También cocino huevos revueltos, asado, bistec, etc. 


—¿Ha hecho asados, por ejemplo? 
No me gusta hacerlos, pero puedo. No diré que soy coci- 
nero, pero sí que me puedo abastecer solo. 


— No toma trago? 
Bebo a veces un trago, pero no soy de los que me gusta el 
licor, pueden pasar dos o tres meses sin que tome una gota. 


—¿Qué toma de desayuno? 
Al desayuno me sirvo un plato con fruta que puede ser una 
manzana pelada y cortada, y té. 


—¿Té con azúcar? 
No, con sacarina. 


—¿Y con leche? 
No, té puro. 


—; No come yogur, queque? 
Yogur no, a veces me como un pedacito de queque, ipara 
qué le voy a decir que no!; pero normalmente me sirvo un plato 
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con fruta, té puro y punto, no como más. A las diez, me tomó un 
té con una galleta. 


SUEÑO 


Sergio Rillón me contaba que fue a inaugurar con us- 
ted más de siete puentes en la Carretera Austral, cerca 
del Lago Carrera. Él iba rezando en el avión que se 
movía como hoja al viento, ya no sabía qué hacer y us- 
ted iba durmiendo plácidamente... ¡Usted tiene una fa- 
cilidad asombrosa para dormir! 

El General sonríe y dice: -Sí, es verdad. 


—¿Duerme bien? 
Toda mi vida he dormido bien porque tengo mi concien- 
cia muy tranquila... 


—¿Duerme como león? 
Claro, como le dije una vez, duermo como león porque 
los leones duermen cuando no hacen nada. 


—¿Y cómo duerme el Ejército? 
¡Como león también! 


—¿Qué significa dormir como león? 

Es dormir sin hacer nada, tranquilo en sus cosas, tendido 
como león. El dicho que existía antes era que “los chilenos duer- 
men como marmotas y tienen despertar de león”. No digo eso; 
he sostenido que el Ejército duerme como león en el sentido de 
tranquilidad, descanso. 


—¿Qué le dice el espejo cuando se levanta y se mira en 


él? 
¡Que me bañe de inmediato (risas), o que me afeite! 
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— Y cómo despierta usted? 
Siempre de buen humor. 


—¿Y cómo despierta el Ejército? 
También de buen humor, salvo cuando lo despiertan, que 
es distinto. 


—¿Cuando lo remecen? 
A nadie le gusta que lo remezcan, pues. 


—Usted dijo que “el Ejército es estoico ante las presio- 
nes, estoico ante los malos tratos”, ¿quién lo trata 
mal...? 

El Ejército es un solo organismo; usted toca la cabeza o los 
pies y duele todo el cuerpo que funciona al unísono. No puede 
separarse a un hombre de tropa del Ejército. Eso no lo entienden 
algunos. A veces nos confunden con políticos. 


LAS MUJERES 


—¿Es machista usted? 
No creo. 


—¿Votaría usted por una mujer para Presidente de la 
República? 
Claro que votaría por ella, ¿por qué no? 


—¿Y por qué lo haría? 

Porque la mujer es inteligente; hay profesionales sumamen- 
te destacadas. La mujer tiene esa sensibilidad especial que se 
transforma en un factor importante para un gobierno, y además 
posee preparación. Entonces, yo me pregunto, ¿por qué no se 
puede votar por una mujer?..., ¿porque es mujer? 

En la historia, las mujeres que han sido gobernantes han 
demostrado más capacidad que muchos varones. La Reina Vic- 
toria, la Reina Isabel, son ejemplos de ello. 
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—¿Margaret Thatcher, también? 
La señora Thatcher, Indira Gandhi y muchas otras; enton- 
ces ¿por qué no se les va a dar una distinción...? 


—¿Qué debilidades podría tener una mujer como Presi- 
dente de la República? 

Una de las debilidades de las mujeres podría ser la pasión; 
son muy apasionadas. 


—¿Más apasionadas que los hombres? 

Más. Y la pasión puede ser buena o mala...Yo lo vi muy de 
cerca con mi querida prima Mónica Madariaga; ella se apasiona 
y se pierde. Se perdió como embajadora, ¿por qué?, por la pa- 
sión. Habla en forma apasionada y después se arrepiente aun- 
que no lo reconoce. Veo esa pasión en mis hijas, en mi mujer, la 
vi en mi madre. Las mujeres tienen un sentido de pasión distinto 
al que tenemos los hombres. 


—¿Usted diría que somos menos negociadoras? 
5E 


— Pero más astutas? 
Más astutas, claro, la Biblia lo dice... (se ríe el General). 
La astucia de Eva. 


—Si usted hubiese sido Adán, ¿cómo le habría pedido a 
Dios que fuera la mujer? 
Igual. 


—¿Tal cual? 
Es perfecta la mujer en su forma física y es perfecta en su 
manera de ser; apta para ser madre y para ser jefe de la familia. 
Muchas veces me pregunto, ¿por qué hay cosas que no se 
le dan a ella? Puede ser por su naturaleza apasionada, pero eso 
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se puede controlar, por lo tanto una mujer puede ser Presidente 
de la República porque quienes lo han sido, lo han hecho bien. 


—¿Está de acuerdo con Schopenhauer en que “las mu- 
jeres son animales de cabello largo e inteligencia cor- 
ta”? 

No lo creo. Hay mujeres muy, muy inteligentes, de gran 
capacidad intelectual, historiadoras brillantes. 

En mi gobierno nombré a mujeres como ministros, alcal- 
des, embajadoras, etc. Fui tan poco machista que creé el servi- 
cio militar de la mujer y en la Escuela Militar ahora hay mujeres 
con uniforme de la Escuela. 


—Usted dijo alguna vez: “una cosa es que la mujer sea 
buena esposa, buena madre, buena dueña de casa, y 
otra cosa es que sea una esclava”. ¿Hay muchas escla- 
vas en Chile? 

No sé si habrá muchas o pocas, pero hay mujeres que son 
prácticamente esclavas del esposo. El hombre que se casa no lo 
hace para tener una empleada que le sirva, se casa para forma 
un hogar que permita un desarrollo normal de la familia. 


—¿Usted cree que el matrimonio es una institución di- 
fícil? 

Sí, sobre todo ahora. Antiguamente la mujer, como tenía 
muchos hijos -aunque tuviera profesión—, siempre lo pensaba 
cuatro veces antes de tomar una actitud. Hoy no, son profesio- 
nales. Además, algunas no tienen más de un hijo, dos, tres o 
hasta cuatro; cinco ya son muchos. Ella es la que lleva el hogar; 
puede faltar el padre, y el hogar, la familia se mantiene. En cam- 
bio, cuando falta la madre, el hogar se deshace. 


—¿Quién es más fiel, la mujer o el hombre? 
La mujer. 
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—¿Por qué el hombre es más “picaflor”? 
Porque está hecho para tener muchas mujeres... 


—jSi! ¿Y quién le dijo eso a usted? 

Ríe el General y explica: -El mismo organismo del varón 
es apto para tenerlas. En las tribus, los hombres tenían muchas 
mujeres. Si usted principia a repasar la historia, puede ver que 
casi todas las civilizaciones, incluyendo nuestros araucanos, te- 
nían las mujeres que eran capaces de mantener y de pagar por 
ellas. 

Hoy la civilización ha restringido ese derecho de los hom- 
bres antiguos; no es aceptable -salvo excepciones que aún se 
mantienen- que un hombre tenga varias mujeres porque si hay 
lealtad por un lado, tiene que haberla también por el otro. Eso 
no quiere decir que en la actualidad los hombres sean todos 
muy serios... i 


—jNi muy santos...! 
Ni muy santos tampoco. Hay algunos que se desvían aun- 
que no quisieran. 


—¿Cuántas mujeres le habría gustado tener a usted? 
Una no más. 


— Es cierto que las mujeres de los militares, en sus ho- 
gares siempre tienen un grado más que el marido? 

Divertido, el general Pinochet opina: -Se puede consi- 
derar como verdad. Uno manda en el regimiento todo el santo 
día, manda en las unidades, manda en las reparticiones, manda 
en la oficina, entonces quiere llegar a una parte donde no man- 
de; tampoco quiere que lo manden, pero sí que alguien maneje 
toda la parte hogar y familia y que ella sea una persona que 
forme parte de él; su esposa. Me explico, más todavía, uno llega 
cansado, sin ganas de hablar muchas veces entonces quien tie- 
ne que hablar con los niños, verle las tareas es la mujer. 
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Cambia el tema el General y me dice: —Páseme una ga- 
lletita para acá, por favor. 

Le contesto: —Lo que me está indicando no es galleta 
sino queque inglés, lleno de calorías. El Comandante en Jefe 
del Ejército me mira, pone su dedo índice en sus labios y 
me dice casi en secreto: -Schhhhhhttt. Un pedacito de queque 
no me hace mal. 


EDUCADO, DESCONFIADO Y SENTIMENTAL 


-Si usted tuviera la posibilidad de quitarle el habla a 
alguien, de dejarlo mudo...;a quién dejaría callado? 

¡Hay muchos a los que habría que dejar mudos! Hay va- 
rios que hablan de más. 


—¿Nunca sintió el deseo, como Presidente de la Repú- 
blica, como autoridad, de dejar a alguien con la mano 
estirada? 

¡Nunca lo dejé! 


—¿Pero sintió alguna vez deseos de hacerlo? 
¡Muchas veces...! 


—¿Y ahora como Comandante en Jefe? 
¡También..., pero soy caballero...! 


—¿Y qué hace con esa gente que le da la mano y usted 
sabe que lo odia? 

Se sonríe el general Pinochet y dice: —¡Le aprieto la mano 
con todas las fuerzas que me ha dado Dios! 


—¿Siente que la gente le ha tenido respeto? 

Creo que siempre me han tenido respeto, no solamente 
durante mi período presidencial. Siempre me he impuesto por 
presencia, pero cuando me conoce la gente, cuando está traba- 
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jando conmigo, cuando ve que si hay que saltar una muralla, el 
primero que se tira es su capitán -ahora no soy capaz, pero el 
primero que saltaba una fosa era yo-, eso les crea una situación 
de afecto hacia el jefe. Además, yo los defendía y cuando salían 
licenciados me guardaban un cariño muy grande. 


—¿Lo quiere la gente?... 
Sí, la gente me toma cariño... 


—¿Quienes han trabajado con usted lo recuerdan con 
cariño?... 

Cuando era comandante del regimiento, en Antofagasta 
donde estuve tres años, anualmente hacíamos un viaje. Estuvi- 
mos en Pisagua, Hornitos, Calama, San Pedro de Atacama, y en 
Chungará. Cuando nuestras esposas tenían familia, se les man- 
daba un regalo especial, hecho por ellas mismas; nunca faltaron 
las flores. 

Y en el regimiento, hasta ahora mismo, siempre cuando 
voy se reúnen todos los viejos conmigo. Son suboficiales muy 
antiguos, a veces me van a ver. Cuando era Presidente de la 
República o Comandante de División, lo mismo. Me iba a 
Pisagua, íbamos arriba, a Pica, otras veces al fondo de Tarapacá 
y subíamos la montaña. 


—¿Por qué hacía eso? 

La primera vez que llegué a Iquique -ya casado-, me en- 
contré con que mi pobre mujer estuvo los dos años conmigo sin 
salir de la ciudad. Una vez fuimos en tren a un baile a Los 
Cóndores, pero eso era todo lo que conocía Lucía. Muchas ve- 
ces me preguntaba que cuándo íbamos a hacer un viaje. Pero, 
;cómo la llevaba? Habríamos tenido que estar cuatro o cinco 
días afuera con nifios chicos, no podíamos sacrificarlos por co- 
nocer. Ésas son las experiencias que tuve cuando fui Coman- 
dante de Regimiento y Comandante de División. 
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— Es usted muy desconfiado? 
Soy desconfiado porque la vida me ha enseñado a serlo y 
tengo ochenta años, he visto bastante en mi ... 


—Pero si yo le estuviera haciendo esta entrevista y le 
dijera: esto saldrá solamente cuando usted no esté, ;us- 
ted diría más cosas? 

A lo mejor. Pero siempre pienso que cuando se dice un 
secreto a una persona, el secreto se acaba. 


—¿Por eso usted compartimentaliza tanto a sus visitas? 
Venir a verlo es como tener una audiencia con un psi- 
quiatra; la gente que viene no se ve porque a mí me 
tiene en una pieza, a otro en la del lado, y uno va pa- 
sando por puertas que se abren y cierran tras su visi- 
tante hasta llegar a usted. Yo lo encuentro muy gracio- 
SO, casi típico de un militar, de un estratega y de un... 
desconfiado... 

Eso es porque a lo mejor usted no quiere que la observe 
Fulano que me está esperando y, a su vez, Fulano tampoco quiere 
verla a usted o que usted sepa que está en la antesala. 


—Eso es lo que piensan los psiquiatras... 

Se ríe el general Pinochet y dice: -Por eso algunos salen 
por una puerta, otros entran por otra... Con todo usted arma el 
paquete, hay algunos que llaman a eso "armar el mono". 


— Arma el puzzle? 
Tampoco esa gente puede ser indiscreta. 


—¿En ese sentido cree eficiente el trabajo de célula, como 
la del Partido Comunista? 
SÍ, pero es distinto. 
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—Claro, no tiene los mismos fines. 
Guiña los ojos y dice: -;Claro. No se da toda la noticia, 
se da una parte y queda la otra! 


—¿Le da resultado? 

Sí. Y la otra cosa que también me ha resultado es que cuan- 
do no me interesa decir algo, simplemente no digo nada, o digo 
4“ ER 

no sé”, 


—Usted siempre dice “no sé”, pero se le nota en la risa 
cuando sabe y cuando no sabe. 
Se ríe el General y dice: —“No sé.” 


—¿Es tímido usted? 
No lo sé, porque muchas veces uno esconde la timidez 
bajo otras caras. 


—El ex Presidente Patricio Aylwin se emocionaba hasta 
las lágrimas... 

Uno también llora, le da pena alguna cosa y llora. Me 
emociona ver la pena y la pobreza en que viven algunas perso- 
nas. Durante los primeros días de mi gobierno, un día llovió 
torrencialmente, entonces fui a visitar las poblaciones margina- 
les. Fui a una que quedaba al lado del Canal San Carlos y me 
encontré con un cuadro que me hizo pensar en darles todo lo 
que yo llevaba puesto. En una cama había cinco niñitos, el te- 
cho era de plástico y se llovía entero, esas guaguas estaban 
mojadas completamente, el mayor no tendría más de seis años; 
todos tiritaban de frío. Eso me llegó al alma y me dije: “voy a 
darle vivienda a esta gente, un lugar donde cobijarse cuando 
pasen estos fenómenos climáticos”. Y desde entonces prioricé 
la construcción de viviendas para los sectores más desposeídos. 
Yo creo que fui uno de los presidentes que ha dado más casas. 
Me criticaron que las casas que estaba entregando eran muy 
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pequeñas. Tenían dos dormitorios, comedor, un living pequeño, 
baño, luz eléctrica y alcantarillado. Yo pensaba en mi interior 
que serían pequeñas, con ciertas comodidades pequeñísimas, 
pero que era un salto muy lejos desde el no tener nada donde 
guarecerse y tener a la familia. Eran casas dignas y ellas se re- 
partieron sin preguntar nada de tipo político, nunca me preocu- 
pé de saber si esa gente era comunista o lo que fuera, les daba 
las casas de acuerdo a la cantidad de niños que tenía y también 
a quienes no tenían nada. ¡Y no se llovían, pues! 
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—¿Cuál fue su primera destinación? 

Mi primera destinación fue a la Escuela de Infantería don- 
de hice un curso de ocho meses y de allí me fui al Chacabuco 
como alférez. Ascendí a los dos años. Todavía era soltero. 


—¿Le gusta la docencia? 

Hice clases en la Academia de Guerra de Chile y también 
en la Academia de Guerra de Ecuador. Fue muy grato ese perío- 
do docente, porque lo obliga a uno a estudiar, leer y además se 
enriquece en el intercambio de opiniones con los alumnos. 


—¿Qué asignaturas hacía usted? 

Aquí hacía geografía, geopolítica y logística; en Ecuador, 
donde estuve destinado entre 1956 y 1959, como tenía la espe- 
cialidad de Inteligencia, hice el curso de “Servicio de Informa- 
ción e Inteligencia”. 


—¿A qué cursos hacía clases de Inteligencia en Ecua- 


dor? 
A todos. Primero, segundo año y a veces iba a dictar con- 


ferencias a las Escuelas de Armas. 


—¿Cuánto tiempo estuvo en Ecuador? 
Cuatro años. 


—¿Qué grado tenía entonces? 
Me fui y volví de mayor. 
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—¿Y por qué? 


No ascendía porque no había vacantes... 


—¿Recuerda la primera clase que tuvo que dictar en 
Ecuador? 

Me acuerdo de que para la primera clase, tuve que estu- 
diar toda la materia en poco más de diez horas. Le metían mie- 
do a uno, decían que los alumnos venían preparados porque les 
gustaba pillar al profesor. Entonces, yo mismo me formulaba 
eventuales preguntas sobre la asignatura. 


—¿Qué es para usted el trabajo de inteligencia? 
Es un trabajo de informaciones trabajadas, es decir, cap- 
tación de información para ser trabajada después. 


—En otras palabras, ¿interpretar los hechos que no su- 
ceden porque sí sino porque tienen un objetivo...? 

Tienen una base y ésa hay que conectarla con otros ele- 
mentos que a usted lo llevan a sacar conclusiones. Por eso, 
muchas veces uno no sabe como actúa el servicio de inteligen- 
cia. Hay una película que se llama “El Chacal”, basada en un 
libro de Frederick Forsyth que muestra cómo trabajaba el servi- 
cio de inteligencia francés. No se pregunta, se sabe; ellos traba- 
jan la información. 


—Pero eso no significa que la información tenga que 
obtenerse bajo tortura, es una elaboración intelectual. 

Nada más que la evaluación y elaboración, pero a veces a 
algunos se les pasa la mano... En la película “El Chacal”, matan 
al que tenía que revelar el secreto. O sea, se transforman en 
asesinos... Nadie pregunta cómo se consiguió la información. A 
usted le entregan sólo los resultados de los avances... 
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—En ese trabajo se procesa información que proviene 
de distintas fuentes, incluso abiertas, de los medios de 
comunicación... 

Sí. Fuentes abiertas y también cerradas que hay que rom- 
perlas; hay que intentar meterse dentro, y eso muchas veces se 
lo proporcionan agentes que están infiltrados al otro lado, como 
tiene que haber infiltrados al lado nuestro y que cuesta mucho 
detectarlos. 


—¿Qué papel tiene la tarea de inteligencia en las Fuer- 
zas Armadas? 

Es importante, hay que resguardar la información que es- 
tán buscando acá. Hay que ver cómo se puede evitar esa büs- 


queda... 


—Usted me dijo que alguna vez pensó en irse del Ejér- 
cito por los bajos sueldos, pero después de consultarlo 
con la almohada, se quedó. ;Su esposa lo ayudó a to- 
mar esa determinación o no estaba casado todavía? 

Estaba casado ya. Entonces yo tenía a un hijo con una fie- 
bre que era mortal, tuve que acudir a un médico especialista; 
había que salvar la vida de mi hijo, pero quedé endeudado y el 
sueldo no me alcanzaba para pagar, día a día me iba encalillando 
más. Entonces pensé en irme, pero un amigo mío me dijo: "No 
se vaya, pida medio permiso". Y me preguntó si así me podía 
recuperar. -Trabajando con mi padre y mis hermanos, puedo 
hacerlo -le contesté. Me dieron medio permiso, como si me 
anticiparan las vacaciones. Trabajé como negro y fui juntando 
dinero para pagar las deudas. 


—O sea, vivió también lo que significa la estrechez eco- 


nómica... 
Ahí la tuve. Yo representaba a mi padre en Santiago. Cuan- 
do salía de mi trabajo en la Escuela Militar, me dedicaba a co- 
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brar las facturas que mandaba mi padre, que era agente de adua- 
na, y él me daba el diez por ciento de lo que yo recuperaba, que 
dentro de la pobreza militar, para mí era dos o tres veces el 
sueldo que tenía. Por lo mismo, me desesperé al endeudarme. 


—¿Nunca ha estado endeudado? 
Sí lo he estado, cuando debía la casa. 


—¿Pero usted no es una persona que viva con deudas y 
duerma tranquila? 
No, a Dios gracias. 


—De la vida militar, ¿cuál diría que es el aspecto que 
más le gusta? 
El mando. Yo hacía ejercicios con las tropas. 


—¿Es muy difícil tratar con la tropa? 

Para algunos es difícil, para mí no lo fue. Desde que se 
nace a la vida militar, se toma contacto con tropas, con perso- 
nas distintas; de buen carácter, de mal carácter, “pateros” y no 
“pateros”... hay de todo. 


—¿Leales, desleales, inteligentes y tontos? 
En la tropa hay de todo. 


—¿Y entre los oficiales también? 
Cuando hablo de tropas, me refiero a oficiales y subofi- 
ciales. 


—¿No cree que a fines del siglo veinte la carrera militar 
es muy corta, si se piensa que una gran cantidad de 
personas deben abandonarla antes de los cincuenta y 
cinco años de edad? 

Usted tiene toda la razón; por eso yo he luchado por pro- 
longar la carrera, para que el hombre se vaya a los sesenta y 
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cinco años como mínimo, que es una buena edad, porque tam- 
bién tiene que haber un tope para darles cabida a los de abajo. 
Por una parte tienen que dar “tiraje a la chimenea”, pero por 
otro se está perdiendo a una persona que puede trabajar con 
igual pasión y, además, con más experiencia... Por eso trato de 
aprovecharlos al máximo, en el profesorado sobre todo. Algu- 
nos oficiales trabajan en la Academia, en el Alto Mando, en la 
jefatura de Estado Mayor, en la Academia Nacional de Estudios 
Políticos y Estratégicos (ANEPE). Claro que el pago nuestro es 
mucho menor. 


—¿Cree usted que las Fuerzas Armadas y, en especial el 
Ejército, cuentan con un plan de estudios acorde con 
los tiempos? 

Hemos ido cambiando los planes de estudios y evolucio- 
nando en cuanto a la duración de la enseñanza. Agregamos un 
año más de preparación a los oficiales y estamos viendo cómo 
se puede implementar un plan idéntico para los suboficiales. 
Pero el problema estriba en que nosotros no podemos alargar la 
carrera porque estaríamos perjudicando a los nuestros, mientras 
que los marinos y los aviadores tienen beneficios. Por eso el 
tema tiene que ser tratado en el conjunto de las fuerzas arma- 


das, en su globalidad. 


—¿Qué es para usted von Clausevitz? 

Carl von Clausevitz fue un General y escritor prusiano. Él 
escribió el libro Sobre la guerra, pero asimismo publicó muchos 
análisis sobre las campañas de Napoleón y participó en la cam- 
paña de Waterloo. Él llegó a la conclusión de que la guerra era 
la continuación de la política, pero por otros medios. Pero la 
suya es una política de adquisición de ideas, no de administra- 


ción del Estado. 
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—¿Cuáles —a su juicio- fueron los grandes maestros de 
todos los tiempos, en cuanto a la guerra? 

El primer hombre que estudié a fondo, después de 
Napoleón, fue Alejandro Magno. Siendo un hombre tan joven 
-tenía veinticuatro años- él preparó un ejército de treinta mil 
infantes y cinco mil hombres de caballería y enseguida elaboró 
un sistema logístico que pudo atender a ese ejército en su con- 
quista hasta llegar a la India. Ese es un verdadero esfuerzo por- 
que no había los elementos bélicos de hoy, eran más bien arcos, 
unas lanzas largas que tenían más de seis metros de longitud, 
arcos, ballestas, escudos, manteletes provistos de ruedas, carros, 
etc., de los cuales había que abastecerse. 


—¿Catapultas? 

Sí y también había que hacer torres para alcanzar las altas 
murallas y pasar al otro lado. Llegué a admirar más a Alejandro 
Magno que a Napoleón. Pero este último, que por cierto estudió 
a Alejandro Magno y sus campañas, estuvo en lo cierto cuando 
dijo: “Lo moral se encuentra en una proporción de tres a uno 
respecto a lo material en la guerra”. Porque tanto Alejandro 
Magno como Napoleón tuvieron muchas veces la genialidad de 
superar los escollos que se les presentaban en sus campañas 
más por el espíritu de batalla que los animaba, por el deseo de 
no ser vencidos que por la superioridad de las armas. Eso queda 
de manifiesto en la batalla de Arbela, en que Alejandro Magno 
derrota a los persas capitaneados por Darío III a pesar de la enor- 
me diferencia en el número de los combatientes. Alejandro dis- 
ponía de siete mil jinetes y cuarenta mil infantes, en circunstan- 
cias de que las huestes asiáticas lo cuadruplicaban. 

Después estudié a Julio César en las campañas de las Galias, 
luego leí más sobre Napoleón, a quien admiré mucho. 

Me acuerdo de haber leído: Mi regreso a París acompa- 
ñando a Napoleón, donde el autor, que era un mariscal, relata 
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hechos dolorosos; los ataques en la nieve, los cosacos. Lo que 
reseña este escritor y guerrero, usted lo ve luego en la segunda 
guerra mundial de Hitler en la invasión a Rusia y el retorno ha- 
cia el oeste. ¡Cómo luchaban los alemanes y cómo vivían las 
mismas situaciones que habían vivido los franceses el año 1812! 


—¿Cree que la historia se repite? 
Por lo menos en las grandes cosas, sí. 


—¿Por qué el mundo no ha tenido más guerras mundia- 
les después de las de 1914 y del 39 al ‘45? 

Después de la segunda guerra mundial, vino la postguerra 
y no ha habido guerras mundiales, pero han existido grandes 
tensiones especialmente entre las hasta hace poco dos grandes 
potencias: la ex Unión Soviética y Estados Unidos, las que se 
reflejaron con guerras menores como la de Corea, Vietnam, Af- 
ganistán, Irak; no fueron guerras mundiales, pero sí localizadas. 

Tengo un documento que muestra las tendencias, las ten- 
siones. ¿Se iba a imaginar usted desde acá que croatas y serbios 
iban a luchar, y de qué manera, en una guerra civil, en una lu- 
cha fratricida? 


—Mirando el mundo actual, ¿no cree que si China ter- 
minara con el sistema marxista que tiene —que es bas- 
tante pragmático por lo demás, pero que es una dicta- 
dura- se producirían las mismas peleas y luchas que 
en Yugoslavia? 

Puede ocurrir lo mismo. 


—¿Pudo Chile haber caído en una dictadura comunista 
como en Cuba, donde Fidel Castro lleva más de cua- 


renta años gobernando? 
Nosotros, los chilenos, tenemos una idiosincrasia distin- 


ta. Por la forma en que trabaja el sistema comunista, es muy 
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difícil salir de él. En Cuba, las áreas de la ciudad están separa- 
das en manzanas y cada una de ellas es controlada por un “fula- 
no” que sabe quién llegó a su casa, cuánto rato estuvo, cuándo 
se fue y qué habló. El comunismo es una concepción distinta, 
¿quién se puede ir de Cuba sin permiso?, ¡nadie! Ahora mismo 
están controlados. 


LA LEALTAD 


—¿Cuál es la característica del ser humano que menos 
tolera? 

No tolero la prepotencia, tampoco el abuso. Hay algunos 
que abusan del poder. La cobardía también es un defecto que 
no soporto. 


—¿Y la deslealtad? 
¡La deslealtad la rechazo terminantemente! 


—¿Cómo definiría usted la lealtad? 

Es la virtud que poseen algunos seres humanos de trans- 
mitir en forma reflexiva afecto, ayuda, apoyo a determinada per- 
sona, sea ella superior o inferior, tanto intelectual, económica o 
jerárquicamente. La lealtad es la entrega espiritual mutua hacia 
una persona, y nosotros, los soldados, hacemos de ella una ver- 
dadera religión. La lealtad es de jefe a subalternos y de subordi- 
nados a jefe. 


—Pero la lealtad no significa decir a todo que sí... 
¡Por supuesto que no! 


—¿Sería sumisión? 

No es sumisión ni es acatamiento; la lealtad consiste en 
decir siempre la verdad; es también decirle a usted que lo está 
haciendo mal o bien, y si uno lo considera aceptable o no, de 
acuerdo a sus antecedentes. 
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—¿Se puede ser leal en la carrera de las armas? 
¡Sí, por supuesto que sí! 


—¿Es usted leal? 

Sí, lo soy. Tengo como principio la lealtad tanto hacia mis 
superiores como hacia quienes mando; la lealtad es para mí algo 
fundamental. 


— c Cómo entiende la lealtad hacia sus subalternos? 

Yo la entiendo de la siguiente manera: aliviándole el ca- 
mino a los subalternos y ayudándoles cuando se puede hacer, si 
ellos piden algo por buena razón. 


—¿Y esa lealtad hacia los superiores, es siempre obede- 
ciendo? 

No sólo obedeciendo, sino que cuando algo está mal, di- 
ciéndoles: "Esto está malo por tal razón, por tal motivo y le va a 
salir mal mi mayor, mi coronel o mi general". 


—Los civiles pensamos a menudo que entre los milita- 
res lo que dice el Comandante en Jefe, el General o el 
Brigadier, para los de menor graduación siempre es lo 
mismo: "sí, mi general; no, mi mayor... ¿Es así? 

Lo que pasa es que uno se queda callado, porque no se 
debe representar una cosa de inmediato como rechazo. Usted 
puede, sin embargo, aclararlo después, pero no en público por 
ser materia de disciplina. 


—¿Ha encontrado siempre lealtad hacia su persona?. 
iAh, nooo! Pero mi gente, dentro del Ejército sí ha sido 
muy leal conmigo, se ha sacrificado por mí. 
Se emociona el general Pinochet y alzando sus brazos 
con energía, exclama: -;He comprobado la lealtad hacia mí! 
¡He visto caer a cinco hombres defendiéndome...! ¿Cómo no va 
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a ser lealtad eso? ¡Cayeron cinco de mis escoltas, todos con fa- 
milia, casados, con hijos, padres, hermanos y murieron comba- 
tiendo! En el momento en que a ellos se les acabó la munición, 
los terroristas tenían los fusiles cargados, así es que repetían no 
más. ¡Esta gente cayó luchando! ¡Ésa es lealtad! Lealtad es la 
que tienen los oficiales hacía mí y yo hacia ellos. ¡Yo estoy aquí 
ahora para defender sus posiciones, porque mi experiencia me 
dijo que venía la agresión; porque los comunistas y los marxis- 
tas en especial no se quedan nunca tranquilos. Y todavía andan 
por allí algunos que siguen diciendo que son marxistas leninistas. 
La lealtad se prueba de muchas maneras. Alguien me dijo por 
ahí que para qué defendía tanto a tal señor que estaba retirado. 
Yo le contesté: -¡Cada uno de nosotros, por doctrina, pertenece- 
mos a la institución hasta el último día de la vida! 


—Un general en retiro para ustedes continúa siendo... 

Sigue siendo un general, se le respeta y se le guardan de- 
ferencias y se le ayuda cuando se le presenta algún problema. 
Esa es la lealtad nuestra; es una manera de estar cerca de ellos. 
No somos como los empleados de una empresa que cuando se 
retiran, les regalan un reloj y sólo le dicen: ¡Buenas noches los 
pastores!... No regalamos muchas cosas —yo recuerdo un diplo- 
ma-, pero toda nuestra vida está con y en nuestra institución. El 
contacto es más fuerte entre nosotros que entre los curas, aun- 
que los sacerdotes también se defienden como cuerpo. 


—¿Diría que entre los uniformados hay verdadero espí- 
ritu de cuerpo? 

¡Hay espíritu de cuerpo; si no, no seríamos uniformados! 
Esa es la diferencia que no me entendió alguna vez un señor 
senador. Somos distintos a los civiles por formación. Eso no sig- 
nifica que seamos adversarios o enemigos de los civiles; todo lo 
contrario, pero sí somos diferentes porque nos han formado 
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distintos. En las campañas, a veces pasamos hambre, frío y todo 
eso nos va uniendo con nuestra gente. ¡¿Cuántas veces no he 
estado en la montaña durmiendo al lado del sargento y pasando 
frío al lado del soldado?! Hubo ocasiones en que hasta les en- 
tregué mi ropa para que no se fueran a enfermar. Todas esas 
cosas van creando un espíritu de unidad y adhesión a lo que 
uno está haciendo, nuestra labor es de amor al país, a la patria. 
Esos son hechos objetivos que nos distinguen. 


—¿El ser humano es desleal? 

Es desleal a veces. Y en ocasiones, porque le pasó alguna 
cosa con la persona que está al mando, se siente tan ofendido 
en su dignidad que donde pueda hacer algo en su contra, no 
duda. Hay desleales y deslealtades. 


—Usted gobernó Chile durante diecisiete años, trabajó 
en lo político con muchos civiles, uniformados, aseso- 
res, trabajadores. ¿Hubo desleales entre ellos? 

De entre las miles de personas que trabajaron conmigo, 
sólo encontré, haciendo un esfuerzo, un cinco por ciento de 
desleales. Pero en el Ejército, la gente es leal por construcción. 


—¿Cree que la historia está llena de deslealtades? 

No. Pero siempre las hay; si examina la historia puede 
comprobar cientos de deslealtades. La Biblia también da mu- 
chos ejemplos. 


—No sólo la Biblia..., está Bruto, a quien César le dice: 
“Tú también Bruto, hijo mío..." 

¡Allí tiene el caso de Julio César, en que Bruto -su predi- 
lecto-, junto a un grupo conspirativo en el cual también estaba 
Casio, lo asesinó. Siempre ha habido actos de deslealtad. 
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— Alejandro Magno y Napoleón sufrieron deslealtades, 
a su juicio? 

Sólo cuando murió Alejandro Magno se produjeron algu- 
nas deslealtades; como no dejó herederos hubo deslealtad al 
muerto porque todos querían el poder y se produjo entonces la 
destrucción del imperio formado por él. 


—¿Luchas por la sucesión en el poder? 
Claro, la ambición del poder. Napoleón es distinto; 
Napoleón... 


—Fue un ambicioso también... 
¡Bueno, si todos los que llegan al poder son ambiciosos! 


—¿Usted también? 

Yo no tenía ninguna ambición de poder. Fue la Divina Pro- 
videncia quien permitió que fuera yo quien estuviera en el car- 
go preciso para determinar, en un momento muy difícil para 
Chile, la participación del Ejército en la cruzada militar para 
rescatar al país de la anarquía, el caos y la destrucción marxista. 
Asumir el cargo de Presidente de la Honorable Junta de Gobier- 
no y después el de Presidente de la República, fue para mí un 
deber, puesto que me mantuve hasta el último tratando de que 
el Ejército no interviniera. 


—¿Ha tenido amigos verdaderos a lo largo de su vida? 

Claro, tengo varios amigos verdaderos, a uno de ellos lo 
fui a ver el otro día porque estaba enfermo, le había venido un 
coma diabético y había estado bastante mal, pero ya está en 
plena recuperación. Él es amigo mío desde la Escuela Militar; 
teníamos dieciséis años cuando nos hicimos amigos. 
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— liene más amigos militares que civiles? 

Tengo amigos militares y amigos civiles; amigos naciona- 
les y amigos extranjeros. 

Hay mucha gente que ha demostrado su amistad hacia mí. 
Me emociono al recordar a todos los empresarios y personas 
que han demostrado su afecto para conmigo. 


—¿El hombre tiene como imperativo el estar en socie- 
dad? 


Exactamente. 


—¿Le gusta a usted el halago? 
No. 


—Pero ha vivido en medio de ellos... 
Que haya vivido en medio de halagos es una cosa, pero 
otra es que me gusten pues. 


—¿Sabe distinguir cuándo la gente es sincera?... 
La intuición me lo dice...; cuando hay muchos halagos, 
normalmente me quedo callado porque no me gusta... 


—Si usted pudiera describir al hombre perfecto, ¿qué 
características debería tener? 
Franqueza, sobriedad, atención y afectuosidad en sus ges- 


tos y palabras. 


—A su juicio, ¿cuál es el peor pecado: la gula, la pereza, 


la envidia...? 
La envidia es la que lleva en sí otros pecados como es el 


desear más de lo que se puede, o querer reemplazar a alguien 


que está más alto. 


101 


AUGUSTO PINOCHET: DIÁLOGOS CON SU HISTORIA. CONVERSACIONES INÉDITAS 


—¿Le ha tocado ver de cerca la envidia ? 
Los envidiosos que no logran obtener lo que desean lo 
opacan todo de mil maneras. También hay otras fallas huma- 


Mas 


—Dicen gue por ascendencia, usted está emparentado 
con muchos políticos, incluso con serios adversarios 
suyos, hasta con el ex Presidente Patricio Aylwin.... 

Así dicen algunos. A lo mejor; en este país con catorce 
millones de habitantes, hay parientes por todos lados. Algunos 
dicen que soy descendiente también de don Mateo de Toro y 
Zambrano... Pero uno es pariente de lo que está al lado, con 
quienes uno tiene contacto. Además, uno no siempre quiere 
mucho a otros parientes... 


—¿Usted piensa que los “parientes son accidentes”, en 
cambio los amigos no lo son, uno los elige? 

Los parientes no los busca usted, los parientes son perso- 
najes que llevan algunas gotas de la sangre de uno y no se pue- 
de hacer nada porque sea de otro modo; los amigos se buscan, 
y a veces uno encuentra amigos con quien congeniar si hay cierta 
afinidad de ideas o planteamientos. 


—¿De quién preferiría no ser pariente? 
Cuando no quiero ser pariente de alguien, lo ignoró no 


CONDECORACIONES 


—De las muchas condecoraciones que usted tiene, ¿cuál 
es a su juicio la más importante? 

Tengo muchas importantes. Mire, cuando yo era joven me 
gustaban las condecoraciones, pero llegó un momento en que 
tenía tantas... 
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—Y galvanos y... 
De todo. La que más me gusta es la medalla al valor, que 
entre mil hay uno que la tiene. 


—¿Y esa medalla al valor quién la otorga? 
La otorga el gobierno. 


—¿Y cuándo se la dieron? 

Me la dieron a finales del año 1986. Tengo una medalla a 
los sesenta años de servicio, me la dieron en Punta Arenas. Tam- 
poco la uso. 


—Pero las tiene guardadas en un lugar especial. 
Mire, todas mis condecoraciones, menos unas quince o 
veinte, las entregué a la-Escuela Militar y ahí están. 


—¿No ha ido a verlas? 
No he ido a verlas. 


—Usted regaló una biblioteca también... 

Regalé la biblioteca napoleónica, no toda. Y regalé la bi- 
blioteca que tenía cuando era muchacho, esa está en la Acade- 
mia de Guerra. Las condecoraciones están en la Escuela Militar, 
en una sala con todas las medallas, es muy bonita. 


—¿Tiene alguna que le haya puesto Allende? 

A los militares nos condecora el Presidente de la Repúbli- 
ca, a mí me condecoró el Presidente Eduardo Frei Montalva, por 
eso le tengo respeto al ex mandatario, él asimismo me nombró 
Intendente. Allende no me entregó ninguna condecoración por- 


que yo ya era General de División. 


—Ya no le correspondía. 
No me correspondía que me entregara una medalla el Pre- 


sidente, porque yo ascendí a Brigadier General a fines del año 
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1968. Después, en 1969 mandé, en 1970 mandé, y el ‘71 regre- 
sé a Santiago, convencido de que me iban a decir: “hasta luego 
caballero, ya basta”. Llegué acá y me dijeron que me iba a ir de 
Comandante de la Guarnición de Santiago. Ese año fue el más 
agitado que he tenido. 


—Pero interesante... 
Sí, muy interesante. 


—Lo preparó, además, para todo el resto. 

Ser intendente me preparó para el once de septiembre, 
porque era la primera vez que estaba conviviendo con la civili- 
dad. Y me ayudó también el estar al mando de la Guarnición de 
Santiago. 


Er EJÉRCITO 


—¿Cómo definiría usted al Ejército? 

Es una institución que tienen todos los Estados como pro- 
tección tanto externa como interna; que da seguridad a la ciu- 
dadanía, que permite el desarrollo económico y proporciona el 
ambiente necesario para alcanzar los objetivos que el Estado se 
fija. 


—En el país se ha planteado un debate, en el cual algu- 
nos sectores proponen suprimir el Servicio Militar 
Obligatorio. ¿Cuál es su pensamiento sobre el particu- 
lar? 

Este debate tiene un trasfondo ideológico, por cuanto es 
producto de influencias ajenas a nuestra realidad sociocultural. 
No se están tomando en cuenta las consideraciones técnicas del 
problema, transformándolo, en consecuencia, en una discusión 
más accesoria que trascendente. La Defensa Nacional no es ex- 
clusiva del ámbito castrense, sino que de la sociedad en su con- 
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junto, en donde todos los sectores de la vida nacional juegan un 
rol importante. Otra cosa es que las Fuerzas Armadas tengan en 
ella las más amplias y permanentes responsabilidades. En este 
sentido es que el Estado ha impuesto a sus ciudadanos la carga 
pública del Servicio Militar, como un servicio de carácter perso- 
nal y obligatorio, en los términos y formas que la Ley lo deter- 
mina. Aún así todos los días nos están picaneando, en una u 
otra cosa, dicen que hay que acabar con el servicio militar. Y yo 
diría que tanto va el cántaro al agua que al fin se rompe. 


—¿Cree que puede haber otro sistema de ingreso a las 
instituciones armadas diferente al actual a través de sus 
escuelas matrices? 

Enfáticamente le digo que no. Todo ciudadano que desee 
abrazar la carrera de las armas, ya sea como oficial o suboficial, 
debe ingresar a las Instituciones Armadas exclusivamente a tra- 
vés de las escuelas matrices, por cuanto así lo establece la Cons- 
titución Política y porque la profesión militar tiene característi- 
cas muy especiales; es un sistema de vida diferente, con valores 
y principios que son fundamentales para cumplir la misión im- 
puesta a las Fuerzas Armadas en nuestra Carta Fundamental. 


—¿Qué valor le da usted al desarrollo de valores, ética y 
calidad humana en la formación de un soldado? 

En un Ejército vocacional como el nuestro, esos elemen- 
tos son la piedra angular que sustenta la formación y prepara- 
ción profesional de sus integrantes. Por ello, hoy más que nun- 
ca, por encontrarnos en un mundo que vive una profunda crisis 
de valores, en la que se intenta relativizar y restar importancia a 
todo lo que está ligado a la Patria, a la familia, y a los símbolos 
nacionales, los conceptos de honor, lealtad, abnegación y fide- 
lidad tienen un valor trascendental en la vida de todo soldado, 
ya que forman parte del patrimonio espiritual del Ejército, que 
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es lo que dan la cohesión y la fuerza para enfrentar las tareas 
que la sociedad le impone. 


—¿Cree que hay que modificar la estructura del Ejérci- 
to? 

Hay que modernizarlo en cuanto a procederes técnicos, 
la forma del combate. El combate ha variado, ya no es masa 
contra masa. Ahora está el empleo de unidades céleres median- 
te la información que le dan los satélites, pero eso cuesta plata. 
¡Se terminaron los ejércitos en que si una parte ponía veinte mil 
hombres, el otro le ponía otros veinte mil o más. 


—¿Eso debido a los adelantos tecnológicos? 
¡Exacto! Por los adelantos tecnológicos. 


—¿Es más fácil ahora? 

Es más difícil y la gente tiene que ser más técnica. En tiem- 
pos de Napoleón, un sargento no sabía firmar. Hoy día no sola- 
mente debe saber firmar sino que tiene que poseer conocimien- 
tos de computación y de muchas otras cosas más. 


—¿Está de acuerdo en la proposición de algunos acadé- 
micos en el sentido de modificar... 

Es muy interesante y muy plausible la idea que tienen de 
colaborar con el Ejército con ideas, pero para colaborar con algo 
hay que partir conociéndolo. Cuáles son las condiciones, cuál 
es el empleo, cómo se moviliza, como actúa... Conocer las ar- 
mas. ¡No se saca nada con llegar desnudos a hablar de algo que 
no conocen!... 


—En España modificaron toda la estructura del ejérci- 
ton: 


No les ha resultado, segün informaciones que me han pro- 
porcionado personas que están insertas en ese ejército. Además, 
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esa gente no tiene problemas de enfrentamientos inmediatos o 
de estados que lo rodeen; ha perdido esa característica. Hoy día 
hablan de esas famosas operaciones de salud preventivas, del 
empleo de unidades para producir la paz y la tranquilidad. ¡In- 
vención americana, creo yo! Es para dar empleo a los pobres, a 
los más chiquititos. 


—¿ A los de menor jerarquía? 
No vamos a ponerle jerarquía... 


— A qué se refiere usted cuando afirma que las opera- 
ciones de salud, etc., son una invención americana? 

Estados Unidos apunta a transformarse en la Roma de este 
tiempo. 


—¿Cómo así? 

Si usted lee la historia romana, se encuentra con que hoy 
algunos están propiciando las mismas cosas que hacían los ro- 
manos, la amistad con un pueblo. Roma iba y se retiraba. Sus 
relaciones con los pueblos, todo, la forma de defenderse de la 
Roma antigua es semejante a la defensa norteamericana de hoy... 


—¿Se refiere a la idea de un jefe de Estado Mayor mili- 
tar, y sólo un Comandante en Jefe, que es un civil, el 
Presidente de la República...? 

La concepción es distinta. El jefe de Estado Mayor es un 
hombre que tiene la responsabilidad de la planificación y se- 
cunda al Comandante en Jefe, que es el hombre que maneja 
todo. Puede haber un Presidente de la República, pero al mismo 
tiempo un Comandante en Jefe de la institución del Ejército. El 
otro es un concepto que se le ocurrió no sé a quién con desco- 
nocimiento total de lo que significa un Comandante en Jefe. 
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-La idea que ha planteado ahora el Ministro de Defen- 


sa de... 
No lo comento. 


—¿Pero eso ha sido estudiado con usted? 
Bueno, él entregó unos antecedentes, no los he visto. 


—¿Cree usted, como dijo el almirante Jorge Martínez, 
que no puede hacerse un estudio, una modificación de 
las Fuerzas Armadas sin contar con la opinión de estas 
instituciones? 

Estoy absolutamente de acuerdo con él porque las que 
están afectadas son las Fuerzas Armadas. Si no da opiniones el 
afectado, ¿quién las va a dar? 


—¿Las modificaciones a las leyes o a la estructura de las 
Fuerzas Armadas deben ser hechas públicas o en pri- 
vado? 

Mire, las orgánicas de combate siempre son privadas. Me 
acuerdo de que en vacaciones yo estudiaba a los comandantes, 
a los grandes jefes para analizar cuál era la manera de pelear, 
porque cada capitán tiene su manera de ir a la contienda, como 
lo hacen los boxeadores, algunos pelean gancho, otros alto, y 
otros recto... Los grandes capitanes han desarrollado sus pro- 
pias tácticas, sus formas de pelear: envolvimiento, rompimien- 
to; Cada uno ha mostrado su manera de apearse. 


—¿Y en Chile cada fuerza armada tiene una forma dis- 
tinta de apearse o las tres se coordinan? 

Nosotros tenemos una doctrina de combate, de lucha. 
Aquí, en tiempos de la Guerra del Pacífico se le ocurrió a Vergara 
intentar una doctrina de envolvimiento, pero se olvidó que ha- 
bía un montón de analfabetos que no entendían qué significaba 
el “envolvimiento” y otras estrategias. 


108 


Capítulo V: La carrera militar 


—Hay gente que dice que las Fuerzas Armadas están 
pasadas de moda. ¿Qué les respondería usted? 

Hay otros que aseguran que también está pasada de moda 
la religión... ¿Sabe usted que cada uno cree que ha descubierto 
la pólvora a pila...? ¡Las FF.AA. no han pasado de moda; siem- 
pre van a existir fuerzas armadas! Hasta Estados Unidos, el país 
más grande, tiene instituciones armadas muy poderosas y gran- 
des, con elementos modernos para ser y mantenerse como la 
potencia del mundo; para convertirse en la nueva Roma. 


—¿Está bien el tiraje a la chimenea en el Ejército o debe 
modificarse? 

El tiraje a la chimenea está bien; la carrera tiene un límite. 
Yo ahora no podría ser un combatiente de primera línea porque 
tengo limitaciones, me canso a veces. Antes, cuando tenía cin- 
cuenta años, no me cansaba y podía trabajar veinticuatro horas. 
Ahora tengo que descansar. El hombre que llega a una determi- 
nada edad, debe irse, debe descansar. También hay otros que no 
pueden seguir porque sus conocimientos militares no les permi- 
ten llegar más adelante. Y hay otros a quienes se les desarrolla el 
diablito del que hablábamos, y tampoco pueden seguir. La ca- 
rrera es continua, y al fin del año tienen que salir algunos para 
que suban otros. 


—¿Es efectivo como dicen algunos- que para llegar alto 
en las Fuerzas Armadas, uno debe tener “bisagras” en 
la cintura y no decir nunca “no” al superior? 

¡Eso sería poca honestidad! Yo jamás fui bisagrero. Tenía- 
mos dos pensamientos cuando éramos muchachos, capitanes, 
tenientes... Decíamos que había dos maneras de llegar a gene- 
ral: Una, como el gusano, arrastrándose, y la otra, como el águi- 
la, volando hacia arriba. Yo prefiero el camino del águila, no el 


de la bisagra. 
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—¿Es más difícil el del águila? 
Es más difícil, pero más grato para el hombre. Yo llegué a 
este cargo sin bisagreo. 


—Cuando a usted le toca decidir qué hombres se que- 
dan para ascender y cuáles salen, ¿le duele? 

-Llevo más de veintitrés años en este cargo y lógicamente 
cuando uno tiene a un amigo, lo quiere ayudar, pero no puede 
mezclar la amistad con la obligación profesional. Tiene que mi- 
rar al Ejército como lo más puro. Cada año se hace una purifica- 
ción y si usted ve que su amigo no puede llegar por diversos 
motivos, vota que no, y a veces vota que no porque está muy 
nuevo y puede esperar. Es buena la purificación que se hace y 
que usted llama “tiraje a la chimenea”. 


—Como el Ejército es una institución piramidal, se su- 
pone que no muchos llegan... 

Efectivamente. No llegan todos arriba, van cayendo en el 
camino; algunos voluntariamente, otros por razones de servi- 
cio, de salud, o porque el diablo metió su cola. Y van quedando 
poco a poco los que deben permanecer arriba. Los gusanos que 
llegan arriba son muy pocos..., todos son águilas, o más bien 
cóndores. 


—A ustedes los educan para morir defendiendo la pa- 
tria. ¿Hay frustración porque no participan en una gue- 
rra? 

No, a uno lo preparan para afrontar una situación bélica, 
en la que va a tratar de salir bien. Si no hay guerra, no hubo no 
más, pero no hay frustración; sería feo que un profesional se 
frustrara porque no fue a la guerra. Lo bueno es la preparación 
para ella. Como dice el latinajo: “Si quieres la paz, prepárate 
para la guerra”. ¡Si yo no hubiese tenido gente preparada, el 
once de septiembre de 1973 no habríamos llegado a La Mone- 
da! 
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— Los militares echan de menos el poder? 

No. Nosotros no queremos el gobierno. Las fuerzas arma- 
das en general, y el Ejército en particular, no queremos el go- 
bierno. Queremos ser militares y apoyar al gobierno como co- 
rresponda. Pero al mismo tiempo deseamos que el gobierno tenga 
un poquito de criterio y no acepte que estén picaneando a las 
instituciones. Cuando le ponen tantas banderillas al toro, se en- 
furece. ¿Con qué objeto están todos los días picaneando? 

Somos gente honesta, no andamos con recovecos, como 
andan algunos señores políticos. Decimos las cosas de frente. 
Cuando el ministro Rojas quiso que enviara tropas a Somalia, yo 
le dije: -Déme la orden por escrito, porque van a quedar muer- 
tos, heridos, imposibilitados, familias huérfanas. Y lo mismo le 
dije al Presidente. Y no se fue, no más. 


—¿Quién lo manda a usted? 

¡Dios, pues! Me mandan la Constitución, los reglamentos; 
también me manda el gobierno en forma indirecta porque me lo 
pide el Presidente o su Ministro de Defensa a petición del Man- 
datario. ¡No puede llegar un señor intendente y ordenar a un 
comandante de división que haga tal o cual cosa! Al revés, hay 
una dirección hacia el Presidente, éste ordena al Ministro y este 
último le ordena o pide al Comandante en Jefe que haga tal o 


cual cosa. 


—¿Le da lo mismo que le pidan o le ordenen? 
Me da lo mismo. Hay algunos muy apegados a la semán- 


Ha. 


—¿Qué es para usted el poder: droga, obligación, un de- 
ber? 

El hombre y profesional militar ejercita el poder desde que 
es cadete. Luego, como oficial en cada punto que hace ejerce el 
poder. Y uno se acostumbra, no es como el hombre que por 
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primera vez alcanza al poder. Nosotros tenemos poder desde 
chiquititos. 


—¿Qué condiciones hay que tener para conseguir el éxi- 
to? 

Se debe ser capaz de analizar el problema, sacar buenas 
deducciones y tener la fuerza para que éstas conlleven a la ac- 
ción y se lleven a efecto. 


—¿Se requiere tenacidad? 

A eso me refería, se debe tener la fuerza, tenacidad, cons- 
tancia, persistencia para llevar adelante el objetivo acordado. 
Otras veces las cosas pasan sin ninguno de los elementos que 
acabamos de nombrar, pero eso se llama suerte. Las oportunida- 
des se dan, pero mucha gente las deja pasar. Es que tiene que 
haber un estímulo para que usted las tome. Mi estímulo, cuando 
tomé el Gobierno, fue tener la cierta visión que el país se estaba 
deshaciendo y que había que reconstruirlo, lo que implicaría 
una tarea muy agotadora. 


—¿Lo tomó como un desafío? 
Claro. 


112 


CAPÍTULO VI 
LA UNIDAD POPULAR 


= E uu An 
o Joe Aum Grerans pode’ d 
= m 
e m 


a 


omer para conseguis e &xi« > 


m Exi 
mal problema, sacar buenas 
a que estas comliqven a jg abr 


WORK —.— 1 E 
RÀ USO GAGDAU duds >: e 


JE sgiele na v ohio acordó 
AA mingunp Dý wn Aemame uR | 4 E 

en se Ima $ setis da apogunida o 

pue las deja p " E juu dene que i 

(en Home Triinul euaddé - € 
3 Diu! 


“Gn eue ^i gafsse astaby i 
nupt — lo m mp > » 


SCHNEIDER“ 
—éQué relación tenía usted con el general René 
Schneider? 


Yo era subalterno del medio. 


—¿Qué opinaba de él? 
Yo lo encontraba muy buen general, muy profesional, pero 
muy permisivo con la gente, con los generales de izquierda. 


—¿El era de izquierda? 
Nunca le escuché nada. 


—Pero en la muerte del general Schneider, ¿tuvo algo 
que ver el Ejército o las Fuerzas Armadas? 

Lo de Schneider fue una cosa muy sorpresiva. Él sostenía 
lo que se llamó la doctrina Schneider. ¿Se acuerda? 


—¿En qué consistía la doctrina Schneider? 

Era simplemente acatar lo que el Poder Legislativo deci- 
diera si se atenía a lo prescrito en la Constitución Política del 
Estado, que establecía que si ninguno de los candidatos presi- 
denciales obtenía la mayoría absoluta de los sufragios, el Parla- 


> El 22 de octubre de 1970 el Comandante en Jefe del Ejército, René 
Schneider Chereau, fue víctima de un atentado y falleció a consecuen- 
cia de ello el día 25 del mismo mes. 
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mento en pleno elegía entre las dos más altas mayorías. En este 
caso, si el Congreso Pleno -es decir los integrantes del Senado y 
de la Cámara de Diputados- elegía a Salvador Allende, que ha- 
bía obtenido la segunda mayoría con treinta mil votos menos 
que don Jorge Alessandri, que había tenido la primera mayoría, 
el Ejército debía aceptarlo porque eso estaba permitido por la 
Carta Fundamental. 


—¿Aceptar lo que dijera el Parlamento? 

Sí, por eso se pusieron todos muy “saltones”. Cuando Sal- 
vador Allende fue elegido por mayoría de votos en el Congreso 
Pleno de noviembre, yo vine a hablar con el general Schneider 
y le pregunté: -¿Qué significa todo esto? Él me replicó: -Hay 
que aceptar lo que venga no más. 

El Comandante en Jefe había sido mi Comandante de Divi- 
sión, porque yo fui Jefe de Estado Mayor de esta División, hici- 
mos las maniobras juntos en Rapel, él se salió de la maniobra y 
yo quedé como Jefe de Estado Mayor. 


SALVADOR ALLENDE Y SU GOBIERNO 


—¿Cómo encontraba usted al Presidente Allende? 

Yo lo encontraba un farsante, a pesar de todo lo que sabía, 
pero como era mi superior me quedaba callado porque nunca 
he hablado mal de un superior. 


—Pero él lo trataba con mucho respeto a usted ... 

Me trataba con mucho respeto, era muy afectuoso, pero 
yo sabía que él decía de mí: "Este milico se lleva pensando en 
puros juegos de guerra, no más". 


— (Cómo podría describir usted al ex Presidente Salva- 
dor Allende con la objetividad que puede permitirle el 
paso del tiempo? 
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Era un hombre muy atento, muy caballero, pero ése era 
su disfraz solamente; él hacía lo que él quería, siempre que es- 
taba con uno pedía que le trajeran un whisky... 


—¿Cree usted que Allende fue mal gobernante o sus par- 
tidarios fueron los que lo llevaron al precipicio? 

Yo creo que hubo una conjunción de hechos, no podemos 
echarles la culpa a unos o a otros. 


—¿Hubo una sumatoria de hechos? 

Sí. Fue el sistema el que los llevó a todos a la ruina. El 
marxista leninista es un sistema que le quita iniciativa a la gen- 
te, nadie tiene interés por progresar ni avanzar, salvo los comu- 
nistas, que quieren adquirir cada vez más poder. La conforma- 
ción del hombre nuevo es sólo un decir de ellos, algo que pre- 
gonan; pero por otro lado dejan que la producción, el avance 
económico del país se vaya estancando y caiga. De todos los 
sistemas, el más malo es el estatal o estatista, como quieran lla- 
marlo, porque le quita la iniciativa al trabajador; no deja avan- 
zar al hombre de empresa; no hay competencia puesto que ella 
termina porque el gobierno es el que rige los precios: también 
hay mucho elemento ocioso. Si no hay iniciativa, todo se va 
desmoronando. Usted puede ver las casas que estuvieron bajo 
la acción de los comunistas en la Europa Oriental y se va a dar 
cuenta que las poblaciones construidas por ellos son una mu- 


gre. 


—¿En el sistema estatista no hay empuje? 

No hay iniciativa; porque entre la economía liberal y la 
estatal existe una diferencia vital; en una existe la iniciativa para 
crear, para abaratar precios, para estar en la competencia. En la 
otra, detrás de cada persona debe haber un hombre con un fusil 


para obligar a la gente a trabajar. 
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-Salvador Allende prometió una “revolución a la chi- 
lena, con empanadas y vino tinto”... 
¡Ah, bueno, cualquiera puede inventar cualquier cosa! 


—¿Fue la suya una revolución? 

No hubo revolución inicialmente. Lo que él hizo fue atraer 
gente. Si le hubiera quedado un poco más de capital, Allende 
habría obtenido muchas ventajas, porque le tiró un cebo a la 
ciudadanía. Con el mismo sueldo que se ganaba durante su go- 
bierno, usted podía comprar un refrigerador, una cama y una 
serie de cosas, con eso la gente se entusiasmó. ¿Pero a costo de 
qué? A costo de quebrar las industrias y terminar con el capital. 


—¿Fue un fracaso? 

Claro, terminó en un fracaso. Cualquier empresa, donde 
no hay iniciativa, no hay movimiento, fracasa como ocurrió con 
el régimen marxista de Allende. Nos guardábamos la produc- 
ción del país, encerrados entre cuatro paredes para dar mayor 
cantidad de muebles, electrónicos, pero si no se mantiene el ca- 
pital, eso se derrumba. 


EJÉRCITO ANALIZA LA SITUACIÓN 


—En septiembre de 1974 usted me dijo que en la Aca- 
demia de Guerra se estudian materias políticas con 
mayor profundidad aún de la que tienen a veces los 
responsables de la conducción nacional. ¿Sigue pen- 
sando lo mismo? 

Sí, en la Academia de Guerra a uno le enseñan: gobierno 
militar, en el cual hay unidades especiales destinadas a la con- 
ducción política; la conducción que se lleva después de la ocu- 
pación de alguna ciudad, pueblo o estado; muchas veces yo 
apliqué esos conocimientos cuando estuve en la jefatura de la 
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Junta de Gobierno primero y luego como Presidente de la Repú- 
blica. 


—En esa misma oportunidad me dijo: “Por eso, cuando 
el trece de agosto de 1972 analizamos en el Estado Ma- 
yor lo que estaba ocurriendo, ya hubo conclusiones 
importantes sobre la seguridad y la política sin preten- 
der dar un golpe de estado sino tomando el pulso al 
acontecer nacional”. ¿Fue así? 

¡Exactamente! Después que llegaron las informaciones de 
los servicios secretos respecto de que estaba entrando armamento 
y municiones y que no cesaba el chorro bélico que llegaba por 
todos los medios, y luego de analizar el discurso del Presidente 
Allende cuando dijo que éramos hermanos menores de la Unión 
Soviética, llegamos a la conclusión de que se estaba tocando 
fondo, que esto había que hablarlo y buscar soluciones. Prácti- 
camente estábamos listos para ser dominados por los rusos y 
convertirnos en el otro polo del comunismo: Cuba-Chile; con 
eso quedaban listos los dos polos para ocupar Sudamérica. 


—¿Cómo era el plan que diseñó la Academia de Guerra 
del Ejército en agosto de 1972? 

Todos los planes se revisan anualmente y por lo tanto te- 
níamos modo de encubrir lo que estábamos haciendo. Optamos 
por ver la planificación que había en ese momento para Seguri- 
dad Interior del Estado y había muchos detalles que fuimos cam- 
biando. Esos planes decían que si había un problema interno, 
las unidades se dirigían unas a la zona donde estaban los gasó- 
metros, otras a los aeródromos, etc. O sea, las tropas se distri- 
buían y ahí se quedaban. Es decir, no se atacaba sino que se 
defendía. La primera cosa que hicimos fue cambiar la defensa 


por el ataque. 
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—¿Se habían hecho antes planes antiinsurreccionales? 
Alguna vez usted se refirió a un Plan A-0. ¿Se acuerda 
algo de eso? 

¡Claro, se hizo un plan mucho tiempo atrás. Aún más, se 
hicieron juegos de guerra sobre terrorismo e insurgencia, pero 
nadie los aprovechaba, quedaban ahí como teoría. Le voy a con- 
tar una cosa más: entre 1954 y 1955 me tocó ir a Venezuela 
invitado por el ejército de ese país, y me pusieron un oficial de 
grado mayor, para acompañarme a todas partes. Cuando él su- 
bió al auto conmigo, lo primero que sacó fue la pistola y la dejó 
al lado. Yo le pregunté: ¿Por qué anda así? Me respondió: —Por- 
que aquí es muy peligroso, a uno lo pueden atacar en cualquier 
momento”. Yo me reí para mis adentros y me dije: Menos mal 
que en mi país no pasan estas cosas. ¡Pero pasaron también!.. 


ARMAS SOVIÉTICAS PARA EJÉRCITO CHILENO 


—¿Cuál era el estado del armamento de las Fuerzas Ar- 
madas cuando usted asumió la Comandancia en Jefe 
del Ejército, el veintitrés de agosto de 1973? 

Era muy malo, porque en primer lugar, antes nos engaña- 
ron, entre ellos un señor bajito que era Ministro de Hacienda y 
que nos pitorreó durante cinco meses y vino a reaccionar sólo 
cuando se sublevó el Regimiento Tacna. Se compraron cien mi- 
llones de dólares en armamento. Y hubo que seleccionar el ar- 
mamento porque la tecnología va cambiando. 


—¿Qué armamento se compró cuando asumió el Presi- 
dente Allende? 

Yo era jefe del Estado Mayor. Allende quería comprar a los 
rusos una millonada de dólares en armamento. Decía que los 
soviéticos, después de pagar la primera cuota, bajaban el valor 
del armamento a la mitad, echaban las cuotas para atrás y Chile 
terminaba pagando como el veinte por ciento del costo total. 
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Pero los soviéticos nos dejaban amarrados con la adquisición 
porque nos veíamos obligados a comprar más tarde todos sus 
repuestos... Usted no podía hacer nada si no le llegaban los re- 
puestos, como le pasó al Perú. Nos ofrecían quinientos tanques. 
Yo tenía ochenta tanques y en malas condiciones. Salvador Allen- 
de tenía interés en comprar tanques rusos y nosotros disponía- 
mos de una cantidad pequeña de tanques estadounidenses, en- 
tonces le pedí al general Underwood, a quien había conocido 
en Panamá, que me consiguiera por lo menos unos sesenta tan- 
ques, un batallón. 


—¿Cuándo fue eso? 

En el año 1972 fui a Panamá e hice la petición al general 
Underwood. Consultó y dijeron que me iban a mandar y... ¡has- 
ta ahora estoy esperando! Fue un desencanto porque nosotros 
estábamos al lado de ellos, pero como ellos dijeron que elegían 
a sus amigos, nos hicimos a un lado, también yo. Porque en 
Estados Unidos hubo políticos partidarios de Allende que nos 
empujaban hacia los rusos. Cuando regresé a Chile del viaje, le 
dije a Allende que teníamos un gran parque de vehículos, de 
manera que era mejor no comprarle tanques a los señores rusos 
porque nos quedaríamos sin el que teníamos, perderíamos plata 
y habría que preparar instructores. Allende me dijo entonces 
que debían venir esos instructores rusos a enseñarnos. Yo me 
quedé callado porque pensé, ¿cómo vamos a traer instructores 
soviéticos si ellos vendrán con la doctrina comunista debajo del 


brazo? 


—¿Se alcanzaron a comprar armas rusas en el período 
del Presidente Allende? ' 

No. Tuvimos que hacer un juego de piernas. Allende me 
llamaba y me preguntaba: “¿Cuándo me va a dar el informe acer- 
ca de la cantidad de vehículos que hay aquí?”. Yo le respondía: 
“Lo estamos haciendo, Presidente”. Y pasaba el tiempo, él me 
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hacía la misma pregunta y la consiguiente respuesta era igual 
hasta que una vez se enojó y dijo: “¿Hasta cuándo?; estamos 
perdiendo una oportunidad de tener buen armamento...". Pero 
no lo compramos... 


—¿Cómo se la sacaba usted para decir que no?; ¿iba de- 
morando el informe? 

Claro. Había que calcular todos los vehículos que tenía- 
mos, el estado en que se encontraban, los repuestos que falta- 
ban, los técnicos que teníamos en tanques, en vehículos motori- 
zados; todo eso había que demostrarlo y se demoraba, hasta 
que llegó el once..., y salvamos... 


—¿Qué le decía el ex mandatario sobre las armas? 

Que Rusia nos vendía unas armas muy buenas, 
“macanudas” y con un valor insignificante... ¡Oiga, yo ya esta- 
ba loco con esa cantinela!... 


—¿Eran las mismas armas que estaba comprando Perú? 

Sí, pero ni el Estado Mayor ni los comandantes querían 
armamento ruso, pese a ello, lo adquirieron, pero la columna 
de buques que venía con tanques y carros hacia Chile tuvo que 
desviarse hacia Perú cuando se produjo el once de septiembre. 


—¿Se ensartó Perú con ellas? 
Claro. En primer lugar, porque tenían mecanismos distin- 
tos. Un tanque ruso tiene otros elementos que no se entienden. 


—¿No tenían repuestos los armamentos soviéticos? 

Tampoco había repuestos y no llegaron los técnicos rusos 
que iban a enseñar el manejo a la gente, como sí les mandaron 
a los cubanos. 


—¿Era usted un militar golpista? 
No era militar golpista y no me gustaban los golpes. Yo 
había leído la historia, por ejemplo, del primer golpista que tuvi- 
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mos aquí en Chile, que fue el general Figuera, que se levantó 
contra el gobierno de Carrera. Y después tuvimos muchos 
golpistas..., muchos. La última vez que hubo un intento de gol- 
pe en agosto de 1939, cuando los ibañistas, que habían apoya- 
do al radical Pedro Aguirre Cerda, en 1938, buscaron el rompi- 
miento a través de un pronunciamiento militar a través del jefe 
de la Segunda División del Ejército, general Ariosto Herrera 
Ramírez. El gobierno supo del movimiento y lo aplastó. Herrera 
fue apresado y el general Carlos Ibáñez se refugió en la Embaja- 
da de Paraguay. 


—¿Qué les responde a los que aún así sostienen que us- 
ted fue un general golpista? 

Le repito, yo no soy ni fui un militar golpista. Pero cuando 
en 1973 vi las posibilidades de la guerra civil, el armamento 
ilegal que llegaba secretamente al país, el acta de Chillán, las 
disertaciones que hacía el señor Allende en Cuba como presi- 
dente de la OLAS, Organización Latinoamericana de Solidari- 
dad, con sede en Cuba,” la destrucción de todo el aparato pro- 
ductivo del país, y la tentativa del marxismo de infiltrarse en las 
Fuerzas Armadas, tuve que decidir si debía ser más leal con la 
patria o con el Presidente. Y el país estaba primero, porque ade- 
más, en caso contrario, se produciría la destrucción de Chile 


como nación soberana. 


5 La OLAS se fundó en La Habana, Cuba, en 1967, con la presencia del 
senador Salvador Allende, entonces presidente del Senado de Chile. 
Esa organización estaba destinada a promover la revolución armada 
en Asia, África y América Latina, por lo que se llamó tricontinental. 
Fue elegido presidente el propio Allende, lo que generó una gran po- 


lémica en Chile. 
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-Hay que recordar el acuerdo del Pleno Socialista de 
Chillán, donde se optó por la vía armada. El ex Presi- 
dente Allende pronunció un discurso en el cual trata- 
ba de atenuar la violencia existente... 

Lo que pasa es que la gente tiene muy mala memoria. ¿No 
se acuerda de las miles de armas que habían estado ingresando 
al país?... 

El general Pinochet muestra enseguida una carpeta con 
fotocopias del diario E/ Mercurio, del once de marzo de 1972, 
en que se informa con caracteres de escándalo de la llegada 
de un avión de Cubana de Aviación al aeropuerto de 
Pudahuel, desde donde miembros de la escolta del ex Presi- 
dente Allende retiraron dieciocho bultos internados desde 
Cuba que no pasaron por ningún control aduanero. El ma- 
tutino daba cuenta de la internación ilegal de más de trein- 
ta cajas de diverso tamaño como asimismo de que personal 
encargado de la reparación de aviones informó que una de 
las cajas se rompió al subirla a los vehículos y aparecieron 
“varias metralletas”. 

El subdirector del Servicio de Investigaciones de la 
época, Carlos Toro, según la publicación, dijo que la inter- 
nación ilegal se trataba de ron y otros productos cubanos 
que venían de regalo para el presidente Salvador Allende, 
mientras que la emisora del Partido Socialista sostenía que 
era “equipaje del director de Investigaciones, Eduardo Pa- 
fedes". 

Y el entonces Primer Mandatario respondió al Contralor 
General de la República de la época, Héctor Humeres: “Me 
permito informarle que, efectivamente, la aeronave de la lí- 
nea aérea Cubana de Aviación, arribada a Pudahuel el once 
de marzo pasado, transportó algunos obsequios que fueron 
enviados por el Primer Ministro de Cuba, tanto a mí, como 
a otras autoridades chilenas. Asimismo, le informo que es- 
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tos efectos fueron trasladados posteriormente hasta mi resi- 
dencia de Tomás Moro”. 

En enero de ese mismo año, el Secretario General del 
Partido Comunista, Luis Corvalán, decía en el diario italia- 
no L’Unita, que para el triunfo de la revolución chilena, “el 
camino de la violencia no está excluido, cualquiera sea la 
forma”. 


—¿Qué significaba eso? 

Significaba que ellos habían determinado usar la vía ar- 
mada, ¡que no les iban a hacer cariño a las personas que pensa- 
ban distinto! Todos los días se daba cuenta de nuevos hallazgos 
de armamentos y algunos dirigentes de la Unidad Popular pe- 
dían modificar la ley de armas para evitar la acción de las fuer- 
zas armadas en la búsqueda y control del armamento que se 
recibía desde fuera, especialmente desde Cuba y de los señores 
rusos. Y llegaban extranjeros subversivos, miles de cubanos, tam- 
bién montoneros, tupamaros. Aquí se daban cita todos los gue- 
rrilleros de América Latina como también activistas soviéticos y . 
de otros países europeos. Por lo demás, ya el señor Allende se 
había sacado la careta. ¿No se acuerda usted de que en febrero 
de 1971, cuando aún no se cumplían tres meses de haber asu- 
mido el cargo, el señor Allende dijo en Valparaíso: “Yo no soy 
Presidente del Partido Socialista. Yo soy presidente de la Unidad 
Popular. Tampoco soy Presidente de todos los chilenos. No soy 
hipócrita... No soy Presidente de todos los chilenos...”? 


—¿Cuántos extranjeros estaban actuando ilegalmente en 
Chile? 

Cuando nos hicimos cargo del gobierno el once de sep- 
tiembre de 1973, a lo menos había quince mil extranjeros que 
no habían venido precisamente a turistear, sino a participar en 
la subversión y a lograr que se desencadenara una guerra civil 
en Chile para imponer la dictadura del proletariado. Eso fue lo 
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que las Fuerzas Armadas y de Orden evitamos. Ese once de sep- 
tiembre encontramos los más importantes arsenales en La Mo- 
neda y en la residencia de Allende, ubicada en avenida Tomás 
Moro. Como lo digo en el libro El día decisivo, comprobamos 
que la mayoría del armamento encontrado era de procedencia 
soviética, pero también tenían equipo cubano y bombas hechas 
en Chile. En los primeros días descubrimos cuarenta y cinco mil 
revólveres de diferentes calibres, cuarenta mil pistolas, diez mil 
pistolas ametralladoras, doce mil fusiles de combate, además de 
quinientos lanzacohetes, cañones antitanques y lanzallamas. 
Todo eso tenía una enorme cantidad de munición. Más tarde, 
según documentos de inteligencia del Ejército, continuaron en- 
trando armas por las costas del país. Ellas procedían especial- 
mente de Cuba y de la Unión Soviética. 1974 fue un año en que 
entró mucho armamento para los subversivos que continuaban 
luchando contra el gobierno de las Fuerzas Armadas y de Or- 
den. ¡De eso la gente no se acuerda. Tampoco se acuerdan de 
todo el armamento que los subversivos marxistas internaron por 
Carrizal Bajo, encontrado en 1986 y que estaba destinado a pro- 
vocar una verdadera guerra civil! 


FIDEL CASTRO 


—¿Cómo recuerda usted a Fidel Castro? 

Lo recuerdo como a una persona “grandota”, que hablaba 
todo el día; “no le paraba la lengua”. Tenía una capacidad de 
hablar salvaje, siempre haciendo demagogia. Un día -de las 
pocas veces en que tuve la ocasión de hablar con él-, me dijo: 
“Usted tiene auto, son mejores las “guaguas”.” 


: Fidel Castro legó de visita a Chile el 10 de noviembre de 1971 y 


permaneció en nuestro país hasta el 4 de diciembre. 


Guagua es la denominación que hacen en Cuba a los buses. 
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—¿Por los automóviles? 

Carros los nombró. De todas maneras, agregó, hay que 
ahorrar combustible. Él prefería que tuviéramos puras góndo- 
las. Nada de autos. Una solución económica sin ningún estí- 
mulo. 


—¿ A usted le tocó ser edecán de Fidel Castro? 

Nooo. Yo era Comandante de la Guarnición de Santiago y 
tuve que poner las tropas. Me tocó estar cuando hubo un desfi- 
le, pero le hablé poco. 


—Él es un hombre de ideas fijas, cuando está con una 
idea no habla de otro tema. 

Es de ideas fijas y habla mucho de él. Además, no cambia 
de tema. Le da vueltas y vueltas a una misma cosa. 


—¿Es monotemático? 

¡Salvaje, tremendo! Él criticó siempre a las FF.AA. profe- 
sionales, porque tiene un ejército que es político. Él sí fusilaba, 
mataba gente, hacía y hace lo que quiere y tiene presa a la gen- 
te, ese ejército suyo no era profesional. 


—; Lo encontró simpático? 
No sé. No lo encontré ni simpático ni desagradable, para 
mí era un hombre no más. 


—¿Pero era una persona fácil de tratar, atractiva? 
No. Sin embargo, tenía mucho carisma con la gente civil, 
porque es "un medio toro”, atento con las señoras, pero a mí no 


me cayó muy bien. 


3 Góndola es un término antiguo para designar a los buses del trans- 


porte colectivo. 
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—¿Debió acompañarlo a alguna parte? 

Fuimos donde está el monumento al Che Guevara,? en 
San Miguel. Me tocó acompañarlo cuando llegó a pasar revista 
a las tropas. La tercera vez fue cuando asistimos a La Moneda 
porque el Presidente Allende nos invitó a los militares. 


—¿Pronunció Fidel un discurso? 
Se lo hablaba todo. Él era el único que no paraba de ha- 
blar. 


—¿Nunca le gustó Fidel Castro? 
No. 


NOMBRAMIENTO DE PINOCHET COMO COMANDANTE EN JEFE 
Y SOSPECHAS DE ALLENDE 


—¿Cómo fue el día en que le comunicaron que reempla- 
zaría al general Prats en la comandancia en Jefe del Ejér- 
cito? 

Un día tal como los otros... La situación al interior de las 
Fuerzas Armadas en general y del Ejército en particular era de 
honda inquietud. Allende siempre quiso involucrar a las Fuer- 
zas Armadas en su conducción política. Me imagino que ade- 
más pensaba que de esa manera no se repetiría lo ocurrido en el 
mes de junio, en que se sublevó el Batallón Blindado N? 2. El 
Comandante en Jefe del Ejército, general Carlos Prats González, 
Ministro de Defensa, me había dejado como subrogante en las 
tareas propias de la institución. Ello precisamente porque había 


El monumento al "Che" Guevara que visitó Castro se había inaugura- 
do el 8 de noviembre de 1970 y se encontraba ubicado en el paradero 
6 de la Gran Avenida. La visita se realizó el día 11 de noviembre de 
1971, oportunidad en que también colocó una ofrenda floral ante el 
monumento de José Martí, que se encontraba en las proximidades. 
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aceptado ese cargo en el gabinete del señor Allende, era un car- 
go político. El general Prats se alteró mucho cuando un grupo 
numeroso de esposas de altos oficiales del Ejército concurrió a 
su residencia el veintiuno de agosto de 1973, como a las cinco 
de la tarde, a entregar una carta a doña Sofía de Prats. 


—¿Qué decía la carta? 

El general Pinochet pide que le traigan una fotocopia 
del documento en referencia y me lo extiende. 

La misiva, firmada por “Esposas de Oficiales”, dice: 

“Sofía: 

Como esposas de oficiales y madres ante todo, nos atreve- 
mos a acercarnos a ti para que sirvas de portadora de un angus- 
tioso llamado que le hacemos a tu esposo. 

Nuestros maridos ya no pueden usar el uniforme que con 
tanto orgullo siempre lo hicieron para evitar ser insultados. 

Nuestros hogares han visto llegar armas que se mantienen 
alertas ante un peligro y eso lo lloran nuestros hijos. 

Nuestros hombres salen a su trabajo y quedamos en muda 
plegaria rogando porque vuelvan. 

El desconcierto del futuro de un país que progresaba y hoy 
sufre el descalabro económico más desastroso del mundo no 
nos permite ofrecer seguridad a nuestros hijos. 

La angustia y rebeldía que sufren nuestros hombres al es- 
tar sometidos a una disciplina y ver que con ella juegan. 

Y por último en este tráfago de política deben permanecer 
al margen de ella por su doctrina, sin embargo ellos son el blan- 
co de los ataques. Esto los ha llevado al límite de su desespera- 
ción. Te rogamos, Sofía, intercedas ante tu esposo y lleves este 
ruego de tantas mujeres que lloran calladas”. 


— Y qué dijo el general Prats sobre lo sucedido? 
Lo fui a ver esa tarde, todavía había manifestantes en las 
afueras de su casa. Yo era su segundo y él estaba muy mal, que- 
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ría que los generales le mostraran su adhesión ante lo que le 
había ocurrido. Pero los generales no se mostraron dispuestos a 
eso. Había mucho enojo en esos días, la situación se agravaba 
por momentos y existía mucha preocupación. 

Carlos Prats no se encontraba bien. Yo creo que se sentía 
muy presionado porque él estaba con el gobierno de Allende 
pero sabía que al interior de la institución había descontento y 
una inquietud creciente. La carta de las señoras de generales le 
mostró, por lo demás, una realidad muy dura para él, pero al 
mismo tiempo le indicó el pensamiento y sentimiento 
institucionales. Pero eso fue la gota que colmó el vaso. Él quiso 
entonces contar con el respaldo del cuerpo de generales del 
Ejército, pero eso no ocurrió. Yo se lo informé, le dije que sólo 
algunos generales estaban dispuestos a firmar un documento de 
solidaridad con su persona. Él mismo reunió a la mayoría de los 
generales y cuando les pidió su parecer, todos se quedaron mu- 
dos. Prats había tenido además, semanas antes, un episodio muy 
desagradable con una dama que le sacó la lengua en la avenida 
Costanera y él, ofuscado, la amenazó y luego disparó contra su 
vehículo.!? 


10 El general Prats afirmó posteriormente que no se percató que quien le 


hizo gestos estimados por él groseros fue una mujer y que, por el 
contrario, pensó que se trataba de dos hombres (Memorias, Carlos Prats 
González, página 476). Se trataba de la ciudadana Alejandrina Cox 
Palma y el incidente tuvo lugar en la tarde del miércoles 27 de junio 
de 1973, cuando el entonces Ministro de Defensa del gobierno del 
Presidente Salvador Allende y Comandante en Jefe del Ejército, ge- 
neral Carlos Prats, se dirigía desde su residencia de calle Presidente 
Errázuriz hacia su oficina. Ante los gestos de la señora Cox, que esta- 
ba acompañada de otra persona, Prats se ofuscó y tomando una pistola 
de su chofer le disparó por una ventana al tapabarros delantero de la 
“renoleta” roja que conducía la mujer. Ambos conductores y sus acom- 
pañantes se bajaron de sus vehículos, y el general Prats provocó una 
violenta reacción entre los demás conductores que transitaban por 
avenida Costanera Andrés Bello hacia el poniente. 
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¿Pero usted sabía que Prats renunciaría?!! 

No. No sabía que el Comandante en Jefe del Ejército y 
Ministro de Defensa iba a renunciar a ambos cargos, aunque 
todos pensábamos que la situación de Prats era muy complica- 
da. Mi nombramiento por parte de Allende lo tomé como un 
hito más en mi vida. Lógicamente me había preparado para el 
cargo como lo hace cualquier oficial que entienda la responsa- 


bilidad del mando. 


—¿Estaba usted ya participando en reuniones...? 

Era imposible no asistir a reuniones, no conversar con los 
oficiales, no ver las noticias, no saber que los marxistas se esta- 
ban armando, que el conflicto cada día se profundizaba más, 
que el gobierno, ya envuelto en una crisis política, económica, 
social y de convivencia gigantesca, estaba intentando dividir a 
las Fuerzas Armadas con lo cual podía venir una guerra civil 
sangrienta... Eran miles los guerrilleros extranjeros, no me can- 
saré de recordarlo para los que tienen mala memoria. 


—¿Es verdad que el ex Presidente Allende pensaba con- 
vocar a un plebiscito para ver si se quedaba o no? 
Mire, varias veces le escuché decir lo mismo, pero des- 


pués se corría. 


11 Carlos Prats renunció el día 23 de agosto en la mañana. Esa misma 
noche el Departamento de Relaciones Püblicas del Ejército dio a co- 
nocer el siguiente comunicado: “El Departamento de Relaciones Pú- 
blicas de la Comandancia en Jefe del Ejército informa que, en el día 
de hoy 23 de agosto de 1973, el señor Ministro de Defensa Nacional y 
Comandante en Jefe del Ejército, general de Ejército don Carlos Prats 
González, presentó al señor Presidente de la República, su renuncia 
indeclinable a ambos cargos, cursando además su solicitud de retiro 
de la institución, la que fue aceptada por el señor Presidente de la 
República. 

El Primer Mandatario procedió a designar Comandante en Jefe titu- 
lar de la institución al General de División don Augusto Pinochet 
Ugarte que cumplía estas funciones en carácter de subrogante”. 
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—¿Pero alguna vez se lo dijo a usted? 
Sí, me lo dijo. 


—¿Y cómo lo decía? 

¡Ya, voy a llamar a un plebiscito... para que el pueblo me 
respalde y entonces van a saber lo que les pasará!, era como 
una amenaza. 


—¿Era una amenaza muy velada? 
No, era una clara amenaza a sabiendas de que él no po- 
día hacerlo... 


—¿Tendría que haber llamado al Congreso previamen- 
te? 

Claro, tendría que haber pedido al Congreso el despacho 
de una ley para hacer el plebiscito. 


—¿Pero él parecía un hombre afligido, que estaba com- 
plicado por la forma en que las cosas se le estaban dan- 
do? 

Mire, al señor Allende se le veía nervioso, pero uno no 
sabía las verdaderas causas, porque por otro lado decía: “Yo tengo 
esta fuerza”, por otra parte estaban los GAP, Grupo de Amigos 
Personales, que lo vigilaban permanentemente, y además los 
partidos que lo tenían como prisionero aunque él siempre lo 
negaba. Además, Allende me citaba todos los días a las doce del 
día para que fuera a hablar con él a La Moneda y se paseaba 
conmigo de doce hasta las doce y media. 


—¿Qué le decía? 

Me empezaba a hablar de la pobreza..., las mismas cosas 
que dicen muchas veces algunos señores..., que aquí había ham- 
bre... Un día le respondí: “Bueno, Presidente, pero hay que dar- 
les trabajo, entonces”. ¡Eso no le gustó! 


152 


Capítulo VI: La Unidad Popular 


—¿Cuando usted estaba en las reuniones con él, tam- 
bién estaban los GAP? 

No, él los echaba siempre porque estas reuniones que te- 
nía conmigo eran para intentar lavarme el cerebro. Se paseaba 
conmigo en el salón grande hablándome siempre de la tristeza, 
y de los pobres. 


—¿Lo estaba catequizando? 

Claro. Siempre trataba de concientizarme y que pensara 
como él. Mi mujer me decía: “¡Ten cuidado, no vayas a tomar 
nada porque en lo que bebas te van a pasar droga y ahí te vas a 
meter quizás en qué cosa...!” 

—¿Estaba el Presidente Allende preocupado por lo que 
estaba sucediendo? 

¡Si estaba preocupado, no lo demostraba! 


—¿Y a quién le echaba la culpa?, ¿a la derecha? 
A la derecha. 


—¿A Estados Unidos también? 
No, no le escuché nunca decir palabras en contra de Esta- 


dos Unidos. 


—¿Le dijo algo el ex Presidente Allende luego que us- 
ted reemplazara al general Prats como Comandante en 
Jefe del Ejército? 

Después que recibí el puesto, lo primero que me dijo Allen- 
de fue: “Hay que sacar a todos estos generales”, y me mencionó 


a varios. 


—¿A qué generales se refería? 
A los generales Palacios, Arellano, Bonilla, Viveros, Núñez, 
a una serie de oficiales de alta graduación. Yo le dije: -No, Pre- 
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sidente, yo no voy a cumplir esa orden porque quedaría ante el 
Ejército como un traidor. 


—¿Y qué le dijo él? 

“Ah, bueno, General, si hubiera sabido tal, habría pedido 
que siguiera otro”. Pero enseguida señaló: “Está muy bien”. Sin 
embargo, me siguió fregando Daniel Vergara, subsecretario del 
Interior... 


—¿Qué le decía el subsecretario? 

Me decía: “Hay que tomar medidas contra estos generales 
que están complotando”, y yo le respondía: “Nadie complota 
aquí”. 


—¿Daniel Vergara sospechaba algo? 
Sí, yo creo que algo sospechaba. 


DE MADRUGADA 


—Usted me dijo que había sentido la muerte de muy 
cerca, refiriéndose, en especial, a una reunión a la que 
lo convocó el ex Presidente Salvador Allende a las cua- 
tro de la mañana en la que estaba el dirigente comunis- 
ta Luis Corvalán, ¿por qué creyó que podía ocurrir algo 
grave ahí? 

Ese día yo había estado en la Academia de Guerra anali- 
zando los cursos de acción que estábamos previendo, almorcé 
allá con los profesores y alumnos que estábamos trabajando en 
esto bajo la disculpa de que estábamos viendo un juego de gue- 
rra para seguridad interna. Estuve todo el día allá, y en la noche, 
de pronto me llamó el señor Allende. Yo pensé: alguien me trai- 
cionó, porque eran cerca de las tres de la madrugada y yo dor- 
mía, cuando sonó el teléfono y me pidieron que fuera a la casa 
del Presidente, quien me necesitaba urgente. Fue tanta mi des- 
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confianza que me despedí de mis hijos como si me fueran a 
matar, y la menor -Jacqueline- lloraba amargamente. Me grita- 
ba: “¡Papá, no vaya, no vaya!” Todo eso me tenía bastante alte- 
rado, pero fui a la casa presidencial de Tomás Moro y en el por- 
tón de entrada de automóviles me estaba esperando Luis 
Corvalán, que era Secretario General del Partido Comunista. 
Saqué mi pistola y se la entregué al chofer. “Guárdemela”, le 
dije, pero yo siempre tenía en la puerta del auto una pistolita 
chica. Me hicieron pasar a una sala grande, y me dejaron senta- 
do. Pensé: ¿qué habrá pasado?, miré a mi alrededor y de pronto 
vi a un montón de señores que ahora muchas veces los he visto 
aquí, en este edificio que hoy es de las Fuerzas Armadas, y en La 
Moneda. Estaban sentados con cara de tribunal justiciero. Yo me 
dije: tienes que guardar absoluta calma. Entonces apareció el 
señor Allende en la puerta, me acuerdo como si fuera hoy, no se 
me ha olvidado jamás, con una capa azul con forro rojo y un 
gorro de piel. ¡Así parecía Satanás, oiga! Dejó la capa a un lado 
y se sentó junto a mí y al otro lado había llegado otro general, 
no me acuerdo del nombre porque no me quiero acordar, es 
amigo mío, le tengo mucho cariño y yo creí que era él quien me 
iba a reemplazar. Por suerte mis pensamientos no se traducían 
hacia afuera. Pero él había sido llamado también a lo mejor para 
otra cosa. Allende me preguntó: “¿Mucho trabajo, General?”. 
-Sí, mucho, le dije yo. Entonces pidió un whisky -como siem- 
pre un Chivas Regal para él y para los otros Johnny Walker. Me 
tomé el whisky, hacía frío, era de madrugada. Me insistió en la 
pregunta: “¿Mucho trabajo, General?”. Sí, Presidente —le repli- 
qué con mucha calma-, hemos tenido mucho trabajo, estuvi- 
mos todo el día en la Academia de Guerra preparando un ejerci- 
cio, un “Juego de Guerra de Seguridad". Así es que almorcé allá, 
me vine como a las siete a la oficina y me fui a mi casa, muy 
cansado. Yo estaba diciendo la pura verdad y creo que eso me 
salvó. Ah, ya, ya, dijo Allende, moviendo su cabeza. Y cambió 
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de tema, hablando de otras cosas. Mucho después supe lo que 
había pasado. El señor Carlos Altamirano había llamado a Allende 
por teléfono y le dijo: “Pinochet está complotando”. A ello, Allen- 
de replicó: “¡No puede ser, ese viejo sólo se dedica a h...... con 
unos famosos juegos de guerra”. Esa noche yo le dije: Mire, Pre- 
sidente, a mí me interesa que me hable sobre la Constitución, 
los problemas de la pobreza... Eso le agradó y luego conversa- 
mos de otras cosas. Yo sentí entonces que había pasado el exa- 
men... 


—¿En otras palabras, se sospechaba de usted? 

Claro, había sospechas, pero pasé el examen y regresé a 
la casa esa noche. Como iba con un general amigo que también 
estaba en la reunión, cuando íbamos llegando frente a la iglesia 
de La Transfiguración paré el auto y le pregunté: —¿Tú estás con 
Allende? -No —me dijo-, cómo se te ocurre, a mí me llamaron. 
Ahí me di cuenta de que él era totalmente ignorante de lo que 
ocurría. 


—¿Ese general era Herman Brady? 

Levanta sus manos el General, mira hacia el techo y 
dice: -No me acuerdo. No quiero molestarlo con este recuerdo 
porque es un amigo mío que le tengo gran cariño. 


—Se dice que el general Carlos Prats sabía que la situa- 
ción en el país no podía continuar, que se podía produ- 
cir un desastre pero él pensaba que iba a llegar el mo- 
mento en que Allende renunciaría y entonces el poder 
quedaría en sus manos, con apoyo del Ejército y de otras 
fuerzas. ¿Escuchó usted eso alguna vez? 

No, nunca, todo lo contrario; Carlos Prats pretendía afir- 
mar a Allende, quería que por votación lo ratificaran como Pre- 
sidente. 
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—¿O sea, él creía que sólo a través de una elección se 
cambiaba a Allende? 

Claro, por un plebiscito, pero él no hablaba de esas cosas 
conmigo. 


—¿Pero usted le decía a Prats que la situación estaba 
complicada? 

Sí, pero por respuesta me decía: “No me vengas a hablar 
del golpecito...”. Yo le respondía: -No te digo nada de golpes, te 
estoy diciendo que la situación está mala. 

“No —me replicaba-, no me digas más porque tu intención 
estra. 


—¿Él se daba cuenta que usted quería intervenir mili- 
tarmente? 

No. Teníamos muy buenas relaciones. Sinceramente yo le 
tenía mucha simpatía a Carlos Prats; siempre lo defendí. Éramos 
amigos de la Escuela, yo era recluta de la Escuela Militar y Prats 
era brigadier mayor del curso y siempre fue muy deferente con- 
migo y yo nunca olvido esas cosas porque él mismo, cuando me 
entregó el cargo de Comandante en Jefe del Ejército, me dijo 
que se iba a su casa. Yo mandé a hablar con él a mi secretario. 


—¿Quién era su secretario en ese tiempo? 

Era Rigoberto Rubio Ramirez,'* a quien le di la misión de 
estar en permanente contacto con el general Prats para ver si 
algo se le ofrecía. A Prats lo molestaban permanentemente por 
teléfono con amenazas, lo tenían loco a ese hombre. Eran ame- 


12 El general Rigoberto Rubio Ramírez llegó a ser Mayor General y Di- 
rector de la Academia Superior de Seguridad Nacional, hoy Academia 
de Estudios Políticos y Estratégicos, ANEPE, fundada por el general 


Pinochet durante el gobierno militar. 
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nazas anónimas por teléfono, por carta, por comunicaciones, 
por mensajes en la casa. 


—, Después del once de septiembre también amenaza- 
ban a Carlos Prats? 

¡Claro, lo amenazaban de muerte a él y a su familia! Eso 
fue lo que me dijo Rubio. En vista de ello, le mandé a decir que 
si se quería ir de Chile, me lo dijera y yo lo apoyaría con ele- 
mentos. Entonces me contestó que sí, que se quería ir a Argenti- 
na. Yo le aseguré: —Te pongo un helicóptero, todos los medios y 
todos los elementos que tú quieras. Se fue de Chile el quince de 
septiembre de 1973. 


—¿Respaldó usted al general Prats en ese momento? 

Le di todo mi apoyo...; ¡no se le brinda a un enemigo ese 
apoyo! Prats, una vez que viajó en un helicóptero Puma del 
Comando en Jefe del Ejército a la Argentina vía Portillo y de allí 
con escolta militar hasta la frontera, me mandó una carta que 
tengo guardada. 

Posteriormente, di orden para que se pidiera al Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Argentina que se le diera seguridad, 
pero no sé si le dieron protección o no. Parece que no... 


—¿Le reprochó el general Prats alguna vez que hubiera 
tomado el mando del país? ¿Le dijo alguna cosa? 
¡Nunca! ¡Jamás! Solamente me envió una carta. 


— (Qué decía esa carta del general Prats? 

El general Pinochet se levantó entonces de su silla, ca- 
minó hasta su oficina y regresó a los pocos minutos con la 
carta manuscrita que le enviara el general (R) Carlos Prats 
González el 15 de septiembre de 1973. El senador Pinochet 
se puso los lentes y leyó: 
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Augusto: 

El futuro dirá quién estuvo equivocado. Si lo que ustedes 
hicieron trae el bienestar general del país y el pueblo realmente 
siente que se impone una verdadera justicia social, me alegraré 
de haberme equivocado yo, al buscar con tanto afán una salida 
política que evitara el golpe. 

Me permito solicitarte revisen el caso de Fernando Flores.?? 
Mucho me tocó tratarle en ambos gabinetes y estoy convencido 
de que su posición era de extraordinaria sensatez y pondera- 
ción, pese a su juventud; por lo que mucho contribuyó a frenar 
(mpetus de otros, con sus francos consejos al Presidente. 

Agradezco las facilidades que dispusiste, que me permiti- 
rán salir del país. Para mí es muy triste y doloroso alejarme de 
los míos y sumirme en la soledad; pero, creo que -mientras du- 
ren las circunstancias actuales- no tenía otra alternativa. Se des- 
pide, Carlos Prats González.'“ 


15 Ministro de Economía del ex Presidente Salvador Allende, hoy inte- 
lectual y próspero empresario. Fue detenido luego de la intervención 
militar y enviado a la isla Dawson. 

14 E] general Carlos Prats González y su esposa, Sofía Cuthbert Charlioni, 

fueron asesinados en Buenos Aires el 1 de octubre de 1974, mediante 

una bomba que sus asesinos pusieron en el automóvil en que viajaban. 
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CAPÍTULO VII 
PREPARANDO EL ONCE 
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—¿Es cierto que en agosto de 1973 la señora Lucía le 
dijo a usted: 

“Te das cuenta, Augusto, de que nuestros nietos van a vi- 
vir la opresión marxista? 

Sí, eso es cierto. Una noche que me estaba acostando, 
ella me llamó: “Augusto”, me dijo, “ven un momento”. Yo pensé 
que algo raro estaba pasando en la casa; cuando llegamos al 
dormitorio donde estaban durmiendo mis dos nietos mayores, 
entonces me dijo: “Mira a tus nietos, estos niños van a estar 
condenados a ser esclavos del comunismo y tú no haces nada". 
Lo único que le respondí yo fue: -Tenga paciencia, hija; tenga 
fe en Dios. 

Cuando ella insistió, le repliqué: —Mire, lo único que pue- 
do decirle por ahora es que tenga confianza en mí. 


—¿Y ella entendió el mensaje? 
Yo creo que sí porque es muy inteligente. 


—¿Había comenzado usted a estudiar cursos de acción, 
a realizar “juegos de guerra” con algunos oficiales...? 

Claro, desde hacía un año. Yo era Jefe del Estado Mayor 
General, era la autoridad máxima profesional, porque usted 
manda todo el Ejército sin mandarlo. Pero si las cosas no cami- 
nan, usted es el responsable. Yo mandaba todo el Ejército y te- 
nía motivo para visitar cuarteles y entregar funciones. 
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—¿Cómo disfrazaba usted todo eso? 

Tomaba mis resguardos, no se olvide de que mi superior, 
el Comandante en Jefe, me podía llamar a retiro. Preferí no mos- 
trárselo al general Prats hasta que estuviera listo, no por una 
jugarreta, sino por hacerlo mejor. Ya en los meses previos a sep- 
tiembre, en agosto, la situación era muy difícil en Chile como 
hemos visto. El desenlace era inminente. Los camioneros conti- 
nuaban su paro, el gobierno se equivocó con ellos y decidió 
ponerles interventores, como a las empresas y campos ya requi- 
sados por el Estado. La Iglesia quería intervenir para conseguir 
un arreglo entre Allende y la Democracia Cristiana. Pero ese 
partido, que lo dirigía entonces Patricio Aylwin, no atendió el 
llamado. Ya era demasiado tarde. No había solución por ningu- 
na parte. Los militares estábamos sometidos a una presión horri- 
ble: Por una parte, lo hacía el Gobierno, nos espiaba, y por la 
otra nos presionaba la ciudadanía. ¡Si hay que recordar que la 
gente lanzaba trigo a los militares, como diciéndonos cobardes, 
como llamándonos gallinas! Yo creo que Allende quería la gue- 
rra civil para terminar con el parlamento bicameral, instalar el 
Parlamento del pueblo, unicameral, y establecer derechamente 
la dictadura del proletariado. Ése fue su proyecto desde que asu- 
mió el cargo, lo dijo más de una vez. Además, los marxistas 
tenían puestos sus ojos en nosotros, trataban de infiltrarnos por 
todos lados. Hay que recordar lo que hizo el señor Altamirano 
en la Armada.'* 


El senador Pinochet se refiere al intento de subversión en la Armada, 
uno de los hechos claves en la decisión de las Fuerzas Armadas y de 
Orden para intervenir militarmente el 11 de septiembre de 1973. 


El entonces Senador y Secretario General del Partido Socialista, Car- 
los Altamirano, en parte del mencionado discurso que pronunció en 
el Estadio Chile ese día 9 de septiembre de 1973 reconoció: “Concu- 
rrí a una reunión a la que fui invitado para escuchar las denuncias de 
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Por ese tiempo, yo pasaba mucho en la Academia de Gue- 
rra. Los juegos de guerra disuasivos o defensivos fueron cam- 
biándose paulatinamente por acciones ofensivas. Es más difícil 
cambiar una cosa que está lista, que algo que está andando. 


—¿Ocultaba usted al general Prats lo que estaba hacien- 
do el Ejército? 

No. No es que yo estuviera realizando acciones a espal- 
das de Prats, pero quería que todo estuviera funcionando per- 
fectamente para informar al entonces Comandante en Jefe del 
Ejército. Él estaba muy presionado. Yo le tenía mucho aprecio al 
general Prats. 


—¿Cuánta gente del Ejército sabía del plan? Porque al 
parecer había al menos dos planes paralelos: el de la 
Armada y el del Ejército... 

¡Nosotros no nos metimos con nadie más! La gente que 
estaba a mi lado eran Enrique Morel, jorge Ballerino, ...¿qué 
otro más? ... puros oficiales de alto rango. Por otro lado, había 
que confiar en los alumnos, porque ellos se conocían entre sí. 
No porque quisiéramos hacer una revolución, sino porque de- 
seábamos evitar que nos mataran. Nuestra gente, nuestras mu- 
jeres tuvieron que aprender a disparar. 


—¿Le enseñó a disparar a la señora Lucía? 

Sí, pero a mi mujer no le gustan las armas. Les enseñé a 
„mis hijos, a mis hijas, a mis nietos, para que se defendieran. 
Aquí venía una guerra civil inminente, ahora la gente no se acuer- 
da. Fíjese que había sujetos que andaban armados todo el día. 


un suboficial y algunos marineros, en contra de actos subversivos per- 
petrados supuestamente por oficiales de esta institución armada. Y 
concurriré todas las veces que me inviten para denunciar acciones con- 
tra el Gobierno constitucional de Salvador Allende” 
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—¿Para qué día había planificado usted la intervención 
militar? 
Yo había determinado actuar durante la revista preparato- 


ria de la Parada Militar. 


—¿Ésa se realizaría el quince de septiembre? 
No. El catorce de septiembre era el día “D”. 


—¿Por qué el catorce de septiembre? 

Porque venía la Revista Preparatoria de la Parada Militar. 
Se avisa con mucha antelación que estamos entregando muni- 
ción, porque nuestro armamento funciona con munición. En esa 
ocasión se entregaban ciento cincuenta tiros a cada hombre, en 
cada hombre se demora uno en hacer la entrega de tres a cuatro 
minutos; en cien hombres tarda trescientos minutos, en doscien- 
tos son seiscientos minutos. Yo decía que ese es el momento 
más débil del adversario. 


—¿Cuándo es el momento menos débil? 

El momento menos débil para las Fuerzas Armadas es pre- 
cisamente cuando el Ejército y las ramas de la defensa en gene- 
ral se dirigen al desfile preparatorio de la Parada Militar, porque 
cuenta con suficientes municiones. 


—¢Durante la revista preparatoria, en el Parque 
O'Higgins? 
Claro, porque ahí había pretexto para entregar con más 


facilidad la munición. El día “D” era la revista preparatoria de la 
Parada Militar. 


— Por qué adelantó la fecha del día “D” en setenta y 
dos horas? 


Me adelanté porque muchas veces es el destino el que 
interviene. Además, porque el almirante José Toribio Merino se 


146 


Capítulo VII: Preparando el Once 


iba a embarcar el día once en una operación que no llevaba 
trazas de resultar si yo no lo acompañaba. 


—¿Él solo no podía? 

No podía. El mismo domingo nueve de septiembre de 1973 
Altamirano! se había referido a los presos que había en la Ar- 
mada. 


—El domingo nueve de septiembre Carlos Altamirano 
pronunció un duro discurso referente a las Fuerzas 
Armadas. 

Efectivamente el nueve de septiembre Altamirano pronun- 
ció un discurso que nos dejó a todos muy preocupados, hasta el 
gobierno estaba inquieto. En una concentración habló violenta- 
mente contra la Armada, profiriendo amenazas. Además, el 
martes once se pronunciaban los tribunales de Valparaíso sobre 


16 Bl entonces senador Carlos Altamirano, el diputado Oscar Guillermo 
Garretón y el dirigente del Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
(MIR) Miguel Enríquez fueron acusados de sedición a bordo y procesa- 
dos por el conato de motín de la Armada, y el Juez Naval había orde- 
nado la detención de los dos primeros. Según el almirante José Toribio 
Merino (Bitácora de un almirante, páginas 208, 209 y 210), el 7 de 
agosto de 1973 hubo en la Escuadra un intento de “infiltración co- 
munista en los buques”. Los responsables al interior de esa rama de 
la Defensa eran 62 personas, entre clases y marineros, quienes fueron 
incentivados para “destruir la disciplina institucional”. Los parlamen- 
tarios acusados por el almirante Merino, según el proceso, habían to- 
mado contacto con el sargento Cárdenas, que estaba a bordo del CL 
Latorre. Dice el almirante Merino al respecto: “Este sargento consi- 
guió influir en algunos hombres con ideas afines y así se llegó a la 
siguiente cuota por buque: 28 hombres en el DD Blanco, 9 en el CL 
Latorre, 15 en el DD Cochrane, 10 en el CL Prat y en el CL O'Higgins 
4”. Se pidió el desafuero de los dos parlamentarios, lo que no alcanzó 
a tramitarse por la Corte de Apelaciones de Valparaíso, citada para el 
12 de septiembre de 1973, un día después de la intervención militar. 
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la petición de desafuero en su contra para ser juzgado por sedi- 
ción e infiltración en la Marina. 


—¿El discurso de Altamirano fue entendido como un 


llamado a la sedición? 
¡Eso era lo que Altamirano estaba haciendo: sedición! 


—¿Se trataba de organizar las fuerzas militares del pue- 
blo...? 

Sí, eso mismo. Las fuerzas militares del pueblo eran, se- 
gún los marxistas, las que iban a tomarse a las Fuerzas Armadas 
institucionales. 


—Carlos Altamirano sostenía que las Fuerzas Armadas 
eran “el pueblo en armas”. 

Claro, pero creía también que las Fuerzas Armadas no eran 
obedientes. Se equivocó Altamirano porque las Fuerzas Arma- 
das son disciplinadas. Y eso me permitió a mí entonces decirle 
el día lunes diez de septiembre al Ministro de Defensa, señor 
Orlando Letelier: “Yo mañana voy a acuartelarme, mañana o 
pasado hay una concentración, no van a pillarme ahí con las 
fuerzas a medias”. 


— Eso le dijo usted a Orlando Letelier? 
¡A Letelier le dije que me iba a acuartelar! 


—¿Y qué le contestó él? 

Se quedó callado. Y luego me dijo: “Ah, está bien”. Sí, 
prácticamente se quedó callado, o lo pillé en algún momento 
que estaba pensando en otra cosa. 


—¿Eso fue el lunes? ¿Y usted ya sabía que al día siguiente 
era la intervención militar? 


Sí, el lunes yo estaba en conocimiento que el día once era 
el “Día D”, pero la excusa ante las autoridades para acuartelarnos 
era que podía haber desórdenes y yo no podía permitirlos. 
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—¿Pero además se anunciaba un problema serio? 

Sí. El proceso de Altamirano que tenía que ver la justicia 
en Valparaíso por esos días. A todo esto, ya me había llegado la 
comunicación que había que hacer el pronunciamiento militar 
el martes, los comandantes en jefe ya estábamos de acuerdo. 
También había consenso en Carabineros. 


—¿ Cómo? 

El domingo nueve de septiembre, con la Lucía habíamos 
organizado una fiesta familiar en la residencia de avenida Presi- 
dente Errázuriz, porque Jacqueline cumplía quince años. Fuera 
de los parientes y amigos de mi hija, yo también recibí visitas. 
Como a las diecisiete horas llegó el Comandante en Jefe de la 
Fuerza Aérea, Gustavo Leigh Guzmán. Nos fuimos ambos a mi 
escritorio donde yo le mostré, como pretexto para conversar tran- 
quilos sin que nadie sospechara nada por si nos estaban espian- 
do, un mapa que hacía muy poco había comprado. Posterior- 
mente nos pusimos a analizar las posibilidades de hacer el pro- 
nunciamiento como yo lo tenía previsto, el día catorce de sep- 
tiembre. Leigh me dijo que si no actuábamos en conjunto todas 
las ramas de las Fuerzas Armadas y de Orden, nada resultaría. 
Al respecto, yo tenía muy presente lo ocurrido en la revolución 
de 1891, cuando los institutos armados actuaron divididos, y 
eso costó miles de vidas humanas. En eso estábamos con Leigh, 
cuando llegaron dos altos representantes de la Armada con una 
carta del almirante José Toribio Merino, Jefe de la | Zona Naval, 
señalando que había que actuar antes, el martes 11.17 Por inter- 
medio de los dos oficiales nos enviaba una breve carta en la que 
nos pedía comprometernos con todo nuestro apoyo y participa- 


17 Los oficiales de la Armada a los que se refiere el senador Pinochet 
fueron el almirante Sergio Huidobro Justiniano y el comandante Ariel 


González Cornejo. 
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ción en el pronunciamiento para el día once de septiembre, es 
decir tres días antes de lo que yo tenía planificado. Yo de inme- 
diato puse mi firma en el documento escrito de puño y letra por 
Merino, lo que significaba que la operación partía.!* 


—¿Quién era su contacto con la Armada? 
El almirante Patricio Carvajal era Jefe del Estado Mayor de 
la Defensa Nacional, y era mi contacto con la Armada. 


—¿Le correspondía el Estado Mayor a la Armada ese año? 

Sí. Le correspondía ese año. Nosotros, los generales de 
Ejército, nos reuníamos para analizar la situación, llegábamos 
siempre a la conclusión que no se podía aceptar lo que estaba 
ocurriendo; queríamos evitar una guerra civil, la continuación 
de medidas políticas que eran un desastre y, por otra parte, ha- 
bía que buscar la forma de apaciguar los ánimos. Yo recuerdo 
que bajaba con el almirante Carvajal del octavo piso donde nos 
reuníamos y yo le decía: —Oye, Patricio, todo lo que hablamos 
arriba no tiene solución, la solución es otra. ¿Cuál otra?, me 
preguntaba. Pero eran tiempos en que uno se manejaba con 
mucho cuidado, nadie se embarcaba en las cosas de frentón por 
la sencilla razón... 


La nota, firmada por Merino, y fechada el 9 de septiembre de 1973 
decía: “Bajo mi palabra de honor, el día D será el 11 a la hora 06,00. 
Si ustedes no pueden cumplir esta fase con el total de las fuerzas que 
mandan en Santiago, explíquenlo en el reverso. El Almirante Huidobro 
está autorizado para tratar y discutir cualquier tema con ustedes. Les 
saluda con esperanza y comprensión; Merino”. Al reverso, la nota aña- 
día: “Gustavo: es la última oportunidad. J.T.” “Augusto: Si no pones 
toda la fuerza de Santiago desde el primer momento, no viviremos 
para el futuro. Pepe. Conforme Firmado Gustavo Leigh, Firmado A. 
Pinochet”. (Libro Decisión Naval, del contralmirante Sergio Huidobro, 
pág. 220). 
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¿Que nadie sabía quién era quién? 
¡Claro, podía haber algún traidor, y entonces ahí quedaba 
todo! 


— Por qué usted habló con el Comandante en Jefe de la 
Fuerza Aérea, general Gustavo Leigh, ese domingo nue- 
ve en su casa? 

Porque el problema que afectaba al país, de manera muy 
directa nos afectaba también a nosotros, a los hombres de ar- 
mas, a los soldados que habíamos jurado defender a la Patria. Y 
en ese tiempo, Chile estaba amenazado no sólo en sus fronteras 
sino también en su razón de ser. 


—¿Como fue para usted la víspera del once de septiem- 
bre de 1973? 

Yo estaba un poco angustiado por el cambio de planes 
porque era más difícil -como le indiqué- explicar la entrega de 
municiones en una ocasión distinta a la de la preparatoria de la 
Parada Militar. En el fondo, se trataba de adelantar todo en se- 
tenta y dos horas, lo que significaba que había menos tiempo 
para los detalles de una operación en la cual no podíamos fra- 
casar si queríamos evitar la guerra civil que yo veía cada vez 
más inminente. Había que alistar no sólo a la Guarnición de 
Santiago, sino a las unidades en todo el país. Me desperté muy 
intranquilo en la víspera del pronunciamiento. Yo había visto en 
el norte la cantidad de gente que se preparaba para un conflicto 
armado, había por todo el país serios incidentes, mucha gente 
armada; llegaban aviones con armamento. Eso me tenía más que 
preocupado. Además estaba el problema de la Marina, que vi- 
vía una situación muy difícil y que había subido de tono con las 
declaraciones francamente sediciosas del señor Carlos Altami- 
rano, quien el domingo prácticamente había instado a la agita- 
ción y desobediencia en la Armada. El martes se tenía que ver 
en Valparaíso la petición de desafuero pedida por el fiscal naval 
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en contra de Altamirano. Yo tomé como pretexto este incidente, 
de suyo grave, para explicar al Ministro de Defensa Nacional, 
Orlando Letelier, que como consecuencia del cargado clima 
político que estábamos viviendo me veía obligado a acuartelar 
las tropas tanto en Santiago como en Valparaíso. Le añadí que 
debía tomar esa precaución ante la posibilidad de que la even- 
tual aprobación del desafuero del senador Altamirano provoca- 
ra desórdenes y desmanes. 


—¿Contaba usted con oficiales de toda su confianza? 

Según yo estaba informado, algunos habían dicho que me 
destruirían, sufrí la traición de unos pocos, porque había quie- 
nes no estaban ciento por ciento con nosotros, eran del otro 
lado, partidarios del gobierno marxista. La prueba más palpable 
está en que cuando vino la intervención del once de septiem- 
bre, hubo algunos que arrancaron y se fueron para el otro lado, 
entre ellos el general Poblete. Pero había también gente muy 
leal. Me acuerdo de que ese lunes, después de hablar con el 
señor Letelier, pedí a mi secretario que citara a mi despacho a 
los generales Oscar Bonilla, Herman Brady, Sergio Arellano y 
Sergio Palacios. Ya había terminado el momento del silencio y 
yo necesitaba confiar en mis oficiales. Me recuerdo que cuando 
llegaron los generales mencionados, los saludé, me acerqué a 
un mueble donde guardaba una réplica de la espada del general 
Bernardo O'Higgins, y luego de desenvainarla, les hice jurar 
como soldados que todo lo que se conversara allí quedaría en el 
más absoluto secreto. Y les conté entonces el plan, les di órde- 
nes y les indiqué que de ellos también dependía la suerte del 
paso que el Ejército y las Fuerzas Armadas darían para salvar a 
la Patria del yugo marxista y del caos a que el gobierno de la 
Unidad Popular había llevado al país.!“ 


|? En su libro El día decisivo, el general Augusto Pinochet describe la 


arenga que pronunció a los cuatro generales de Ejército: “La situación 
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Cuando vi que ya venía el pronunciamiento encima, que 
la acción militar era un hecho, tomé a mi mujer, a mis hijos y los 
mandé a la nieve, ellos no querían irse. Yo me quedé solo. En la 
noche me venían pensamientos a la cabeza, como que si el go- 
bierno ya sabía algo, me matarían. Para mis adentros, reflexio- 
naba: “Si me matan a mí, bien; pero no dejaré que maten a mi 
familia”. Me acuerdo que separé unas platas que tenía en un 
sobre y le dije a mi esposa que lo guardara. 


—éNo le dijo nada usted a la señora Lucía sobre lo que 
venía? 
No, nada. 


moral, política y económica del país ha llegado a su punto más bajo, 
haciéndose insostenible la seguridad de Chile. Mañana, 11 de sep- 
tiembre, se juegan los destinos de la Patria. Para ello ocuparemos La 
Moneda y expulsaremos del Gobierno al Sr. Allende y a sus cómpli- 
ces. Sin embargo, se les dará la oportunidad para que salgan del país, 
sin daño, para lo cual se les ofrecerá un avión. Si hay resistencia arma- 
da, como hemos apreciado, nos emplearemos duramente con todos 
nuestros medios. Creo, señores, que cuanto más drástica sea la acción, 
mayor será la economía de vidas”. “Aquí se les entregan los documen- 
tos de agrupaciones, para que Uds. los adapten y los cumplan como 
buenos soldados”. “Las columnas serán mandadas conforme al orden 
que se establece en estos documentos. Sin embargo, nadie debe mo- 
verse hasta mañana a las 07.30. Un movimiento falso puede llevarnos 
al fracaso. Si la resistencia fuera creciendo en La Moneda, ella será 
bombardeada por la FACH (Fuerza Aérea de Chile), con el fin de evitar 
mayores pérdidas de vidas; en ese caso, las tropas alejarán y marcarán 
su línea más adelantada. Posteriormente, pasada la acción aérea se 
reanudará el ataque con toda la potencia posible. Si esta noche, por 
delación o sospecha, yo fuere asesinado, seguirá en el mando de las 
tropas el General más antiguo (y mostré al general Bonilla); si éste 
cae, asumirá la conducción el General que le sigue, y así sucesivamen- 
te. Señores Generales, esta resolución no puede cambiar, detenerse, 
flaquear ni menos fracasar, pues en ella está en juego el destino de 
Chile; y la Patria, señores, está por sobre la vida de todos”. 
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—¿No le contó? 
No, porque si acaso usted dice algo, la mujer se pone 


nerviosa. 


—¿Y ella no sospechó nada? 

Posiblemente, sí; pero yo no le dije nada porque no que- 
ría que ella se pusiera nerviosa, no se habría querido ir enton- 
ces. 


—¿Estaba su teléfono controlado? 

Estaban todos los teléfonos controlados. Lucía, mis hijos 
y nietos se fueron. Entonces yo me quedé trabajando y salí de 
mi oficina a la hora de costumbre que eran las seis y media, 
siete. Teníamos un perro en la casa que se llamaba Dix, salí a 
caminar con él varias cuadras. Cuando me acosté, no me pude 
quedar dormido. Pensaba: si mañana fracasamos ¿cómo lo va- 
mos a hacer?, las matanzas, las traiciones, todo podía suceder. 
Así, dándome vueltas y vueltas me dieron las cinco de la maña- 
na, hora en que me levanté, me bañé y me tendí de nuevo en la 
cama, y a las seis y media en punto estaba listo para salir hacia 
el cuartel general. Yo había dicho que iba a pasar una revista a 
las unidades, siempre hay que tener un pretexto, y a las seis y 
media en punto salimos hacia las unidades, pero antes pasé a 
ver a mi hija Lucía. Estuve con mis nietos y después, me fui, no 
les dije nada tampoco. 


—¿No les dijo nada? 

A mi yerno le dije algo, pero muy suave; que se preparara 
para salir por si acaso..... y me fui, llegué a las siete en punto al 
puesto de mando que estaba arriba, en Peñalolén, porque ahí 
tenía todas las comunicaciones. ¡Si este “negocio” no era sola- 
mente de Santiago; era de Arica a Punta Arenas. Llegué a 
Peñalolén y cuando me bajé del auto le conté a mi ayudante. Mi 
general -me dijo éste-, perdóneme, pero yo no lo sigo aquí. 
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Muy bien, le dije yo, váyase preso. Me puse a trabajar de inme- 
diato. 


—¿Estaba usted vestido con tenida de combate? 

No usábamos mucho la tenida de combate, usábamos más 
bien esta tenida (el General señala el uniforme de trabajo que 
lleva puesto). 


— A qué hora diría usted que partió la operación? 
Partimos un poco antes de las ocho de la mañana. 


—¿Usted estaba en Peñalolén? 
Sí. 


—¿Y cómo se comunicaba con los demás? 
Por radio.... 


—¿Se había puesto de acuerdo en algunas claves, ¿qué 
pasaba si no resultaba?, ¿le iba a decir alguna cosa Me- 
rino o Leigh, o Mendoza?, ¿o nadie sabía qué pasaba? 

Todos sabíamos lo que estaba pasando, pero me pregun- 
taban a mí; quien hacía de puente en todo esto era el almirante 
Patricio Carvajal. Él estaba en este edificio, el de las Fuerzas 
Armadas, ex Ministerio de Defensa. Yo dejé a un general con 
quien tenía contacto directo. 


—¿Qué general era? 
Baeza. Las llamadas telefónicas eran al segundo. 


—¿A qué hora lo empezaron a llamar? 
Durante todo el día. 


—¿Tuvo usted contacto con Allende? 
No, no. La primera vez que sonó el teléfono en mi casa 
me hice como que estaba dormido, pero en el teléfono no esta- 
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ba Allende, sino la telefonista. -Diga no más, -le dije —¿qué pasa? 
Me replicó: -el Presidente quiere hablar con usted. Le pedí que 
le dijera que me esperara un momentito porque me iba a vestir. 
Cuando sonó por segunda vez el teléfono, yo ya no estaba... 


—¿Y qué habría pasado si lo hubiesen pasado a buscar? 

Nada, no habría ido no más, ahí me habría defendido 
porque significaba que podrían sospechar algo, puesto que ya 
estaba toda la máquina andando. 


—¿Estaba nervioso usted? ¿Cuáles eran sus sentimien- 
tos en ese minuto? 
De rabia. 


—¿Qué tan cerca de una guerra civil estaba Chile en ese 
momento? 

Era cuestión de horas no más, de pocos días. Si estaba ya 
preparado todo, se repartía el armamento por todas partes. Ha- 
bía nichos en los cementerios donde se guardaba armamento. 
¡Si se les olvidó todo a estos caballeros! Había gente que toma- 
ba los campos. Se olvidaron de que cerca de San Fernando una 
señora se mató porque la violaron delante de los hijos; y que el 
padre del ex ministro Pablo Baraona murió también de un infar- 
to al ver cómo se robaban su campo que tanto sacrificio le ha- 
bía costado no sólo a él sino también a su familia. 
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— Es efectivo que la intervención militar fue “financia- 
da por los Estados Unidos”, como muchos han dicho? 

¡Eso es mentira! ¡Estados Unidos estaba lleno de comunis- 
tas! Había parlamentarios norteamericanos liberales (liberals en 
inglés, como son denominados los políticos demócratas de iz- 
quierda) que nunca apoyaron a alguien que quisiera sublevarse 
en Chile. Por lo menos yo nunca supe de una intervención de 
los estadounidenses. 


—¿Nunca hablaron con usted los norteamericanos o le 
mandaron algún recado? 
¡No, jamás! Todo lo contrario. 


—Hay algunas cosas que no me quedan claras. Muchos 
políticos, como Sergio Onofre Jarpa, el mismo ex man- 
datario Eduardo Frei Montalva estaban de acuerdo en 
que el gobierno de Allende ya no daba para más. ¿Nunca 
se acercaron ellos a conversar con los militares? 

No sé si con otros. Yo siempre mantuve una posición al 
margen de los políticos. Yo no era un militar golpista. Fueron las 
circunstancias, la dramática realidad en que vivíamos como 
nación, la desesperación que veía en el pueblo, la comproba- 
ción que había miles de armas traídas por guerrilleros extranje- 
ros, cubanos, montoneros, tupamaros.... La gente no se recuer- 
da que había centenares de empresas grandes, medianas y pe- 
queñas arrebatadas a sus dueños y mal manejadas por marxistas 
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que simplemente las destruían, campos arrasados, el país para- 
lizado y amenazado. ¡Si había una guerra civil ad portas! 


—¿Es efectivo que cuando se formó la Junta Militar lue- 
go de la intervención del once de septiembre el general 
Gustavo Leigh quería ser Presidente de la Junta por- 
que era más antiguo que usted? 

Sí, pero yo le dije que no. 


—Tengo entendido que usted había tenido dificultades 
con el general Leigh por un asunto de protocolo, de 
precedencia... 

Dos días antes del pronunciamiento dijimos: vamos a ha- 
cer esto, esto y esto otro. 

¿Quién va a mandar aquí?, pregunté yo y Leigh respondió: 
“Yo, porque soy el más antiguo". —No, señor, le repliqué, usted 
será más antiguo por el nombramiento, pero el protocolo indica 
que las instituciones de la Defensa son: Ejército, Marina y Avia- 
ción, y por tanto me corresponde a mí mandar. Y yo tenía razón, 
porque estaba mandando a todo Chile. 


—¿Aplicó usted la máxima de que el Ejército junto con 
la Armada son instituciones “sin fecha de nacimien- 
to”, nacieron con la República, con la nación? 

Nosotros tenemos un día de nacimiento que es el día que 
llegaron las tropas con Alonso de Rivera y entonces se formó el 
único Ejército profesional de América; cuando vino la guerra de 
la Independencia, ya teníamos un Ejército, el que formó el ge- 
neral José Miguel Carrera, quien se dio cuenta que no se podía 
hablar y hablar si no se tenía una fuerza para defenderse. Des- 
pués se fundó la Escuela Militar. El Ejército nació con la Repú- 
blica. La Fuerza Aérea se creó mucho después, nació de la con- 
junción Ejército y Marina, a pesar de que la Marina siguió man- 
teniendo una Fuerza Aérea. 
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—¿Se habían puesto de acuerdo Merino con Mendoza 
para sefialar que el jefe de la Junta Militar debía ser el 
representante del Ejército? 

¡Pero si le correspondía a Merino después de mí por anti- 
güedad institucional! Es lo mismo que en el gabinete, el Minis- 
tro del Interior encabeza el gabinete; si lo cambian por otro, no 
sube el que queda más antiguo, sigue siendo el Ministro del 
Interior quien asume. Igual ocurre en las instituciones de la De- 
fensa. 


—¿Conocía ya a los generales Gustavo Leigh y César 
Mendoza? 

A Leigh y a Mendoza los conocía menos, a Merino lo co- 
nocía desde que era nifio. 


— Cuándo lo conoció? 

Cuando estábamos en el colegio, yo estaba en los Padres 
Franceses de Valparaíso y él era de los Padres Franceses de Viña 
del Mar, ahí lo conocí yo. Pepe era más elegante que yo... 


—¿Tuvieron algún grado de amistad en el curso de la 
vida? 

Bueno, en el curso de la vida no, porque él era navegante 
y yo terrestre, en cambio a Leigh lo conocí en Estados Unidos 
porque él estaba haciendo un curso. 


—¿Es cierto que una vez usted, muy enojado con el ge- 
neral Leigh, golpeó la mesa con tal fuerza que se que- 
bró el cristal? 

ET 
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—¿Se acuerda por qué fue? 


Una discusión de algo, no me acuerdo, sobre asuntos ya 


confidenciales...?9 


—Claro, fueron cosas que no se supieron, pero, ¿difi- 


cultaban el proceso? 
Dificultaba el proceso económico, si ahí estaba el talón de 


Aquiles. 


—El equipo económico lo tenía el almirante Merino ¿o 
no? 

El primer Ministro de Hacienda de la Junta de Gobierno 
militar fue un marino, contador en la Armada, el contralmirante 
Gotuzzo.?! 


20 El altercado que Pinochet se negó a contar y que culminó con la rotu- 


ra del cristal de la mesa se produjo por los reparos que ponía el gene- 
ral Leigh para firmar el decreto 806 que designaba al general Pinochet 
Presidente de la Repüblica, Jefe del Ejecutivo y Jefe Supremo de la 
Nación. 
21 El ministro de Hacienda de la Junta militar, contralmirante Lorenzo 
Gotuzzo, reseñó, a mediados de octubre de 1973, la situación econó- 
mica del país. En sus primeras palabras, señaló: “Me corresponde como 
ministro de Hacienda y por especial encargo de la Junta de Gobierno 
dar cuenta del estado actual de la Hacienda Pública y de la situación 
económica general en que se encuentra el país. La ciudadanía sabe, 
por la experiencia diaria que vive cada uno de nosotros, que la situa- 
ción general de la economía es caótica, que el país está enfrentando 
una de las mayores crisis económicas de su historia, y que el futuro de 
la patria está gravemente comprometido por la gestión irresponsable 
y demagógica del gobierno marxista. Cada uno de nosotros ha sufrido 
en carne propia los problemas de desabastecimiento, colas, mercados 
negros, inflación galopante, inseguridad en el trabajo, persecución 
injusta, sectarismo, arbitrariedades de toda especie y quebrantamien- 
to de la ley. Yo hubiera querido esta noche poder ofrecerles una reali- 
dad distinta. Pero ello sería un engaño. La superación de esta etapa de 
la vida nacional es difícil y ello requerirá de grandes sacrificios y del 
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—¢ Usted y el almirante Merino peleaban mucho...? 
Peleábamos, pero éramos amigos, de repente nos agarrá- 
bamos porque a pesar de que usted me puede ver con muy buen 


carácter, yo tengo muy mal genio. 


—¿Tiene mal carácter? 
Sí, y exploto; pero así como exploto, después se me pasa. 


—Usted llegó al poder en un momento bien determina- 
do, con características que todos conocemos. ¿Se ima- 
ginó que su gobierno duraría diecisiete años? 

En ese momento no creí que duraría tanto tiempo. Primero 
pensé que se podía arreglar fácilmente este asunto, que se po- 
día entregar el poder en cinco, seis, siete, ocho, diez años; pero 
nos encontramos con muchos problemas, con una situación eco- 
nómica desastrosa. Este país estaba “podrido” y como no tenía 
plata, los políticos de turno sólo iban girando papel moneda, 
girando billetes; dándole trabajo a gente que sobraba en esos 
puestos. No se producía lo suficiente para hacer surgir este país. 
Nosotros, las fuerzas armadas y de orden, cambiamos la econo- 
mía, porque muchos teníamos concepciones distintas. Yo estu- 
dié economía, no le diré que tanto como se hace ahora, pero 
conocí la teoría económica en Ecuador, con profesores muy 
buenos del segundo año de la carrera de Derecho, en la Univer- 
sidad Central de Quito durante el año lectivo 1956-1957. Y siem- 
pre llegué a la conclusión de que había que dar libertad, porque 
con ella uno impulsa la economía. Un día le pregunté a mi pro- 


patriótico concurso de toda la ciudadanía. Ha llegado la hora de po- 
ner término a la monumental farra a que el país fue llevado por el 
régimen marxista y durante la cual se derrocharon irresponsablemen- 
te los recursos de la nación” (Bitácora de un almirante, del ex Coman- 
dante en Jefe de la Armada, almirante José Toribio Merino Castro, 
páginas 324 y 325). 
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fesor de Finanzas qué diferencia había entre la economía socia- 
lista de Estado y la economía abierta, libre. La respuesta de este 
hombre -nunca me he olvidado- fue que todas las economías 
llevan a un buen fin, pero lo importante es cómo se llegue a él 
para no terminar en un desastre. Si usted analiza la economía 
socialista, llegará a la conclusión de que detrás de cada ciuda- 
dano debe poner un hombre con un fusil; si no hace las cosas, 
le pegan un balazo. ¡Ésa es la economía socialista! Hacer las 
cosas por la fuerza y no trabajar para uno sino para el Estado, 
como en la “nomenclatura” rusa. En la economía libre, en cam- 
bio, todos quieren ganar porque al trabajar para ellos mismos 
tendrán un rendimiento mayor y la plata les servirá para sus fa- 
milias. Entonces, esa economía surge más que la otra. Había en 
ese tiempo personas que sabían más que yo; los escuché, plan- 
teaban la economía de la que estoy hablando, la economía de 
libre mercado o social de mercado. Nos decidimos entonces a 
poner el acento en las exportaciones. Experimentamos con un 
plan piloto en la zona norte para ver cómo se exportaba y nos 
dimos cuenta que había una serie de trámites engorrosos que se 
convertían en obstáculos para quienes querían producir. Usted 
quería exportar algo y tenía que hacer una serie de papeleos 
que al final terminaban por aburrirlo. Se necesitaba estimular 
las exportaciones, por eso se cambiaron los procedimientos 
mediante el DFL 600. Este decreto con fuerza de ley abrió el 
camino de la economía exportadora. En seguida se integraron 
una serie de leyes y modificaciones que permitieron concretar 
una economía como la que hoy día existe en Chile. La necesi- 
dad creó el órgano. Se pudo pagar a nuestros acreedores sin 
tener plata; bajar la inflación del seiscientos y tantos por ciento 
a poco más del trescientos por ciento el primer afio; otro poco 
el segundo afio, y así sucesivamente hasta pasar de una hiperin- 
flación de tres dígitos a una de dos, y finalmente a otra de un 
dígito. 
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—¿En cuánto recibió usted la inflación? 

Cuando se hizo la primera devaluación, se llegó a seis- 
cientos y tantos por ciento, pero las proyecciones para diciem- 
bre del año 1973 indicaban que iba a ser del mil por ciento 
cuando nos hicimos cargo del gobierno. Logramos bajar la in- 
flación a un 300 por ciento. Conseguimos los fondos para pagar 
la deuda exterior. Y entonces, ¿sabe qué pasó? ¡Se comenzó a 
criticar el sistema que estábamos empleando! Decían que íba- 
mos a hambrear al pueblo, que los precios se iban a disparar. 
Las discusiones no sólo las tenía en mi mesa de trabajo, también 
las tenía en mi casa... 


—¿La señora Lucía le discutía? 

No, ella siempre me ha apoyado; pero a veces discutía 
con amigos míos que estaban de visita en la casa, con parientes. 
Yo les decía que no estaba de acuerdo con ellos y les pregunta- 
ba: ¿quieren continuar viviendo con la sábana de tocuyo que 
tenemos ahora en la cama o quiere vivir con sábanas de crea de 
buena calidad? Y les agregaba que para eso estábamos obliga- 
dos a hacer lo que estábamos haciendo: creando competencia. 
No fue fácil, se cerraron algunas industrias, después fueron las 
salitreras porque no eran rentables, se redujo el carbón. Todas 
esas cosas nos afectaban, pero fuimos saliendo. Era una forma 
de impulsar la economía y salir hacia arriba. 


—¿Sabía algo de economía cuando asumió como Presi- 
dente de la Junta de Gobierno? 

Mire, yo no era tan ignorante; era profesor de geopolítica, 
que tiene que ver en muchas cosas con la política yla econo- 
mía; tuve clases en la Escuela de Derecho sobre las funciones y 
desarrollo del Estado, las relaciones entre los Estados. He escri- 


to libros sobre esas materias. 
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—; Cómo supo del verdadero estado de las finanzas del 
Fisco? 

Trabajábamos de sol a sol, el gobierno de Allende había 
dejado el caos. Le pongo un caso: el salitre. El Estado estaba 
obligado a darles mensualmente a las empresas salitreras una 
cantidad enorme de millones de dólares para poder mantener la 
industria, en primer término, y luego pagar a los trabajadores 
que no ganaban nada. 


— Se subvencionaba una empresa que sólo daba pérdi- 
das? 

Exacto. Tuvimos que ver cuánto era lo que estábamos de- 
biendo y cuánto era lo que teníamos. Los consejeros del salitre 
me dijeron: “General, cerremos esto”. Casi me volví loco. Yo 
tenía una gran esperanza y pensaba que eso no estaba bien, que 
todo no funcionaba porque no se sacaba todo el provecho del 
salitre, muchas cosas no se explotaban. Cerramos Victoria con 
dolor de mi alma, los eché a todos después, a todos los que 
tenía que echar, todos se fueron... porque me aconsejaron mal. 


—¿Usted cree que no debería haberse cerrado? 

No. Debería haberse aprovechado como se hizo con las 
otras oficinas, sacando yodo, sacando minerales, metaloides, etc., 
no se aprovechó. 


—Pero después... 
Después se entregó a la privatización. 


-Y ahí se dio cuenta de que privatizado sí podía ren- 
dir. 

Tenía que ser privatizado para rendir porque el privado se 
las ingenia para sacar mayor provecho de lo que tiene. En cam- 
bio ahí sacaban salitre no más... 
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¿Cómo definiría usted esa etapa de su vida, en que 

todos eran puros problemas que tenía que solucionar? 
Esa etapa yo la puedo calificar como la más dura que he 

pasado. Había que enfrentar los problemas y darles solución. 


—¿Cómo? 
De cualquier manera. 


—El gobierno en esa época echó a un porcentaje grande 
de funcionarios de la administración pública. ¿Eso fue 
muy fuerte para usted? 

Lógicamente fue muy doloroso para mí y por eso busqué 
la forma de paliar en parte lo que estaba ocurriendo. Usted com- 
prenderá que un Estado que gasta un porcentaje enorme de su 
presupuesto en pagar a trabajadores, está condenado al fracaso 
como lo estaba Rusia. Solamente se pagaba y pagaba y la pro- 
ductividad era escasa. 


—¿Cómo se le ocurrió crear el Plan del Empleo Mínimo 
(PEM)? 

Convoqué a una reunión de expertos económicos en la 
casa de los presidentes de Chile, en Cerro Castillo, Viña del Mar. 
Yo estaba de acuerdo en que había que tomar medidas drásticas 
para sacar al país del caos económico y del desastre, pero mi 
preocupación eran los miles de cesantes que habría. Porque 
además de haber una recesión, la administración de la econo- 
mía efectuada en el gobierno marxista fue catastrófica. Había 
poca cesantía, pero es que habían empleado a toda su clientela 
política. En otras palabras, tenían la cesantía disfrazada. La ad- 
ministración pública era algo enorme; sólo la cuarta parte del 
aparato estatal o menos realmente producía, los demás sólo co- 
braban sueldo. Para ayudar a quienes quedarían cesantes bus- 


camos fórmulas hasta que surgió el PEM. 
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EL CARDENAL Y LA JUNTA 


—¿Qué caracterizó la visita que hizo el arzobispo de 
Santiago, cardenal Raúl Silva Henríquez, a la Junta de 
Gobierno poco después del once de septiembre de 1973? 

Él fue dos veces. No estuve cuando llegó monseñor Silva, 
pero recuerdo perfectamente que el Cardenal nos negó el agua 
y la sal. Cuando se le pidió la Catedral para efectuar el Te Deum 
del dieciocho de septiembre de 1973, él lo rechazó diciendo 
que no era el momento de hacer ceremonias en la Catedral para 
celebrar debido a las circunstancias que habían ocurrido. Pre- 
guntamos entonces si se podía hacer en otra iglesia, y dijo que 
sf. 

Sí, dijo, se puede hacer en otra iglesia. ;Dónde?, requeri- 
mos, y nos señaló que si queríamos, estaba disponible la Parro- 
quia de la Gratitud Nacional. El Te Deum era una solicitud del 
gobierno a la Iglesia y no de la Iglesia al gobierno, en conse- 
cuencia si el señor Cardenal nos negaba la iglesia, lo podríamos 
haber hecho en el Estadio Nacional o en la Alameda. No es una 
obligación hacerlo en la catedral, es por tradición que se ha 
hecho así; no es la Iglesia la que celebra, es el gobierno el que 
le da las gracias a Dios por intermedio de la Iglesia. En los pri- 
meros Te Deum fueron las autoridades públicas quienes pidie- 
ron a la Iglesia que se hiciera una acción de gracias por la pa- 
tria. El gobierno le pide a la Iglesia, pero no es obligación de 
que sea la Iglesia Católica; lo hacemos con ella porque somos 
católicos. 


—¿Los primeros Te Deum después del once de septiem- 
bre de 1973 se hicieron en la Gratitud Nacional? 

Así fue, por eso es que allá se prestó el juramento, cuando 
se nominó a la Virgen del Carmen patrona del Ejército, yo estoy 
casi seguro de que fue en la Gratitud Nacional. 
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—¿El cardenal Silva Henríquez les pidió a los militares 
que dejaran el gobierno en manos de los civiles? 

No dijo nunca nada, el cardenal Silva era muy hábil. Él 
planteó que no había que ser tan duro, que había que perdonar 
y siempre volvía a repetir lo mismo. Él hablaba del perdón, pero 
pedía que nosotros perdonáramos, no que los demás hicieran lo 
mismo. El Cardenal nunca fue muy adicto a nosotros.... 


LA DC EN RECESO 


—¿No hubo persecución a los democratacristianos? 
¡Nunca hubo persecuciones! ¿Cómo íbamos a perseguir- 
los en circunstancias de que los dejamos en receso? 


—El Partido Nacional (PN) debe haber sido otro en re- 
ceso... 

No. Por su propia cuenta, los mismos dirigentes del Parti- 
do Nacional disolvieron esa colectividad. 


—¿Estuvieron los democratacristianos a favor de la in- 
tervención militar...? 

¡Efectivamente, ellos estuvieron a favor del pronunciamien- 
to militar! 


—La Junta de Gobierno trabajó con algunos militantes 
DC; Juan Hamilton siguió en la Editorial Universitaria 
de la Universidad de Chile. 

Sí. Estuvo el señor Hamilton. Hubo varios que trabajaron 
con nosotros. El Ministro Secretario de la Presidencia, Juan 
Villarzú, fue mi Jefe de Presupuesto. | 


—¿Tuvo usted alguna vez contacto con los DC? 
Ellos habían colaborado con nosotros. Reiteraban a cada 
rato lo que se había hablado en el Senado o lo que se había 
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acordado en la Cámara de Diputados, las cartas que se habían 
mandado. Hasta que los asesores jurídicos de la Junta de Go- 
bierno publicaron un documento sobre el particular. 


—¿Es efectivo que el Presidente del Senado y ex Presi- 
dente de la República don Eduardo Frei Montalva fue 
a hablar con usted? 

Él se enojó porque no le avisamos que íbamos a cerrar el 
Senado. ¿Quién va a estar avisando que se cerraría el Parlamen- 
to...? Nadie dijo nada. 


—¿Es cierto que el entonces Presidente del Senado”? 
quería que los militares le entregaran el poder, pues 
consideraba que era lo que correspondía? 

Yo estoy casi seguro de que sí. Al presidente del Senado le 
habría correspondido ser Presidente de la República luego del 
pronunciamiento militar del día once de septiembre de 1973, si 
nosotros no hubiésemos disuelto el Parlamento. Pero como lo 
hicimos, entonces no había Presidente del Senado ni tampoco 
Presidente de la República... El ex Presidente Eduardo Frei 
Montalva, a quien yo tuve mucho aprecio y respeto, se enojó, 
pero después él fue en una ocasión a hablar conmigo a mi casa 
de la avenida Presidente Errázuriz. Para que nadie nos viera, nos 
fuimos al fondo del jardín donde había un árbol y ahí pusimos 
dos sillas, una mesita y nos sentamos a tomar un vaso de agua 
mineral, una Coca Cola. Conversamos como media hora. Tam- 
bién él quería saber... 


72 Se refiere a Eduardo Frei Montalva que fue presidente del Senado has- 


ta la disolución del Congreso por el gobierno de la Junta Militar. 


170 


Capítulo VIII: Años de Junta 


—¿ Qué? 

Que cuándo entregábamos el gobierno. Porque temía, se- 
gún me dijo, que los grupos económicos se apoderaran del 
país..., estaba preocupado por eso. Yo le dije: -Mire Presidente 
-siempre lo traté así-, tenemos que arreglar estos problemas. 
No podemos pensar en abrir el Senado cuando nos encontra- 
mos con un país que está en un estado de destrucción económi- 
ca tremendo; no podemos pensar en traspasar el poder mañana... 
Y él me volvió a repetir lo mismo que había sostenido Aylwin: 
Me dijo: —jcinco años! 


—¿Se lo dijo don Eduardo Frei? 
Sí, me dijo que en cinco años esto quedaría solucionado. 
A lo mejor, le repliqué yo. 


—¿Y ésa fue la única vez que usted habló con él? 
La única vez. 


—¿Pero fue una conversación positiva? 
¡Por cierto... don Eduardo Frei era muy buen político! 


—¿Nunca le mandó recados, por ejemplo con su cuña- 
do, el padre Alfredo Ruiz-Tagle, que fue tan amigo 
suyo? 

No. Con el que me mandó mensajes fue con el general 
Oscar Bonilla. Él había sido su edecán. 


—¿Era el general Bonilla de toda su confianza? 

Sí, absolutamente. Nos conocíamos de tenientes, de 
subtenientes. Su familia había sido muy cariñosa conmigo. La 
casa que me recibió a mí en Iquique, la residencia donde yo 
llegaba como oficial era la de don Guillermo Bonilla, que era 


abogado y muy amigo de mi suegro. 
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—Se lo pregunto porque después de que murió el gene- 
ral Oscar Bonilla?? en el accidente aéreo, se empezó a 
decir que lo habían asesinado... 

¡¿Pero qué no han dicho?! ¡A quién no matamos nosotros; 
si alguien recibía una bala, nos echaban la culpa a nosotros de 
inmediato... Cuando yo leo la historia napoleónica... ¡cómo in- 
ventaban cuentos! Si acá era igual. Había gente que inventaba 
estas infamias y las difundía y la gente cree todo lo que se dice. 


—Usted debió luchar contra los rumores que corrían 
dentro y fuera del país. ¿Estaba preparado como mili- 
tar para luchar contra el rumor? 

El rumor es un arma psicológica que cuando se emplea, 
produce efectos. ¿Usted cree que la permanente acción que tuvo 
la radio Moscú no tuvo efectos? En 1975 yo viajé a Europa para 
asistir a los funerales de Francisco Franco, me bajé del avión en 
las islas Canarias y estaba en el puerto aéreo con mi hijo, pa- 
seando, conversando y él me dice de pronto: "Escuche papá". Y 
en la radio Moscü decían que yo había estado en Madrid com- 
prando ternos, perfumes, alhajas; que mi mujer había comprado 
sedas, en circunstancias de que el comercio estaba cerrado. Mi 
hijo me dijo: "Lo peor es que la gente lo cree, pues papá. ;Cómo 
van a saber en Chile que el comercio estaba cerrado acá?" Por 
eso es que el rumor es un arma psicológica tremenda. 


5 = jd 
? El ex Ministro del Interior y entonces Ministro de Defensa Nacional, 


general Oscar Bonilla Bradanovic, falleció junto a otras seis personas 
el 3 de marzo de 1975 al desplomarse el helicóptero militar que lo 
traía de regreso a Santiago tras permanecer unos días descansando en 
un campo en los alrededores de Curicó. 
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LA AMENAZA PERUANA 


—¿Cuáles han sido sus mejores logros profesionales? 
Tengo muchos buenos momentos, pero tal vez lo mejor 
fue el haber evitado la guerra con Perú y con Argentina. 


—¿ Vio esas guerras sobre nuestras cabezas? 
Claro, las vimos muy cerca. 


—¿Estuvieron a punto de declararnos la guerra...? 

Sin necesidad de declarar la guerra, ella puede hacerse 
realidad. Estuvimos muy cerca de llegar al punto de no retorno 
en esta crisis internacional; gracias a Dios pudimos superar ese 
peligro, lo cual fue positivo para ellos y para nosotros. 


—Cuando las FF.AA. se hicieron cargo del país, tengo 
entendido que a fines del año 1973, Perú estuvo a pun- 
to de declararnos la guerra. ;Fue así? 

Cierto, pero como ahí se puede especular mucho, el razo- 
namiento que yo hacía en la Junta de Gobierno de la época era 
que si el Perú no tomó las armas el mismo once de septiembre 
de 1973, aprovechando la situación interna de Chile, ahora en 
diciembre no las iba a tomar. Porque ese fue el momento preci- 
so para que ellos hubieran actuado sobre seguro. Habíamos de- 
jado dos batallones en el norte, o sea mil seiscientos hombres. 
Todo estaba acá; nuestro armamento era malo, con poca muni- 
ción. Si Perú hubiera atacado entonces, habría llegado hasta 
Copiapó. Por eso pensé que si no nos había atacado entonces, 
en diciembre ya era demasiado tarde. Tendría que haberlo pen- 


sado dos veces. 


—En Perú también había un gobierno militar... 
Hay muchas cosas que pesar para declarar una guerra. Y 
siempre los militares chilenos hemos sido valientes. 
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—Pero no teníamos armamento... 

Estábamos sin armas, pero cuando en 1978 sentimos la 
posibilidad de una agresión, ya estábamos preparados. Pero pa- 
gamos por el armamento dos veces el precio que deberíamos 
haber cancelado en tiempos de paz. 


—¿Realmente estuvimos a punto de una guerra con Perú 
y con Argentina? 

Respecto de Perú, le repito, yo siempre dije: —Si Perú no 
fue capaz de invadir a Chile el once de septiembre de 1973, no 
lo va a hacer ahora. Y no me equivoqué en la apreciación. Con 
Argentina estuvimos listos. Era cuestión de que firmara el gene- 
ral Jorge Rafael Videla ?* y partía todo el mundo para adelante. 


—El ex Director de la Central Nacional de Inteligencia, 
general Odlanier Mena, me contó que la Central de In- 
teligencia de los Estados Unidos (CIA) se había 
involucrado dos veces en contra de Chile. Una en el 
caso de las uvas y la otra, que lo habría reconocido 
Vernon Walters, ex Director de la CIA, referente a que 
Estados Unidos detectó tanques peruanos en nuestra 
frontera y nunca se lo dijo a Chile. 

Es amigo mío Vernon Walters...; había tanques. Pero esta- 
ban en Arequipa, en La Joya. El que hubiese tanques ahí, no es 
involucrarse. Con la uva sí que la CIA se involucró ... 


— Por qué la CIA no le avisó a Chile que estaban los 
tanques peruanos? 
¡Yo lo sabía! 


^ jorge Rafael Videla, general de Ejército argentino y Presidente de 


Argentina, luego de que fuera derrocada la Presidenta de la Repúbli- 
ca transandina, Estela Martínez viuda de Perón. 
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—¿Y fue su amigo el que se lo contó? 
Levanta los hombros el general, mira al cielo y semiserio 
dice: -; No me acuerdo de eso...! 


—Usted sabía que había tanques. ¿Eso significaba que 
había que moverse con cuidado? 
¡Que tenía que tener preocupación por el problema! 


—¿Eso significa usar la inteligencia y contrainteligencia? 
Claro. 


ARGENTINA: AL BORDE DE LA NAVAJA 


—¿Qué es Chile para usted? 
¡Todo! ¡Para mí Chile es todo! 


—¿Más que una amante? 
¡Más que todo, más que la familia, más que todo ... ; es lo 
más grande que da Dios..., ¡la patria! 


—¿Cree usted que los chilenos, especialmente la juven- 
tud, tiene amor hacia la patria? 

A veces la naturaleza se aletarga porque no hay ningún 
peligro, pero cuando hubo peligro de guerra en Chile, los mu- 
chachos, la gente, todos se dispusieron a defender a la patria. 


—¿Usted cree que se conoció en toda su dimensión el 
peligro de guerra con Perú y Argentina? 

No se supo en toda su dimensión, porque fui muy cuida- 
doso en no divulgar ninguna cosa. Usted verá que nunca salió 
publicado que se movieran tropas para el norte, para el sur...; 
nunca, pero así fue. Hubo movilización de gente al norte y al 
sur, se mandaron carros..., pero eso nunca salió publicado. 


175 


AUGUSTO PINOCHET: DIÁLOGOS CON SU HISTORIA. CONVERSACIONES INÉDITAS 


—¿Por qué no salió? 
Porque conozco a mi gente también. Usted la azuza y se 
envalentona sin medir consecuencias. Por eso es que evité que 


se supiera. 


—¿Hubo gente en la frontera? 
Hubo, pues, bastante. 


—¿Nuestra o de ellos? 
Por ambas partes hubo gente, como era lógico en esa si- 
tuación. 


—Pero si usted no hubiese estado preparado para la 
guerra, tal vez no habría preferido en 1978 la paz en el 
caso argentino. 

Usted comprenderá que uno llega a estos grados pensan- 
do los pro y contra de las cosas. Una guerra significa una deten- 
ción o retroceso para un país de a lo menos veinte años. Hay 
que comenzar de nuevo. ¡No quiero guerra yo!; por lo demás, 
nosotros no habríamos peleado por ambiciones expansionistas 
sino defendiendo lo que teníamos, no más. Ello a pesar de que 
en el otro lado había deseos de agresión y vientos de guerra. 


—¿Cuál era su estrategia como Comandante cuando vino 
el problema con Argentina? 

La idea era meternos por Aysén, Coyhaique, Balmaceda 
hacia Argentina, si era posible hasta llegar a Bahía Blanca y de 
ahí cortar todos los pasos al sur. Yo tenía diez mil hombres ahí. 


—¿Pero cómo? 


Se ríe el general Pinochet, y dice: -Sí, yo tenía diez mil 
hombres trabajando en el camino, en la carretera austral, a los 
que yo movía en horas. ¡Eso no se supo...! 
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—No, nunca se ha sabido. ¿Y eso fue una...? 

¡Una medida de precaución que se tomó..! Ahora, está 
dentro de la inteligencia también el sujetar a la propia gente de 
uno para no adelantarse... 


—Usted está hablando de inteligencia, de información... 

Claro, hay que evitar que la gente se arrebate por un lado 
y de que se ponga temerosa por el otro, porque puede salir con 
algún desaguisado...! 


—¿Por qué? 

Porque hay dos maneras de que se declare la guerra. Una 
que la declare el otro y otra que la declare uno sin quererlo. 
Siempre interesa que la declare el otro... 


—¿Por qué? 

Porque los organismos internacionales someten a sancio- 
nes a quien declara la guerra, presumiendo que es el responsa- 
ble..., entonces más vale que sea el otro. Por eso es que siempre 
hay que evitar ser uno el que declare la guerra. 


—¿Estuvo usted realmente preocupado? 
Sí. 


—¿Fue una de las etapas más difíciles? 
Una de las etapas más difíciles y con más posibilidades 
que se produjera el conflicto armado. 


—¿Cómo eran esos días para usted? 
¡Los días eran terribles...! 


—¿Estaba en el edificio del Ministerio? 
No, yo estaba en el sur. Yo estaba..., permanentemente via- 
jando a Punta Arenas, a Puerto Montt... 


Oh 
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—Ah, o sea usted estaba en la zona, en Puerto Montt, 
Punta Arenas... 

Y había una diferencia. Aquí se hablaba de un foco en el 
sur, Punta Arenas, Tierra del Fuego, Coyhaique, toda esa zona 
de allá... ¡ahí la guerra y nada más! Y yo le dije al general Jorge 
Rafael Videla, entonces Presidente de la República Argentina: 
-Mire, la guerra no sería allá -como dicen ustedes-, allá no más, 
en el sur; la guerra sería desde Arica, desde Sapaleri hasta el 
Cabo de Hornos; la guerra es total... Eso los anduvo frenando un 
poco también porque les quedó claro que no podrían hacer una 
guerrita allá... 


—; Dentro de su alto mando había quienes propiciaban 
ir la guerra? 
¡Pero sí, muchos, varios...! 


—Y para un militar como usted, ¿qué fue lo que lo hizo 
elegir, entre tantos cursos de acción, el camino de la 
paz? Se lo pregunto como militar y como gobernante. 

Se pensó siempre en no hacer la guerra, y si venía la gue- 
rra, hacer lo posible por buscar la paz lo más rápido posible 
pero ganando terreno. Por eso es que yo decía que la guerra no 
era sólo en el sur de ambos países; la guerra era total, en todo el 
frente; de Sapaleri al sur, hasta adonde llegara... 


-A la luz de lo que se ha sabido después, incluida la 
guerra de las Malvinas, ¿cree que habríamos ganado o 
habríamos perdido la guerra con Argentina? 

Es muy difícil ganarle a Argentina por el espacio que tiene; 
había posibilidad de perder la guerra. Era muy difícil ganar. 
Habría sido una guerra de montonera, matando todos los días, 
fusilando gente, tanto por parte de los argentinos como por nues- 
tra parte, y al final, por cansancio se iba a llegar a la paz; posi- 
blemente llegar al límite existente, o perder una parte o darle 
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satisfacción a lo que querían ellos, que era la mitad de las is- 
las... De todas maneras, yo quería evitar la guerra. Los militares, 
que somos profesionales de la guerra, sabemos la destrucción, 
las muertes inútiles que ellas causan y por ello siempre intenta- 
mos evitarlas. Con las guerras, los países retroceden décadas, a 
veces tienen que renacer desde las cenizas. 


—¿No siempre tiene la razón el superior? 

¡No siempre tiene la razón! A veces se equivoca. Yo tam- 
bién me he equivocado en algunas apreciaciones, es lógico, soy 
un ser humano falible. 


—¿Cuál de todas las equivocaciones le pesa más? 
Varias. No le podría decir cuál... , varias, varias. 


—Pero si el Presidente de la República, por ejemplo, le 
preguntara algo pero usted supiera que con su respuesta 
se juega un paso hacia la historia, ¿se quedaría callado? 
Depende si con mi respuesta hago o no algo favorable para 
Chile; si eso va a traer consecuencias graves o no para mi patria. 
He dado pruebas de mirar por los intereses de Chile antes que 
nada. Yo no fui a un conflicto con Argentina porque estimé que 
la guerra con el vecino país se podía solucionar por otros me- 
dios, pero yo nunca saqué un pedacito por acá ni le entregué a 
nadie otro pedazo de territorio chileno por allá, nunca. ¡Jamás! 
Si usted analiza el acuerdo con Su Santidad, el Papa, éste 
contiene las mismas ideas que yo expuse en su oportunidad al 
Ministro de Relaciones Exteriores argentino en Puerto Montt. 
Golpea el general Pinochet la mesa y asevera tajante: 
-Nosotros llegamos al borde de la navaja, no fuimos a la guerra 
pero si hubiéramos entrado en ella nos habríamos empeñado 
con todos los medios y a lo mejor no nos habría ido tan mal... 
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—¿Habría sido mejor...? 

Se ríe el Comandante en Jefe del Ejército y exclama 
semiserio: -¡Me habrían levantado una estatua, que es a lo que 
aspira todo militar...! 


—¿Usted habría preferido la guerra antes de entregar 
territorio chileno o habría preferido entregar territo- 
rio chileno antes de ir a la guerra? 

¡Jamás entregaría un metro de territorio de mi Patria, yo no 
entregué nada!... 


—¿Entregó a su sucesor en la presidencia los mismos 
metros que usted recibió? 
¡Esos mismos metros, e incluso más...! 


—¿Por qué? 

Porque arreglé lo del océano. Si usted lee el discurso que 
pronuncié en Puerto Montt y después lee el Tratado de Paz y 
Amistad que se acordó posteriormente, luego de la mediación, 
podrá comprobar que es el mismo. 


—A pesar de que en 1978 estuvimos a las puertas de un 
conflicto con Argentina usted logró pararlo... 

Sí, logramos pararlo. Aunque estuvimos listos. Compramos 
material para actuar allá y después acá. Íbamos repartiendo. 
Argentina demostró primero mucha amistad con el amigo Jorge 
Videla, pero luego éste se dio vuelta de carnero, y para qué de- 
cir del general Galtieri??... 


p) B > "v ^ . . 
22 Leopoldo Fortunato Galtieri asumió la presidencia de la República 


Argentina el 22 de diciembre de 1981 y debió abandonar el cargo en 
1982 tras la derrota de su país en la guerra de las Malvinas. 
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—¢Cree que Argentina tuvo dos opciones de guerra para 
acallar los problemas internos..., nosotros o las 
Malvinas, y prefirió esta última? 

En ese momento presionó la armada del país transandino 
para apoderarse de las islas Picton, Lennox y Nueva... 


—¿Por qué deciden declarar la guerra a Inglaterra antes 
que a nosotros? 

¡Esa fue una equivocación técnica y estratégica! Optaron 
por comenzar el conflicto con Inglaterra, creyendo ganarle muy 
pronto para enseguida atacar a Chile con toda su fuerza. Pensa- 
ron que podían solucionar muy luego lo relativo a las Malvinas 
porque los ingleses estaban lejos. Era cierto, ellos tuvieron que 
atravesar el Atlántico. Pero se olvidaron de un detalle muy im- 
portante. Cuando Inglaterra tuvo problemas con India, también 
llevó tropas a la India y derrotó a los hindúes. ¡Si los ingleses 
tienen un orgullo muy grande y una muy buena y sofisticada 
tecnología en armamento! 


—¿Cree que el ex Presidente y general Galtieri cometió 
un error? 

¡Fue una estupidez mayúscula la suya, pecó de ignoran- 
cia! No se acordó de las reacciones inglesas. Los ingleses cuan- 
do tuvieron un problema en India, mandaron una expedición 
para enfrentar a quienes les habían infligido una derrota; ellos 
tienen un sentido patrio enorme. 


—¿Cuál fue el pecado de Galtieri? 
La soberbia. 


—¿Un militar no puede ser soberbio cuando enfrenta 


una determinación importante? 
El militar, cuando tiene que enfrentar decisiones impor- 


tantes, debe tener la cabeza fría, fría, fría..., el corazón caliente, 


pero la cabeza fría... 
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— Y a usted en 1978 quién intentaba enfriarle y calen- 
tarle la cabeza? 

Tendría que cometer una infidencia que no quiero come- 
ter... 


—¡Cométala no más, si ya es parte de la historia... 

Hay cosas que es mejor no sacarlas a la luz. Son secretos 
demasiado importantes porque pueden comprometer nuestra 
seguridad y también implican ... a personas... El Ejército argen- 
tino, entonces, era cuatro veces superior al nuestro, como dos- 
cientos cincuenta mil hombres: nosotros teníamos setenta mil y 
estábamos en una inferioridad numérica importante. Lo mismo 
ocurría en las otras fuerzas armadas y en cuanto a armamento... 
La enmienda Kennedy nos había eliminado la ayuda, pues, no 
lo olvide.... 


—¿No había el armamento suficiente? 
Habría que haber ido a conquistarlo allá (mostrando ha- 
cia la cordillera). 


—¿A dónde? 
¡A la Argentina...! 


—¿Á costa de un gran sacrificio nuestro..? 

i Noo, no es para tanto! Ellos tenían mucho material, mu- 
cha munición. Pero podría haber habido un ataque fronterizo 
rápido... Nuestra gente es muy guerrera, el chileno tiene en el 
alma lo bélico. 


—Se notó en la guerra del Pacífico... 
Y ahora usted ve, todas las muertes que ha habido son tre- 


mendas, en el norte, con los comunistas, la Iglesia Santa María, 
la matanza fue horrorosa... 
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—¿Qué nos dejaron de enseñanza estas dos amenazas y 
el bloqueo armamentista de Estados Unidos? 

Hay que estar siempre preocupado de que la defensa del 
país sea eficiente tanto en su factor humano como en el tecno- 
lógico. Estar bien preparado para defender nuestro territorio tie- 
ne un valor disuasivo incalculable. Es un seguro que tiene el 
Estado y que debe mantener siempre; un seguro que lo puede 
tener muy bajo o muy alto. Esa es una enseñanza. La otra es que 
no podemos estar durmiendo, como las vírgenes necias pensan- 
do en que nunca pasará nada. Ese es un error porque aunque el 
mundo tiene ahora una sola gran potencia a la que le tiemblan 
todos..., las guerras continúan... 


—¿Se refiere a la unipolaridad actual? 

Sí, y eso es malo porque es una sola potencia cuyos go- 
biernos a veces hacen lo que quieren, todos le tienen terror. 
Nosotros no le tenemos miedo; desde que nacimos a la vida 
independiente hemos tenido problemas con Estados Unidos: con 
el cónsul Poinsett, amigo de Carrera, enemigo de O'Higgins; el 
Baltimore, en que Estados Unidos nos quería declarar la gue- 
aa. 


—;No era como mucho? 

Habrían tenido un Vietnam acá... Chile, especialmente en 
el siglo pasado, era un pueblo muy aguerrido. Pero hablábamos 
de los dos problemas limítrofes en la década de los ‘70... Tuvi- 
mos que comprar material, no le voy a decir cuándo, ni cómo, 
ni a quién... 


—¿Y por qué no, si ya pasó...? 

Porque los países tienen vida más larga que la nuestra como 
hombres. Nosotros pasamos, pero la historia queda. Chile fue 
ayudado por amigos, que confidencialmente le entregaron ma- 
terial bélico para enfrentar el conflicto y secretamente se adqui- 
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rió material bélico en Europa; se compraron cohetes, los famo- 
sos Mamba. Claro que esos cohetes se pagaron a cuatro veces 
su valor. El material que mandaron de otras partes, a veces 
reguleque, lo cobraron muy caro, pero eso nos ayudó mucho. 


— Esas son las enseñanzas que nos dejó este asunto? 

Claro, la otra experiencia es que estos caballeros políticos 
=salvo contadas excepciones- no tienen idea en materia de de- 
fensa, aunque muchas veces son ellos los que deben determinar 
lo relativo a las Fuerzas Armadas. Hay señores que dicen ser 
cientistas militares -debe ser esa una profesión nueva-, porque 
quienes llegamos a ser generales, pasamos por lo menos treinta 
años en esta pega. Pero ellos opinan sobre todo, diciendo a ve- 
ces muchos disparates. En ese entonces compramos armamento 
porque no teníamos nada. Para paliar la cantidad enorme de 
tanques que tenían los peruanos, compramos cohetes, también 
a precio de oro. El armamento menor se compró en otras partes. 
Todos nos apoyaron. El único que se portó mal fue Estados Uni- 
dos, que salió por último con la enmienda Kennedy, que es una 
vergüenza inconcebible. 


— No nos sirvió posteriormente? 

Claro, pero en ese momento estábamos listos para ir a la 
guerra. Después, claro, como seguimos recibiendo las amena- 
zas de Argentina, trajimos fábricas de fusiles, de aviones, de ar- 
mamento menor, de armamento mediano; arreglamos algunas 
cosas y los marinos mejoraron la producción de buques. Lo in- 
teresante es que ya teníamos con qué pelear. Los franceses nos 
vendieron cincuenta tanques AX-30, y de repente se echaron 
para atrás. Y ya les habíamos pagado los tanques. Nos entrega- 
ron al final veintinueve. Nos faltaron veintiuno, cada uno nos 
costaba un millón y medio de dólares. Se presentó un país y nos 
ofreció vendernos tanques antiguos, pero que aün servían. Y nos 
vendieron a ciento cincuenta mil dólares cada tanque, o sea el 
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diez por ciento de lo que nos vendían en Francia. Compré dos- 
cientos tanques. No puedo decir qué países fueron los vendedo- 
res. 


—¿ liene hoy el Ejército el implemento necesario para 
su acción defensiva-disuasiva? 

Estamos en buenas condiciones para enfrentar los proble- 
mas. Me entregaron un Ejército de treinta mil hombres movili- 
zados. Yo voy a entregar un Ejército de más o menos doscientos 
mil hombres, con material bélico correspondiente. No le puedo 
decir la cifra exacta porque ...es secreto de Estado. 


LECCIONES DE LA GUERRA DEL PACÍFICO 


—¿Hay algunos secretos de Estado que usted no puede 
entregar? ¿O después, con el tiempo, los secretos de 
Estado ya no importan? 

—No, los secretos de Estado son generalmente del momen- 
to. Por ejemplo, las preocupaciones que tuve durante el período 
de conflicto con Argentina, en que las relaciones fueron para mí 
motivo de grandes inquietudes y tensiones. Muchas veces me 
desvelaba, porque desde allá amenazaban que iban a atacar en 
la noche y si sonaba el teléfono, tenía que partir. Yo nunca hice 
ninguna demostración por la prensa, radio, ni televisión; pero 
nunca dejé de estar alerta con la gente que tenía preparada, las 
unidades se movían en la noche y llegaban a un lugar y allá 
esperaban para que no nos fueran a sorprender. Ése fue un pe- 
ríodo de permanente e intenso trabajo. Era secreto de Estado lo 
que se hizo allá, ahora se puede hacer el comentario liviano, no 
se pueden contar todas las cosas a fondo. 


—¿Podría tal vez revelar tácticas o estrategias que toda- 
vía podrían servir? 
Podría dañar la acción militar. 


—¿Por qué le gusta tanto la Guerra del Pacífico? 
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Porque tiene muchas cosas que son de gran interés. Las 
aspiraciones de los políticos por llegar a la presidencia, el aban- 
dono de los políticos en la campaña de la Sierra. 


—¿Abandono del Ejército? 

Del ejército, la tropa andaba caminando por la breña y no 
tenía zapatos, ni ropa interior. Era un Ejército de pililos, oiga. 
Pasaban frío, se forraban los pies en piel de llama y se los ama- 
rraban con cuerdas. Ésa era una señal de pobreza extrema. Sin 
embargo, nunca hubo una sublevación o una reacción y eso 
que la culpa era de los políticos que estaban preocupados por la 
elección presidencial y no de la suerte de quienes estaban lu- 
chando, defendiendo la patria... Mientras ellos luchaban, 
aquí estaban con el asunto del poder, de quiénes se quedaban 
con él. 


—¿Y qué hizo que Chile ganara esa guerra? ¿Los errores 
de Perú? 

Ambos cometieron errores. En la guerra se cometen erro- 
res por ambos lados, unos más, otros menos. Chile gana la gue- 
rra porque nuestro pueblo era más organizado y, como le digo, 
la disciplina era muy dura, era preferible acatarla que ir contra 
ella. Eran sanciones de azote. 


—¿Había voluntarios también? 

Muchos voluntarios de la Guerra del Pacífico eran mucha- 
chos. Yo tuve un tío abuelo que a los trece años se embarcó un 
día en un tren y se fue a la guerra. Había otros que se iban jo- 
vencitos, apenas sabían leer y escribir y allá los sargentos los 
hacían hacer copias para que aprendieran algo. 
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— Pero fue un grupo de hombres muy aguerridos, muy 
valientes? 

Valientes, sí. Gente que, en su mayor parte, venía de la 
guerra de Arauco, que traían ya experiencia del combate. 


—Usted dijo que los hombres de la Guerra del Pacífico 
fueron "superhombres". ;Por qué lo fueron? 

Por el esfuerzo que desarrollaron desde que partieron de 
Valparaíso y de otras partes. En buquecitos que tenían capaci- 
dad para doscientos o trescientos hombres, metían mil; 
arrumados, fregados, con náuseas, mareos, en fin. Cierto es que 
luchaban en la cordillera de la Costa, pero en las noches hacía 
un frío bárbaro, sin embargo, esta gente se sometía a todas estas 
cosas, eran soldados innatos. 


—¿Es efectivo que usted ha hecho todo el camino de las 
campañas, que conoce parte por parte, ha recogido vai- 
nillas? 

He recogido vainillas, he recogido botones, he recogido 
restos de sable, pedazos de yataganes; pero no conozco toda la 
ruta que se siguió. Conozco la zona de Tarapacá hasta Tacna, 
donde se llevó a efecto el combate de Tacna. 


—, Cuál diría usted, en toda esta campaña, que es el acto 
más importante? ¿Es la toma del Morro de Arica? 
Todo tiene sus pros y contras. Por ejemplo, Pisagua: hay 
un período en el cual la gente piensa dónde poder desembarcar, 
dónde unir al sur de Iquique. ¿Más al norte?, ¿en Pisagua mis- 
mo? Hay una duda, hay desconocimiento acerca de lo que va a 
venir, eso es lo más grande, porque usted, no sabe lo que hay 
allá, sabe que está, pero no sabe qué es. En seguida, está la pre- 
paración. No hay agua, entonces hay que llevarla en las lanchas 
para poder entregarle a la gente, con una dotación pequeña. No 
se sabía a ciencia cierta sobre cuánta cantidad de líquido se 
consumía por hombre. Se tenían algunas experiencias, pero no 
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en el desierto. En Antofagasta era obligatorio saber cuánto con- 
sumía el hombre para poder entregarle agua. Todas esas cosas 
salieron de la nada. ¿De quién?, del Intendente, o mejor dicho 
del que había sido nombrado Comandante en Jefe, representan- 
te del Presidente de la República, nombrado para la campaña. 
Pero la parte de intendencia, vestuario, alimentación, munición... 


—Lo logístico... 

El encargado de lo logístico fue Sotomayor. Y cuando 
desembarcaron las tropas en Pisagua, Sotomayor que era un sol- 
dado quiso ir al frente, pero le dijeron: ¡No señor, usted no va al 
frente! y le mostraron la orden del Presidente. Yo me pregunto 
¿qué habría hecho yo? Obedecer, pero ¿quién mandaba ahí en 
ese momento? Uno. No era el intendente. Si a mí un intendente 
me hubiera dicho eso, lo habría metido preso con vigilancia; 
porque yo estaba mandando, la responsabilidad era mía, no de 
él. Cuando llegan a este escenario, aparece el genio de Vergara 
que, a pesar de que lo “pelan” mucho, tenía su intuición militar. 
Y así él dice: Hay que ir a Santa Catalina para encontrar agua. 
Llega allá y se encuentra con que hay diez carros aljibes. 


—Se ha afirmado que los chilenos ganan esta guerra 
porque tomaban “la chupilca del diablo”. ¿Tiene algo 
que ver eso o no? 

Bueno, yo no he tomado nunca esa cuestión. 


-¿ Y qué es la “chupilca del diablo". 


Es aguardiente con pólvora. 


—Debe de ser muy malo eso. 

Yo no la he probado nunca, pero hay algunos que lo han 
hecho. Dicen que les da valor. Algunos historiadores y novelis- 
tas han afirmado que eso le daba ánimo a la gente. Posiblemen- 
te les daba más ánimo el aguardiente que la pólvora... 
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LA GIRA CANCELADA: FILIPINAS 


—Se dice que la señora Lucía tuvo la premonición de 
que el viaje a Filipinas?” era mejor no hacerlo... 

Hubo muchas personas que tuvieron premoniciones sobre 
esa materia, pero me lo vinieron a decir cuando ya estábamos 
por embarcarnos. Esto es igual que un combate, cuando usted 
se embarca no lo pueden frenar porque si lo hace, se da vuelta. 
Yo partí con una cierta desconfianza, pero me deberían haber 
dicho: -No viaje, Presidente, y eso no lo hicieron... 


—¿Pero ellos no sabían nada? 

Mandaron a una gente allá y se encontraron con Imelda 
de Marcos, que estaba preparando las camas donde iba a alojar 
yo con mi mujer; era un palacete y estaban preocupados de que 
no fuera a faltar nada. Y cuando el señor Carter dio la orden de 
que no me recibiera, yo ya iba en camino o estaba por llegar. 
Dio la orden cuando ya me había embarcado. La orden a Mar- 
cos fue, al parecer: -Si usted recibe a Pinochet, se le corta todo, 
y a Marcos le gustaba la platita, pues... 


—¿Qué sintió usted? 

Cuando íbamos a aterrizar en Fiji, supimos. A mí me dio 
una indignación muy grande, al extremo de que corté relacio- 
nes, después las reanudamos porque supe que no tenía culpa 
Marcos ya que había sido una orden de James Carter, el Presi- 
dente de los Estados Unidos, que bien las pagó después... 


—¿Ya había aterrizado? 
No, íbamos volando y estábamos por llegar a Fiji. Primero 
pensé que era una broma, pero no lo era. ¿A qué Presidente se 


26 — E] fracasado viaje de Pinochet a Filipinas el 22 de marzo de 1980 fue 
el resultado de una maniobra planificada en Washington por el go- 


bierno de James Carter. 
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le hace un desaire así? Ordené que aterrizáramos y nos volvié- 
ramos a Chile al otro día. Me habían invitado a que fuera a otra 


ciudad, pero no quise. 


—¿Hubo en Fiji una contramanifestación? 

Sí, hubo una contramanifestación, pero se equivocaron de 
auto. Se ríe el general y dice: —n lugar de atacarme a mí, ata- 
caron a otro automóvil..., después se dieron cuenta... 


—A su regreso a Santiago hubo una importante concen- 
tración de apoyo en su favor... 

Hubo un acto cívico muy grande de adhesión. Yo corté 
relaciones con Filipinas; la verdad es que no alcancé a cortarlas 
pero retiré al embajador. Después Marcos, entonces Presidente 
de Filipinas, mandó un embajador especial para acá. 


—¿Mandó un enviado especial? 
Yo no lo iba a recibir, pero después, para no pelear con 
todo el mundo... 


—¿Y ese embajador especial le dijo la verdad? 
Me dijo que había un grupo de bandidos que me estaban 
esperando para matarme...¡chist...! ¡Cuentos, no más! 


—¿Vino a contarle “una chiva”? 

Riendo, el general Pinochet levanta las manos, y dice: 
-¡Claro, me dijeron que ellos por salvarme la vida, lo habían 
hecho! Después, ya me quedé tranquilo..., dice con voz resig- 
nada. 


—¿Le dolió esa actitud? ¿Cómo toma usted todas esas 
cosas que muchas veces le han dolido o desairado? 
¡Claro que me dolió, cómo no va doler una cosa así! Pero 
me dolió por mi país..., no por mí, porque yo soy hombre de 
combate. Me puede ir mal en un combate pero me va bien por 
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otro lado. Pero era a mi país al que habían ofendido y yo lo 
representaba. Por eso es que me indigné, no por mí como le 
dije. Para mí una cosa más, o una cosa menos..., da lo mismo; lo 
que no se hace hoy día ... se hace mañana... 


EL ATENTADO 


—¿Por qué siempre lo acompaña una ambulancia? 
Siempre nos acompaña una ambulancia por si hay una aflic- 
ción o una cosa violenta. 


—¿O un atentado? 
También. 


—Cuando ocurrió el atentado, no iba la ambulancia. 
¡No! 


—¿Por suerte? 

Por suerte, porque en caso contrario, nos habría produci- 
do un taco y no nos habría permitido salir. En realidad yo no 
quise que fuera la ambulancia ese día porque Lucía se iba a 
quedar en El Melocotón. Eso, estoy convencido, fue obra de la 
Divina Providencia porque si la ambulancia, que era un vehícu- 
lo muy grande hubiese ido, habría dificultado la posibilidad de 
maniobra de los demás vehículos. Sólo porque no estaba fue 
que se pudo partir y luego pasamos a gran velocidad por San 
José de Maipo, en dirección a Santiago.?” 


27 El edecán naval del general Pinochet, comandante Pedro Arrieta, re- 
lata en el libro Augusto Pinochet: una visión del hombre (página 77): "Am- 
bos Mercedes Benz eran severamente atacados por los extremistas con 
armas automáticas, fusiles M-16, bombas caseras tipo molotov y 
lanzacohetes low. Uno de éstos golpeó el marco de la puerta del Mer- 
cedes blindado donde iba el Presidente Pinochet, pero milagrosamente 
explosó sólo algunos metros más allá. Técnicamente, no alcanzó a ar- 
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-¿Se acuerda de ese día siete de septiembre de 1986? 


Si, como si fuera hoy. Era un día domingo, habíamos pasa- 


do el fin de semana en El Melocotón y yo tenía que regresar a 
Santiago. Me acuerdo que la Lucía quería que me viniera el lu- 
nes porque estaba un poco resfriado. Pero yo quise estar en San- 
tiago temprano. Mi nieto Rodrigo quería irse en el auto de los 
escoltas pues a todos les encantaba viajar con ellos. Gracias a 


Dios ese día mi mujer insistió en que el niño viajara conmigo. 


—En esa oportunidad usted sufrió magulladuras. 


Me saltaron vidrios en una mano debido a la gran poten- 


cia de los impactos de bala en la ventana del automóvil. 
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marse antes de alcanzar el blanco. Decenas de balas dieron una y otra 
vez en el Mercedes Benz del Comandante en Jefe del Ejército, pero el 
blindaje, de varios centímetros de espesor, resistió bien la dura prue- 
ba. Todo el fuego extremista se dirigió contra los dos Mercedes, por- 
que se presumía que en uno de ellos iba el Presidente de la República. 
El Comandante Arrieta, con su puerta semiabierta, le ayudaba al cho- 
fer que no tenía buena visibilidad en el retroceso a toda velocidad, 
porque el temor era, además, a caerse al precipicio, mientras recibían 
la lluvia de proyectiles. El Presidente Pinochet trató de bajarse del 
Mercedes en cuanto frenaron y se escucharon los primeros disparos. 
Lo hizo instintivamente. Al soldado nunca lo pillan arriba de un ve- 
hículo, siempre hay que saltar afuera. Se tiró a alcanzar la puerta y 
como ésta tenía un seguro adelante, el edecán y el chofer alcanzaron a 
accionarlo. Por eso, el general no la pudo abrir. Dentro, en el automó- 
vil blindado había una polvareda trernenda, producto de las astillas 
de los vidrios que volaban en pedazos. Segundos antes, cuando pasa- 
ron al segundo auto escolta, el chofer le dijo a Arrieta: Mi comandan- 
te, hay un vehículo que nos está tapando atrás. Era una camioneta que 
estaba justo en la mitad del camino y había gente que se estaba bajan- 
do. La orden llegó rápida: Échele para atrás, nomás. No tenemos otra 
opción. ¡Debemos pasar entre el auto y el cerro! Y así ocurrió. Se 
salieron del camino, levantándose hacia el cerro, al mismo tiempo 
que un individuo salía por el lado izquierdo del asiento de atrás de la 
camioneta, y les disparaba a unos tres metros de distancia. Era un tipo 
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-Según lo que me contaban, usted quiso salir del auto 
y le clausuraron su puerta desde adelante. ;Fue así? 

El conductor apretó los botones. Posiblemente lo haya in- 
dicado el edecán, que era el comandante Pedro Arrieta porque 
los mandos obedecen al lado izquierdo, donde está el conduc- 
tor. 


—Pero le bloquearon las puertas. 
Sí, me las bloquearon... 


—Para que no saliera, porque... 

Si hubiese salido me habrían asesinado. De todas maneras 
me habrían matado desde arriba, porque estaban lanzado gra- 
nadas. 


—A más de una década del atentado, ¿qué pasó con toda 
esa gente? 

Yo tuve cinco muertos y varios heridos, entre ellos al ofi- 
cial MacLean, que fue herido en la planta del pie; se salvó por- 
que Dios es grande nomás. Me he preocupado de la familia de 


de cara redonda con barba y mechas tiesas. El general Pinochet se 
lanzó sobre su nieto para protegerlo. Todo fue muy rápido. El auto 
tenía todos los vidrios picoteados de balas. Se veía muy poco hacia 
afuera, pero se notaba que seguían disparando. Al mismo tiempo se 
oían las explosiones de las granadas de mano que lanzaban los terro- 
ristas...” 

“Desde el automóvil del Jefe del Estado se veía, entre un velo de tie- 
rra y fuego, cómo los automóviles de la comitiva presidencial explo- 
saban. Todo era una tragedia, la sangre corría y algunos cuerpos caían 
al suelo como muñecos inanimados. Cuando el Mercedes Benz donde 
viajaba Pinochet iba pasando al lado de la camioneta que le cerraba el 
paso y que lograron sobrepasar, el hombre que se bajó, disparó en 
ráfagas en vez de hacerlo tiro a tiro. Fue un error del terrorista, por- 
que podría haber disparado en la parte delantera, donde el Mercedes 
es muy vulnerable, ya que no se pueden blindar el radiador y muchas 


otras piezas vitales.” 
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los cinco escoltas muertos y siempre me lamento mucho de lo 
que pasó..., fue una canallada muy grande de esta gente. ¡Y ahora 
todos los asesinos, todos los autores están libres ! Están libres y 
una mujer que formó parte está en Palestina. Ésa era una de las 
que dijo que era ayudista. 


—Esa mujer dijo que el problema era que el atentado 
había sido mal hecho. 

Ella sostuvo que si ella lo hubiera organizado, no habría 
fallado. Pregúntese usted si cuando estos terroristas preparan un 
atentado de esta naturaleza, no hay gente que está planificando 
y otra que está esperando que se produzca el hecho para asumir 
el gobierno. 


—¿Quiénes son esos? 
¡Yo ya sé quiénes son! 


—¡Pero diga quiénes son!... 
No se lo puedo decir porque no tengo todas las pruebas 
necesarias. Pero ellos se pasean por ahí... 


—¿Hubo políticos metidos en el atentado como autores 
intelectuales? 
Hay políticos metidos, no sé cuales..., pero los hay. 


—¿No lo sabe? 

Bueno, sí lo sé. Pero, le repito, no tengo pruebas y no quiero 
quedar en ridículo porque yo puedo decir: ¡Usted fue el que 
estaba aquí!, y me puede responder: ¡No, señor, yo era ayudista, 
o bien: yo no estaba. Todos se sacan el cargo y uno no tiene las 
pruebas porque no cuesta nada negar. ¡Yo también sé —por los 
antecedentes que tengo- quiénes fueron los instigadores del 
atentado en mi contra, tengo los datos, y muchas veces me en- 
cuentro con ellos y los miro a la cara! 
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—¿Y por qué nunca ha dado los nombres? 

Porque, le repito, no tengo las pruebas, pues... Los que me 
intentaron asesinar, y me hirieron en las manos, están libres. Y 
los que planificaron intelectualmente el atentado también están 
tranquilos. ¡Yo sé perfectamente quiénes son, pero me quedo 
callado! 


—¿Qué piensa sobre esos hombres que atentaron con- 
tra su vida? 

Eran locos, cabezas calientes, influenciados por ideas 
foráneas, comunistas, marxistas, que consideraban que mi muerte 
era beneficiosa para ellos. No me duele que se haya atentado 
contra mi vida: ya he vivido bastantes años y miro a la vida en 
otro sentido. Me duelen los hombres que cayeron asesinados y 
los seis que quedaron heridos... 

Reflexionó un largo rato y —como pensando en voz al- 
ta—, el jefe castrense agregó: -Yo pude haber lanzado mi can- 
didatura presidencial en septiembre de 1986, después de ese 
intento de asesinato en mi contra ocurrido en El Melocotón por 
los terroristas del Frente Manuel Rodríguez (FPMR) que en su 
vano intento, mataron a cinco de mis escoltas. 


—¿Le sugirió alguien que lo hiciera? 

¡Por supuesto que me lo propusieron! Y habría ganado le- 
jos porque la gente estaba muy indignada con ese atentado te- 
rrorista. Yo era la víctima... 


— Se imaginó usted que atentarían contra su vida? 
iSi el del Melocotón no fue el primero ni el ültimo atenta- 
do contra mi vida! Hubo otros, en realidad hubo varios atenta- 


dos en mi contra. 
—; Cuándo? 


Intentaron matarme varias veces: una vez hicieron una 
zanja y pusieron explosivos para cuando pasáramos nosotros... 
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pero les falló. En otra oportunidad me colocaron bombas viet- 
namitas en La Serena y yo no fui. A última hora, cuando me iba 
a embarcar, me llamaron por teléfono avisándome que algo ha- 
bía pasado en mi casa, entonces postergué el viaje porque no 
era tan importante. Allí habían colocado varias bombas vietna- 
mitas, cosa que cuando aterrizara el avión, voláramos todos. 
Enseguida hubo otro en la avenida Costanera, cuando un ciuda- 
dano llenó de explosivos el tubo de desague que hay en el río y 
le puso un explosor eléctrico. Lo hizo funcionar en la mañana; 
no explosó. Todas estas explosiones, según cuentan, las hicie- 
ron antes en la playa y les resultó con las mismas condiciones. 
Acá, no explosó..., me salvé. 


—¿Y usted pasó por ahí como siempre? 
Como siempre nomás. El hombre apretó y nada... Me ha- 
brían hecho volar como “estuca” por los aires. 


—¿ Volar como qué? 
Estuca. 


—¿Y qué quiere decir eso? 

¡Como cohete! Después repitieron la escena y a pesar de 
que probaron nuevamente en la playa, donde dio resultados, 
acá no resultó por segunda vez. El tipo se fue a luchar a El Salva- 
dor y allá murió, y a la dama que lo acompañaba como ayudista 
se le reventó la carga que llevaba con explosivos en la espalda, 
porque era ciclista, y murió también..., Dios me ayudó. 


—¿Qué piensa respecto de eso? 

Es Dios quien lo ayuda a uno...Dios ayuda. Piense que 
además tuve varios accidentes: Una vez me bajé del vehículo y 
mi chofer me dijo: Mi General, su portadocumentos. Lo tomo, 
lo abro, me bajo del auto y una metralleta de unos de los guar- 
dias se cae al suelo y comienza a dispararse. Disparó como sie- 
te u ocho veces. 
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Desde la cabecera de la mesa, el General muestra con 
sus manos hacia el final del comedor y dice: -Yo estaba a una 
distancia de aquí allá. Cayeron heridos dos conductores y otros 
cuatro guardias que había ahí. ¡Al hospital, dije! Cuando llegué 
a mi escritorio, al abrir mi portadocumentos vi que había un 
montón de piedrecitas y pedazos de fierro de proyectil... Todo 
lo que me podría haber roto la pierna o la rodilla, cayó dentro 
del maletín portadocumentos. Luego tuve la oportunidad de 
haberme embarcado en el helicóptero que se cayó en Chiloé. 
Me quedé porque el Rector del colegio me llamó para invitarme 
a un trago. Yo, por gentileza me quedé, porque no tomo nunca. 
Al rato llegó uno de los conductores y me dijo: -; Mi General, se 
acaba de caer el helicóptero y se hundió en el mar!... Me salvé 
otra vez. 


—¿Y el piloto murió también? 

Todos murieron, todos los que estaban adentro. Eran tres. 
He aterrizado en un ala, en Las Llaves, allá en general Carrera, 
hemos caído quinientos metros así. El General Pinochet deja 
caer una lapicera al suelo para indicar que el helicóptero 
cayó como peso muerto. 


—¿Creyó que iba a morir cuando en septiembre de 1986 
atentaron contra su vida en el Cajón del Maipo? 

Claro que pensé que iba a morir cuando disparó sobre mí 
un fulano a una distancia de menos de dos o tres metros y las 
balas golpearon en el vidrio y el resto salió hacia arriba. Lo qui- 
so Dios, pues con dos o tres impactos, el vidrio cede y se termi- 


nó todo. 


—Después del atentado se habló de que se había salva- 


do por milagro... 
Después del baleo, cuando miré el automóvil, en el vidrio 


parecía haberse configurado la imagen de la Virgen. Pensé que 
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sería el producto de la emoción fuerte que había vivido, espe- 
cialmente porque imaginé que a mi nieto, que estaba a mi lado, 
lo iban a matar; pero posteriormente otras personas me comen- 
taron haber experimentado la misma sensación. La imagen que 
vi corresponde a la misma Virgen que llevo siempre conmigo en 
el cuello. El ex Mandatario saca de su guerrera una hermosa 
medalla de oro con la Virgen del Perpetuo Socorro, que lleva 
con una cadenita. 


—¿Lo han amenazado de muerte? 

¡Muchas veces! Estoy en primero o segundo lugar en todas 
las cartillas en que aparecen los nombres de quiénes van a ma- 
tar. 


—¿Qué le produce el hecho de saber que lo tienen ame- 
nazado de muerte? 

¡Nada, pues, nada! Cuando atentaron contra mi vida sólo 
habíamos cuatro personas; así que la versión de que íbamos 
persignándonos es falsa. 


—¿No le vino un “misticismo”? 

No, seguí igual. Y como buen cristiano, voy los domingos 
a misa y rezo frecuentemente; pero eso no es misticismo. Tam- 
poco soy beato; soy creyente. Creo en Dios y en la Virgen. 


—¿Le inquieta a usted el Más Allá? 

No, las veces que he estado en peligro, como durante el 
atentado criminal en mi contra en El Melocotón, en que vi la 
muerte muy de cerca, no he tenido temor; más bien uno se sien- 
te atraído, especialmente cuando ve inminente que ha llegado 
la hora de la muerte. 


—¿Atraído por la muerte, como una atracción fatal? 
No fatal, he estado varias veces en presencia de la muerte. 
La noche cuando me llamó el entonces Presidente Allende y me 
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rodeó un conjunto de personajes con caras tan odiosas, tam- 
bién pensé que me podía pasar algo. En el norte también me 
dispararon, pero uno tiene miedo hasta un punto determinado, 
luego ya no más. 


—¿Pero realmente ha pensado en que morirá? 

A veces se piensa en eso... Cuando me atacaron en el Ca- 
jón del Maipo, me dispararon. Por suerte el hombre que mane- 
jaba el arma no sabía hacerlo bien, y el fusil se le iba hacia 
arriba. Pero me lanzaron dos o tres cohetes low y los tres se 
deshicieron como si hubieran sido un terrón de azúcar. El 
propelente, que es lo que explosa a mil seiscientos grados de 
calor..., no sirvió, no pasó nada. 


—¿Cree que su vida corre peligro? 
Claro que mi vida corre peligro, puedo salir de aquí y caer 
muerto de un balazo. 


—¿No tiene miedo a la muerte? 

A Dios gracias, hasta ahora no. Muchas veces he pensado 
en ella, y verdaderamente no me da miedo. Es algo natural del 
ser humano. La muerte llega cuando uno menos la espera. Cuan- 
do menos lo cree, desaparece uno de este mundo. 


—¿Cómo le gustaría morir? 
Cómo, dónde y cuándo Dios quiera; cuando El quiera que 
me vaya, me voy sin problemas. 


—¿Cómo se imagina el infierno? 
No estar en la presencia de Dios, estar para siempre lejos 
de Dios. 


—¿Le tiene mucho apego a la vida? 
Uno siempre le tiene apego a la vida, pero cuando El quie- 
re que uno se vaya, debe irse, nomás. 
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—¿Está preparado espiritualmente para 1rse? 
Un soldado debe estar siempre presto para obedecer al 
superior. Trato, como soldado y cristiano, de estar preparado 


para todo. 


—¿Qué epitafio le gustaría que le pusieran en su tum- 
ba? 


¡Uf! “Aquí yacen los restos de Augusto Pinochet Ugarte, 
vivió y murió por Chile”. 
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VOCACIÓN DE ESCRITOR 


—¿Qué le gustaría hacer si fuera un hombre común y 
corriente? 
¿Ahora? 


—Si. 


Estar leyendo, o escribiendo. 


—¿No visualiza la vida sin escribir? 
No, pues. Hay muchas cosas que uno quiere entregar y 
no lo puede hacer, muchas experiencias vividas... 


-¿Y con cuál de todas las lapiceras que ha recibido de 
regalo escribe? 

Para escribir prefiero usar lápiz de mina, no me gusta la 
tinta porque con éste, usted puede borrar, ¿no le pasa a usted 
así? 


—Yo escribo en computador... 
Yo no, todavía escribo todo a mano, pero a veces meto 


algo al computador... (se ríe) 


-¿Sabe entonces algo de computación? 
¡Le pego al computador..., algo le pego...! 


—;Pelea con el computador? 
Bueno —dice riendo-, le hago pelea, pero me la gana; el 


computador es más grande que yo. 
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—En 1974, usted decía: “Me han llenado de libros de 
economía, tengo como quinientos, pero tengo poco 
tiempo de leerlos”. ¿Sigue teniendo todos esos libros? 
No, se los he entregado a mis nietos, ahora que tengo un 
candidato a ser ingeniero comercial. Tenía muchos libros de 
economía, pero los más importantes fueron los de Ecuador. 


—¿Qué lee para distraerse? 
Ahora, muchas cosas. 


—¿Pero cuando quiere entretenerse? 

El autor que más leo es Aurelio Díaz Meza, que escribe 
sobre historia de Chile. Leo sobre los primeros escritores chile- 
nos: a Zapiola: Recuerdo de 30 años, a Vicente Pérez Rosales: 
Recuerdos del Pasado, son lecturas interesantes. 


—¿Cuál es el libro que más le ha impactado? 

Me gusta leer de todo. He pasado por varios períodos; la 
niñez, en que me gustaba leer, me leí todos los libros de Salgari: 
Sandokhan, El Corsario Rojo, El Corsario Negro; todos esos que 
leían los niños entonces. Mi madre me retaba porque me que- 
daba hasta las doce de la noche o más leyendo; me gustaba más 
leer que estudiar. Después, ya joven, siendo oficial, me leí ente- 
ra la colección de la Historia de Chile, de Encina, y parte de la 
Historia de Chile de Barros Arana. ¿Qué libro me gustaba más 
de todos esos en ese tiempo? Me gustaron mucho los libros de 
Encina, también el de Barros Arana; me fascinaba la historia. He 
buscado algunos libros que se han publicado en la editorial Fran- 
cisco de Aguirre que son copias del libro de Toribio Medina. De 
todos ellos, el que más me gustó fue la Historia de Chile, de 
Barros Arana y de Encina. Después, como adulto, a otra edad, 
lef bastante la Biblia, como asimismo La Historia Sagrada, que 
me habían enseñando de chiquillo chico, me gustaba leerla. 
Tengo aún algunos libros con anotaciones hechas por mí de mi 
puño y letra. Ahora me gusta releer libros de historia. 
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—¿Qué hecho bíblico le gusta más? 

Del Antiguo Testamento hay hechos que sobresalen. No 
me especialicé en ninguna cosa; pero me fascinó El cantar de 
los cantares... La historia del templo del Rey Salomón es fantás- 
tica, cómo se las ingeniaron para construirlo, para conseguir los 
fondos, en fin. Uno llega a pensar: ¿de dónde venía esta persona 
que ya conocía este mundo tan bien? 


-¿A quién quisiera conocer? 
Me habría gustado conocer a Alejandro Magno. 


—¿Le habría gustado conocer a Adán? 
No, no habría nacido yo... (risas). 


—Usted siguió leyendo incluso como gobernante, ¿cómo 
lo hacía, de dónde sacaba tiempo? 

En las noches siempre leo un rato. No voy a decir que leo 
hasta las tres de la mañana como me dijo un día un “fulano”. Yo 
leo desde las diez de la noche hasta las doce de la noche o una 
de la madrugada. 


-¿También lee novelas? 
Muy pocas. 


-¿Qué le gusta más, los ensayos? 

Me gustan mucho los libros de historia. Como soy católi- 
co y no me gusta que me engañen, leí también un libro que me 
gustó mucho. Se titulaba: Así fue la iglesia primitiva, un polémi- 
co libro que relata la muerte del apóstol Pedro de quien dice 
tuvo una hija natural llamada Petronila. Otros sostienen que fue 
su hija espiritual solamente. Ella prefirió morir antes que casar- 
se y perder su virginidad que la había dedicado a Dios y oró 
para ello. Fue declarada santa y entiendo que la enterraron cer- 
ca del fundador de la Iglesia Católica, en la catedral de San Pe- 
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dro, en el Vaticano. Ese libro sostiene asimismo que la madre de 
Jesús iba a la Sinagoga a conversar con los cristianos, con quie- 
nes creían en su Hijo. Es decir, que la Virgen María también tuvo 
una gran participación en la difusión del cristianismo después 
de muerto Jesucristo. San Lucas, médico de cuerpo y alma tam- 
bién, conversó mucho con la Virgen. 


-¿Leyó alguna vez a Maquiavelo? 
También he leído libros de Maquiavelo. 


-¿Y qué le parecen? 
.. Con falta de ética en muchas cosas... Sin embargo, es in- 
teresante leerlo. 


—Tal vez fue uno de los primeros cientistas políticos... 
No lo creo. 


—Se ha dicho eso de él. 
Bueno, muchos dicen que son cientistas políticos..., sin 
serlo. 


—¿No cree que Maquiavelo, aunque tal vez un poco cí- 
nico, le decía la verdad al príncipe? 
Claro que decía verdades, pero lo encuentro poco ético. 


—¿Cuántos libros ha escrito? 
Dieciocho o diecinueve. Mi primer libro fue Geografía de 
Chile, Brasil y Perú. Pero nunca llegó a editarse. 


—¿Ése fue su primer libro? 

Las primeras cosas las hice de capitán. Yo era oficial del 
Regimiento Carampangue, en Iquique. Después me seguí me- 
tiendo, sobre todo me gustaba hacer descripciones geográficas. 
Me iba a la cordillera y me ponía a escribir, hasta que me 
interioricé bien del asunto. La historia también me gusta. 
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—¿ Puede relatar todo lo que ha pasado, pensado, hecho 
o dejado de hacer? 


Sí. Siempre que estuviera tranquilo, escribiría todo. 


—¿Todo, todo? 


Algunas cosas no se pueden escribir. 


—¿Cómo cuáles? 


Hay cosas que no se pueden escribir porque a lo mejor 
ofende a un amigo, o a alguien a quien usted quiere. 


—¿ Terminó los cuatro libros que dijo alguna vez que 
iba a escribir? 

Terminé tres. El último está dividido en dos, pero tengo 
uno que estoy haciendo. 


—¿Cuál es el que todavía no ha escrito? 

Estoy escribiendo: Otros tiempos, que es la continuación 
de la historia, es donde estoy yo, subalterno del Presidente, todo 
lo que ha pasado, todas las cosas que han sucedido. Por eso no 
lo quiero terminar aún. 


—¿Pero ese libro saldrá a la luz estando usted vivo? 
No. Cuando me muera lo va a conocer. 


Dios Y EL MÁS ALLÁ 


—Dicen que el hombre es mitad Dios y mitad bestia. 
¿Cuánto de eso hay en usted? 

Es bien difícil decirlo porque uno no se puede autoevaluar. 
Cuando hay evaluaciones personales, siempre son beneficiosas 
para uno, pero la realidad es distinta. Muchas veces el ser hu- 
mano es “miti-miti”, es decir, medio hombre y medio bestia, 
otras es más bestia que ser humano, o a veces más ser humano 
que bestia. Yo conocí a hombres que son pura mente y cabeza; 
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inteligentes. Jaime Guzmán Errázuriz era un hombre de cabeza; 
inteligentísimo, un intelectual ciento por ciento. Pero, además, 
tuvo un sentido importante de la trascendencia. Él oraba a Dios; 
era un hombre muy creyente y además, como le digo, de gran 
inteligencia. De la parte bestia, creo que no tenía nada. 


—Si llegara un extraterrestre y le preguntara: ¿quién es 
usted, qué respondería? 

Mi respuesta sería: -Soy un hombre, habitante de esta tie- 
rra. Y luego le preguntaría: ¿quién es usted, de dónde viene y 
qué hace acá? 


—¿Cree que pueda haber habitantes en otros planetas? 

Sí, ¿por qué no? Cuando uno mira la vía láctea, donde 
hay agrupaciones de millones de estrellas, es difícil pensar que 
sólo en este planeta haya vida, porque Dios es muy grande y 
puede haber varios otros donde existan diferentes habitantes que 
pueden ser o no como los seres humanos. 


—¿Cómo se explica la creación del mundo? 

Bueno, la Biblia explica la creación del universo a gran- 
des rasgos, pero se debe tomar en cuenta que los días de los 
cuales el texto habla, pueden ser períodos enormes de tiempo 
durante los cuales se fue creando un orden. 


—¿Realmente cree en que fue Dios el Creador o piensa 
que el origen de la vida se puede encontrar en fenóme- 
nos químicos y físicos? 

No puedo imaginarme la Creación sin la existencia de un 
Ser Superior. 


—Muchos de sus asesores, de quienes lo conocen bas- 
tante o creen conocerlo, me han dicho que usted tiene 
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mucho interés en todo lo que dice relación con la tras- 
cendencia, el más allá... 
Bueno, yo creo en el más allá. 


-Y si no existiera el más allá, ¿qué pasaría? 

Uno llega al mundo sin que nadie lo conozca. Después es 
ya un ser humano que se va desarrollando y tiene las caracterís- 
ticas de hombre o mujer, pero luego de unos años -pocos o 
muchos- desaparece y no queda nada. Yo creo que no queda 
nada material de nosotros, pero pienso que el alma trasciende. 


—¿Esa trascendencia tiene un origen divino? 

Claro. Yo no me las doy de hombre estudioso, aunque he 
leído bastante. Un día me puse a meditar sobre geografía, y apa- 
reció la mano de Dios. Toda la naturaleza, el origen de la vida, 
el impecable equilibrio existente no puede ser más que la obra 
de un Ser Supremo. Dios es el único que pudo haber ordenado 
las cosas en forma tan perfecta. 


—¿Por qué siempre piensa que es Dios quien lo ayuda? 

Mire, todas las cosas son hechas por un ser superior a 
nosotros, que es Dios. Eso pienso, tengo esa formación cristia- 
na; hay un ser superior que nos ayuda o nos castiga. Es distinto 
a lo que dicen los sefiores sacerdotes, de acuerdo con mis con- 
ceptos. Dios nos perdona muchas cosas; puede uno haber peca- 
do muchas veces, pero es un ser humano con todas las debilida- 
des. Tengo la convicción, en todo caso, que siendo una persona 
lo más recta posible, uno va a llegar a Él. La felicidad estaría 
dada en la proximidad o lejanía en que uno se ubique ante este 


ser omnipotente. 


—¿Cómo cree usted que es el Ser Superior? 
Nadie se lo puede figurar, porque los cuadros que hay son 
producto de la imaginación del artista. Pero donde El está debe 
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ser un lugar con una condición tal que usted al entrar allí, ve a 
Dios. Comparto una frase que dice: La luz, sombra de Dios. Tam- 
bién uno tiene mayor felicidad mientras más próximo esté de 
Dios. 


—¿Cómo se imagina a Dios? 

No me lo puedo imaginar, tal vez pueda ser como una 
nebulosa. ¿Cuántos años de vida tenemos nosotros, los hom- 
bres? ¿Un millón y medio, un millón de años? Y vivimos cien 
años como máximo. ¿Cuántas generaciones han pasado? Cada 
treinta años es una generación. 


—¿Si usted hubiera nacido en otro país o tiempo sería 
otra persona? 
Eso se lo podría contestar San Pablo en sus cartas. 


—¿Cree usted que a cada ser Dios lo manda con una 
misión determinada? 

Así lo aprecio, nos manda con una misión determinada. 
Pero uno puede o no acogerla, ahí está el libre albedrío... No 
obstante, tengo una pregunta: ¿Por qué si mandan a una perso- 
na con una misión, ella se puede desviar? Por ejemplo, el profe- 
ta Elías sabía que a Jesucristo lo iban a traicionar, no sabía quién, 
pero sabía que alguien lo traicionaría. Entonces, ¿el hombre que 
Dios mandó venía destinado a traicionarlo? Eso no encaja... 


—¿Tiene dudas sobre Dios? 


Las mismas dudas que puede tener cualquier hijo de veci- 
no. 


—¿No tiene “la fe del carbonero”? 


No tengo la fe del carbonero, pero siempre intento tener 
fe. Es un verdadero don. 
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—Usted me dijo que cada persona tiene el destino mar- 
cado. ¿Lo sigue creyendo? 

Lo sigo creyendo. No me lo aclara sólo el pensamiento 
cristiano, el de la Biblia. La Biblia relata que Jesucristo va a ser 
condenado, crucificado y que lo van a traicionar porque está 
escrito. Destinaron a un hombre acá en la tierra para que hicie- 
ra todo ese camino que fue tremendo, pero aparece como que 
está escrito lo que iba a ocurrir. El destino va marcando un ca- 
mino y muchas veces uno se pregunta: ¿Por qué fallé en esto?, 
¿por qué me sucede esto? ...Es el destino. Yo jamás imaginé to- 
das las cosas que me han sucedido, los caminos que fue toman- 
do mi carrera, mi vida. ¡Son cosas de la Divina Providencia! 


—¿Cree que después de muerto pervive el alma? 

Pienso que cuando uno se va de este mundo, deja una 
huella. Yo vi a mi padre cuando su alma salió de su cuerpo ma- 
terial. Yo estaba parado al frente de su cama y vi cuando bajó 
también una especie de humo, él se bajó de la cama, vino, se 
paró frente a mí una fracción de segundo y se fue. Le dije a mi 
madre: —Acaba de morir el papá. 


—¿Vio a su padre en el instante de morir? 
Lo vi cuándo ya estaba muerto. 


—¿El estaba enfermo? 
Sí, estaba en estado de coma. 


—¿Usted lo dijo en el momento preciso en que murió? 
Sí. Le tomamos el pulso y ya se había parado. Estábamos 
en el hospital de Iquique. Cuando llegó el doctor Garibaldi, mi 


padre estaba muerto. 


— Qué edad tenía usted? 
Tenía veintitrés años. 
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—¿Es a la única persona que ha visto de ese modo? 

No, años antes vi pasar a una señora frente a mi pieza, yo 
estaba leyendo, levanté la vista y la vi, pero yo no supe quién 
era. Pasó por delante mío, lentamente, era el paso de una ancia- 
na. Mi madre también decía que ella había vivido esa experien- 
cia. Cuando era muchacha veía a una señora rezando y su pa- 
drastro le decía: “aquí no hay nada”, pero ella la veía. No es 
solamente por esto que creo en otra vida y en Dios; hay muchas 
cosas que van mostrando que hay un Ser divino, que uno no es 
más que un instrumento de la voluntad de Dios. Él es quien nos 
manda a este mundo con una misión. Claro que nos da el libre 
albedrío para cumplir o no con su voluntad. 


—¿Cómo vio a la señora?, ¿caminando, volando...? 

¡Caminando! Primero creí que era mi hermana que me 
estaba haciendo una bromita. Después me pregunté: ¿No habrá 
entrado alguien? Y ahí me puse a gritar llamando a mi mamá y a 
mi papá. 


—¿Qué edad tenía? 

Nueve años. En esa casa penaban. Un día me estaba la- 
vando las manos y de repente vi a otro lavándose las manos al 
lado mío; son cosas para la risa, la gente no cree o se hace la 
que no cree. Fíjese que entonces me mandaron a la pieza que 
quedaba al lado. Con el tiempo, un amigo mío que se llamaba 
Julio Ibercer, me dijo: ¿Tú sabes que en esa casa donde vives 
ahora era la vivienda de una señora de edad que tenía dos em- 
pleadas y en la tarde ella se paseaba rezando el rosario frente a 
tu pieza? ¿Cómo era?, le pregunté, a lo que Julio me respondió: 
era una señora alta... Mi amigo no sabía nada de lo que me 
había pasado, entonces yo le pedí que me contara más. Él me 
dijo que la mujer había muerto y que después la casa se vendió. 
Quienes estudian parapsicología le llaman “reflejos”. Son los 
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reflejos de las personas que ya han muerto. A eso también hay 
quienes le llaman ánima. 


—¿Ha hecho espiritismo? 

No, pero por poner un ejemplo, yo leía mucho y frente a 
mi cama estaba la puerta de entrada. Estaba una noche leyendo 
y de repente sentí que alguien me miraba, me quedé observan- 
do y de pronto vi una figura como si hubiera sido de humo, que 
pasó al lado mío... 


—¿Cree usted en la suerte? 
Si. 


—¿En los vaticinios? 
También creo, y en los espíritus, como ya le he contado. 


—Me decía alguien que usted siempre se veía la suerte 
por las manos o mediante el tarot con la alcaldesa de 
Puerto Cisnes. 

Sí, doña María Eugenia Pirzio me veía la suerte. A veces 
le achuntaba, otras no. 


—Si, porque ella dijo que usted iba a ganar el plebisci- 
TO... 
¡Se equivocó medio a medio...! 


—Se equivocaron muchos... 
¡Muchos! (risas) 


—Usted me dijo hace tiempo que creía que el cielo era 
un lugar donde uno estaba más cerca de Dios. 

Claro. Eso creo. El premio que le dan al ser humano, al 
santo por ejemplo, es estar más próximo a Dios. Y en la medida 
que el hombre se vuelve más negativo, se aleja de Dios, ni si- 
quiera puede ver la sombra de Dios y se queda en la oscuridad 


porque Dios es luz. 
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—¿A cuántos metros de Dios cree usted que va a estar? 
¿Bien cerquita o bien lejos? 

Se sonríe el general Pinochet y dice: -Puedo estar bien 
lejos o puedo acercarme, porque Dios puede perdonarme algu- 
nas cosas. Poniéndose serio, advierte: -Esa pregunta no tiene 
respuesta. Sólo Dios la sabe. 


— Cree usted en la parábola de los talentos, vale decir, 
que Dios en el juicio final le pide a cada cual que le 
rinda una especie de cuenta sobre que hizo con sus ta- 
lentos? 

He dudado de la veracidad de esa parábola del Evange- 
lio. 


—¿Por qué? 

Porque en primer lugar, castigó a quien no había movido 
el talento y premió al que lo había negociado... Entonces me he 
preguntado: ¿Si Dios castiga a los que no hacen negocio con lo 
ajeno, qué hubiese pasado si al fulano que lo hizo le hubiera 
ido mal con el negocio? ;Le habría castigado Dios? ...La plata 
que le había entregado el dueño del dinero era plata suya, no 
del empleado, en consecuencia, si perdía, lo perdía el duefio y 
no el empleado. Pero si tomamos la parábola en cuanto a que 
Dios nos pasará la cuenta por los resultados de la misión que 
nos dio teniendo presente las herramientas de las cuales nos 
dotó, entonces sí tiene todo el sentido. 


— Cree que fue algo de Dios que usted estuviera en los 
puestos que le han correspondido? 

Dios hace los caminos y uno ni se da cuenta cómo le 
corresponden las cosas... Soy creyente, por eso lo digo. 
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—¿Cree haber aprovechado las oportunidades que Dios 
le ha dado? 

Yo creo que las he aprovechado bien. He tratado de ser 
siempre lo más justo posible. 


¿Perdona a quienes le han dicho “asesino”, culpable 
de violación de derechos humanos y de un cuantuay? 

Si Cristo perdonó a sus verdugos, ¿cómo no voy a poder 
perdonar yo, que soy un pobre hombre, a los que son más po- 
bres de espíritu que yo y me insultan? 


—¿Cómo ha recibido usted la edad? 
Con felicidad. 


— Por qué? 

Siempre he estado contento con mi edad, a pesar de que 
antes pensaba, ¿qué irá a ser de mí en diez o veinte años más?, 
¿estaré vivo o estaré muerto? Yo creí siempre que me iba a morir 
antes de cumplir los cuarenta años, pero he visto pasar los cua- 
renta, los cincuenta, los sesenta, los setenta y ahora... los ochenta. 
Mire, el hombre debe estar siempre feliz con la edad que cum- 
ple y por los períodos que atraviesa. Y yo soy feliz con las etapas 
por las que he atravesado; estoy en la ancianidad; Dios me ha 
dado más energías que lo normal, he llegado a un período en 
que uno piensa que ya le queda poco. Si me quedaran veinte 
años, llegaría a los cien, no creo que llegue a tanto. Entonces 
uno debe darle gracias a Dios por todo lo que le ha dado. 


— No cree que le queda mucho por hacer y poco tiem- 
po? 

Nuestra profesión nos dice que todo lo que tiene en la 
mente, la posibilidad de ir creando hay que aprovecharla; si se 
muere antes, entonces, mala suerte. Yo estoy preocupado por la 
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modernización del Ejército. No me ha bajado la moral para nada 


con el paso de la edad. 


—¿Es para usted la vida un desafío constante? 
Es un desafío permanente. 


—Si Dios le diera novecientos años de vida como a 
Matusalem, ¿qué trabajos imaginaría para usted? 

Se ha llegado a la conclusión de que el hombre vive desde 
hace dos millones quinientos mil años; encontraron una momia 
de más de dos millones de años en África, cerca del Nilo. En- 
tonces, la vida del hombre es de apenas un segundo. 


—¿Qué le parece que la vida del hombre sea tan efíme- 
ra? 
Por algo Dios nos ha puesto así. 


—¿Entiende que Oscar Wilde haya escrito El retrato de 
Dorian Gray, del deseo de tener una eterna juventud, a 
cambio de venderle incluso el alma al diablo? 

Ahí aparecen también los sentimientos que tenía adentro 
guardados y que no podía o no quería mostrar en público. 


—¿Nunca ha pensado en el deterioro que conlleva el paso 
del tiempo en el ser humano? 

No, porque usted tiene que dejarles cosas que hacer a los 
que vienen detrás. Muchas de las cosas que usted deje incon- 
clusas vendrá otro a terminarlas. 


—¿Cree que Dios nos envió con alguna misión? 

Yo creo lo mismo que San Pablo, Dios nos eligió para cum- 
plir misiones y nos facilita el camino para que se cumpla lo que 
Él mandó. 
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—¿Y si usted hace puras cosas malas, también lo mandó 
Dios? 
También puede intervenir el diablito que tenemos, Sata- 


nás ... Dice la Biblia que hay una lucha permanente entre el 
bien y el mal. 


—¿Tenemos los seres humanos esa lucha a cada instan- 
te? 

Claro, es nuestra parte satánica la que debemos vencer. 
¡Hasta los santos tienen malos pensamientos..., y algunos peca- 
ron harto antes de santificarse...! 


—Volvamos a los novecientos años, ¿qué haría? 

Muchas cosas. Pero lo malo de vivir tanto es que uno se 
va quedando solito. Si yo, a mis ochenta años, me he ido que- 
dando solo; mis nietos piensan distinto, a veces cuando conver- 
so con ellos me preguntan qué significa esa palabra y tengo que 
entrar a explicarles de qué se trata... Otras veces lanzan expre- 
siones obscenas, groseras, y cuando les digo que no las digan, 
responden que ellas no tienen ningún significado malo... 


—¿Cree en la sabiduría del refrán que sostiene que “cada 
día tiene su afán”? 
Cada día tiene una novedad, algo que hacer. 


—¿Qué hay que hacer ahora? 
Entrevistarme con usted. 


—¿Y después? 

Preparar algunas palabras. Tengo un almuerzo y con segu- 
ridad me van a pedir que hable, tengo que llevar alguna idea, 
no voy a llegar “pilucho” allá. 
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EL PAPA 


—¿Si usted fuera periodista le gustaría, entrevistar al 
Papa? 

Bueno, con el Papa?? yo me entrevisté, pues. Conversamos 
cuarenta minutos. 


—¿Qué conversó con el Papa? 
Eso es off, no puedo hablar sobre ello pues dice relación 
con asuntos de Estado. 


—¿Le tiró las orejas el Papa? 
¡Noo, no, para nada! Me dijo que había que tener pacien- 
cia. “En la vida se debe tener paciencia, general”, me explicó. 


—¿Y usted le dijo que era impaciente? 
Noo, me quedé callado, qué le iba a decir. Pero mi con- 
versación con el Papa fue bien interesante, muy franca. 


—¿Fue solo con él o había alguien más? 
Solos los dos. Se muestra el general a sí mismo y luego 
a mí, sentada a su derecha y afirma: -ÉI estaba ahí y yo acá... 


—¿No le dieron ganas de confesarse con él? 
No. 


—¿Qué le pasó con el Papa a usted, sintió la majestad de 
su poder? 

La aureola que le ponen a Su Santidad, el Papa, atemoriza 
a la gente menos instruida; su misma imponente vestimenta de 
color blanco. Él es una gran persona, un gran hombre. 


El senador Pinochet se refiere aquí a la reunión de 42 minutos a puer- 
tas cerradas que sostuvo con el Papa Juan Pablo II en La Moneda el 
día 2 de abril, en el marco de la visita de éste a nuestro país entre los 


días 1 y 6 de abril de 1987. 
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—¿Podría describir esa entrevista? Usted habló con él 


como Jefe de Estado, pero era el Papa, el representante 
de Pedro... 


Cuando uno ha leído la historia de la Iglesia, se da cuenta 
cómo ella ha ido evolucionado. 
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Los POLÍTICOS 


—¿Qué le parecen los políticos? 
La mayoría de los políticos no son de fiar. Son iguales que 
las mafias, se ponen de acuerdo en familia cuando los tocan. 


—¿Le gusta la política? 

No. Si me insiste, a lo mejor me gusta la política con ma- 
yúscula, no la politiquería. Y hasta escribí un folleto sobre Polí- 
tica, Politiquería y Demagogia. No soy político. 


—¿Pero usted es político? 
No soy político, soy, si quiere, un hombre que ha aplicado 
sus conocimientos tácticos a la parte política. 


—Aristóteles decía que el hombre es “un animal políti- 
co”. ¿Qué diría usted? 

Es posible considerarlo un animal político porque desde 
los tiempos más remotos el hombre siente necesidades que no 
las puede satisfacer por sí solo, como lo es la búsqueda de su 
alimentación y protección ante los peligros existentes en su en- 
torno y los desastres naturales. Siempre el hombre debió defen- 
derse de agresiones, de cataclismos; tenía que juntarse y siem- 
pre esa agrupación humana encuentra un líder para que lo con- 


duzca. 
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—¿Les tenía usted desconfianza a los políticos? 

Más que tenerles desconfianza, a la mayoría no les creía 
nada. Reconozco que hay unos pocos que salvan y son honra- 
dos y les importa el país, pero son los menos. Tuve la suerte de 
conocer a un buen político que era mi suegro; conocí a otros 
que eran amigos de él, no míos, y yo siempre los observaba. Mi 
suegro era buen político, pero cuando yo llegué a tener más 
confianza con él, ya se había retirado de la política. 


—¿Él era senador cuando usted lo conoció? 

Claro, era senador por Tarapacá y Antofagasta, ahí lo co- 
nocí y conmigo fue muy cariñoso. Él era militante del Partido 
Radical (P.R.), era un hombre muy llano, por eso es que ya casa- 
do conocí a varios políticos, y a veces me daba cuenta de que 
había algunos que no querían a los militares. Muchos no sabían 
que yo era militar y a veces decían que los militares eran “cua- 
drados”. Pienso que a lo mejor eso me impulsó a seguir estu- 
diando, siempre fui un estudioso de mi profesión. 


—¿Cómo miraba usted la política en ese entorno? 
No me gustaba la política; a mi suegro le tenía mucho res- 
peto, pero algunos de sus amigos eran un poco “diablillos”. 


—¿Diablos? 
Eran muy diablitos y, como le dije, miraban en menos a los 
militares. 


—¿Cuál fue como militar su primer contacto con los po- 
líticos? 

Mi primer contacto fue cuando yo era subteniente en la 
Escuela de Infantería y fui amigo del capitán Luis Aguirre, de 
quien guardo gran cariño. Él era sobrino del Presidente de la 
República, don Pedro Aguirre Cerda. Con él viajábamos en mi- 
crobús desde San Bernardo a Santiago, cuando llegábamos nos 
bajábamos en San Diego, cruzando en diagonal llegábamos a 
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El controvertido Director de 


la DINA (Dirección de Inte- 
ligencia Nacional), entonces 
coronel Manuel Contreras 
Sepúlveda, conversa con el ge- 


neral Pinochet. 


Con el Presidente de Ar- 
gentina, general Jorge 
Rafael Videla. Las rela- 
ciones de ambos fueron 
amistosas y sólo enturbia- 
das por la coyuntura del 
año 1978 en que Argen- 
tina y Chile estuvieron a 


punto de una guerra. 


Lucía Hiriart es const- 
derada por su marido 
Augusto Pinochet como 
la mujer ideal. para un 
soldado consagrado al 
servicio de su patria. 


El matrimonio Pinochet Hiriart, con sus cinco hijos. Sentados Lucía Hiriart y Augusto Pinochet. 


Detrás y de pie, de izquierda a derecha: Marco Antonio, Jacqueline, Verónica, Lucía y Augusto 
Pinochet Hiriart. 
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Con la mayor de sus hijos, Lucía Pinochet Hiriart, dice tener mucha afinidad. Ella ha demostrado 
gran fuerza y coraje para defender a su padre a quien quiere entrañablemente. Es la más política de 


su familia . 


Visiblemente afectado el entonces Presidente de la República, Augusto Pinochet, relata a la prensa su 


versión del atentado sufrido en su contra el 7 de setiembre 1986, que le costó la vida a cinco de sus 
escoltas. Los autores de este hecho criminal eran miembros del FPMR (Frente Patriótico Manuel 


Rodríguez), brazo armado del Partido Comunista. 


La fotografía registra la satisfacción de Augusto Pinochet, vestido de civil, junto a Su Santidad, 
Juan Pablo II, en uno de los balcones del Palacio de La Moneda mientras el Pontífice saluda a la 
multitud apostada en la Plaza de la Constitución. Los cuarenta y cinco minutos de conversación 


habida entre ambos quedaron como uno más de los secretos que guarda el general. 


Detrás de las buenas maneras y de los gestos amables se escondió siempre una difícil relación entre los 


protagonistas de esta foto: Patricio Aylwin Azócar y Augusto Pinochet Ugarte. 
y 4 - c 


Famoso por su buena puntería, el entonces Presi- 
dente de la República, Augusto Pinochet, en teni- 
da informal, demuestra ante sus invitados, los 
periodistas, esta habilidad. El general asombró a 
los asistentes partiendo una tarjeta de visita colo- 
cada de canto con un disparo del arma que se ve 


en la foto a unos 100 metros de distancia. 


P "Ur sto Pinochet en el Se > la República el día en que propició junto con el 
Esta foto muestra a Augusto Pinochet en el Senado de la Ref Mě mq / / m 
presidente del Senado, Andrés Zaldívar, la instauración del Día de la Unidad Nacional en reempla- 


zo del controvertido feriado del 11 de setiembre. 


A la única a quien dice contarle casi todos sus secretos es a Lucía Hiriart, su mujer desde hace más 


de cincuenta años. 


El general Pinochet apaga la vela de su torta de cumpleaños el 25 de noviembre de 1995 cuando 
celebró sus 80 años de vida. 


Cuando después de más de veinticin- 
co años en el mando, deja la Coman- 
dancia en Jefe del Ejército, esta insti- 
tución lo honra designándolo Coman- 
dante en Jefe Benemérito de la mis- 


MA. 


Junto con la espada de O'Higgins, el general Pinochet entrega al teniente general 
Ricardo Izurieta Caffarena la Comandancia en Jefe del Ejército. En medio de am- 
bos, observando seriamente la ceremonia, se encuentra el Presidente de la República, 


Eduardo Frei Ruiz-Tagle. 


Arresto de Pinc xhet Se 
Hizo a Pedido Español 


IX der Vil 
Protesta de C hile ante 


Fl Gobierno Britantco 


Y e s din CELO: Heb o cut Gm EL 
Conmoción causó en Chile la detención en Inglaterra, el 16 de octubre de 1998, del senador vitalicio 
Augusto Pinochet en la London Clinic, donde se encontraba hospitalizado luego de una delicada 
intervención quirúrgica a la columna. Los principales medios escritos dan cuenta de la noticia en 


grandes titulares. 


Lucía Hiriart de Pinochet, el Senador Vitalicio y su incondicional e importante aliada y amiga, 
lady Margaret Thatcher. En Inglatera, en el jardín de la casa de Virginia Water donde permanece 
detenido desde hace más de un año. 


Capítulo X: La política y los políticos 


Morandé 80, subíamos al segundo piso y tomábamos té. Me 
acuerdo de que era muy bueno el té, porque estaba acompaña- 
do con sándwiches calientes y otras exquisiteces. 


—¿ Y cómo era don Pedro Aguirre? 

En dos o tres ocasiones que estábamos tomando té, apare- 
ció don Pedro; era muy cariñoso, un hombre muy llano. Sobrino 
y tío se tenían mucho afecto, fue mi primer contacto con un 
político. Me decía don Pedro: “¿Cómo está, teniente?” y luego 
me preguntaba cómo estaba la Escuela de Infantería. 


—¿Qué sabía usted de política cuando era capitán? 

Como capitán sabía bastante poco de política partidista. 
De ciencia política, el militar la estudia dentro de su carrera. 
Pero no es política partidista. ¿Cuándo vine a abrir los ojos?, se 
pregunta el general Pinochet, y él mismo se responde: Cuan- 
do estuve en Pisagua. 


—¿Cuándo fue eso? 

En 1948. En el verano de ese año tuve que hacerme cargo 
de los comunistas relegados a Pisagua en virtud de una ley del 
Parlamento que en agosto de 1947 había otorgado Facultades 
Extraordinarias al Presidente de la República de entonces, Gabriel 
González Videla, por seis meses. Por medio de ella, el Presiden- 
te podía declarar “zona de emergencia cualquier parte del terri- 
torio nacional en los casos de peligro de conmoción interna o 
de actos de sabotaje a la producción”. Los relegados a Pisagua 
por el ex Presidente González Videla eran dirigentes políticos y 
sindicales comunistas. Hay que recordar que González Videla 
había sido elegido con los votos del Partido Comunista, pero 
rompió con ese partido luego que desde dentro y fuera del Go- 
bierno, los comunistas comenzaran a hacerle la vida imposible 
mediante crecientes y constantes movilizaciones sociales. En 
Pisagua me di cuenta de lo que estábamos viviendo. Me pre- 
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guntaba: ¿por qué estaban relegados los comunistas?, ¿qué ra- 
zones tuvo el Presidente para relegarlos a Pisagua? Conversé 
con ellos, vi su conducta y comprobé que el mandatario tenía 
toda la razón porque los comunistas tenían doble estándar. A él 
le decían una cosa, pero hacían otra. Se dio cuenta González 
Videla de este asunto y mediante la “ley maldita” —así bautiza- 
ron los comunistas a la Ley de Defensa Permanente de la Demo- 
cracia, que se aprobó en el Congreso Nacional y se promulgó el 
3 de septiembre de 1948-, los arrinconó. El Partido Comunista 
quedó en la ilegalidad hasta mediados del gobierno del ex Pre- 
sidente Carlos Ibáñez del Campo. De allí en adelante, comencé 
a leer sobre la doctrina marxista y sus objetivos. El marxismo es 
una doctrina totalitaria que dice defender al hombre, pero que 
atenta contra sus derechos, sus libertades. Pretende construir una 
sociedad de alienados mentales, de robots que viven por y para 
el Estado. Además, atenta contra el origen y la trascendencia del 
ser humano. Es una doctrina mentirosa; en su nombre se han 
cometido los más viles crímenes de lesa humanidad, y sin em- 
bargo tienen la hipocresía de intentar dictar cátedra sobre los 
derechos humanos... 


—¿Y qué pensó de la política entonces? 
Primero me llamó la atención, comencé a estudiar Dere- 
cho. 


—¿Por su cuenta? 

Por mi cuenta. Comencé a estudiar leyes, cómo se forma- 
ban los Estados, qué eran los Estados. Luego estudié geopolítica, 
con lo cual completé muchos conceptos. Como profesor de 
geopolítica me compenetré de muchos otros conceptos y pro- 
fundicé en la definición y contexto de la política... 
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—¿Le gustó estudiar Derecho? 


Siempre me ha gustado el Derecho; yo soy un hombre de 
Derecho. 


— Es hombre de Derecho o es un hombre derecho? 
Ambas. Derecho y de Derecho. 


— Cree que en Chile hay muchos Maquiavelos? 

El general Pinochet mueve sus dedos y señalando con 
sus dedos índice y pulgar afirma: “Bueno, sí los hay, existen 
Maquiavelos chiquititos, medianos y otros que se creen 
Maquiavelos... No creo, como dicen algunos, que todo gober- 
nante deba serlo, lo que creo es otra cosa. Siempre he estado de 
acuerdo con lo que preconizaba Napoleón. Él pensó en crear 
una escuela de “nobles” dedicada a preparar gobernantes. Yo 
traté de ponerlo a efecto cuando fui Presidente, pero no “cua- 
jó”. 

—¿Por qué?, ¿porque no había material para fabricar 
nobles? 

No, no “cuajó” porque todos quieren ser destacados, y 
puede ser que no sirvan para convertirse en nobles... (risas); no 
sirven para gobernantes. Debería fundarse una especie de Es- 
cuela de Administración Pública, donde todos aquellos que quie- 
ran ser diputados, senadores, alcaldes, concejales, ministros, 
presidentes de la República deban asistir y sacar un título. Esa 
gente es la que debería ir a las instituciones de servicio público. 
¡Porque ser abogado no significa necesariamente servir para 
gobernante! No basta conocer las leyes; es lo mismo que los 
empleados de las grandes tiendas, que pueden conocer hasta 
donde están los lavatorios, pero no necesariamente por eso sa- 
ben manejar el negocio. 

El general achica sus ojos, y haciendo gestos con sus 
manos dice, cazurro: —Eso pasa con los políticos ignorantes..., 
algunos.., hay quienes son muy preparados, pero otros que por 
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ir alguna vez allá... (Pinochet alza su mano indicando un lu- 
gar en el horizonte, presumiblemente la sede del Congreso 
en Valparaíso) se creen con derecho a poner la mano a fin de 
mes; ¡eso no puede ser! Los países tampoco se gobiernan resu- 
citando de pronto por problemas coyunturales, temas que están 
hace mucho pendientes, durmiendo... ¡Eso se llama perder el 
tiempo! Hay muchas cosas que estudiar. Ahora mismo, debía 
haber una comisión grande estudiando los problemas de 
Antofagasta. 

Recordaba el general el gran aluvión de junio de 1991, 
producto de tres horas de intensas lluvias, que dejó sepulta- 
da parte de la ciudad con un resultado de ciento doce muer- 
tos, seis mil viviendas destruidas y veinticinco mil damni- 
ficados, que a cuatro años de ocurrido, aún mostraba las 
huellas de la tragedia. 


—¿Qué haría usted con Antofagasta? 

Hay que ver cómo se van a hacer la casas, qué se va a 
hacer en los caminos, los puertos; pero eso lo tiene que hacer 
gente que esté pensando, preparando futuros proyectos. 


—¿Cree importante que haya gente que se esté adelan- 
tando a los problemas que vienen, porque Chile es un 
país telúrico? | 

Debería existir una comisión viendo las cosas que se pue- 
den hacer; pensando qué se va a hacer con el agua para 
Antofagasta, cómo se va a sacar, qué vamos a hacer con los 
caminos; ¿conviene que los puertos sigan en Antofagasta o es 
mejor que se vayan a otra parte, a Taltal o Mejillones? Meditar si 
con los años, desde Mejillones hasta Antofagasta no habrá una 
sola ciudad, como está ocurriendo respecto de Valparaíso y San- 
tiago. 

El jefe castrense acerca una de sus manos hacia la pun- 
ta de su nariz y exclama: —¡Lo que pasa es que muchos señores 
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políticos miran sólo hasta aquí... ¡Hay hay que mirar al futuro...! 
¿Qué va a pasar en cien años más? Tendremos una población 
por los menos de treinta o cuarenta millones de personas, qui- 
zás más. ¿Qué pasará en Chile, entonces? Ese futuro debe co- 
menzar a construirse hoy. 


PATRICIO AYLWIN 


—¿El ex Presidente Patricio Aylwin le pidió a usted que 
renunciara a su cargo de Comandante en Jefe del Ejér- 
cito cuando recién había asumido el mando de la na- 
ción? 

No, no fue así; cuando conversamos la primera vez, me 
dijo: “Yo no estoy contento con que usted siga de Comandante 
en Jefe del Ejército”. Le contesté: -Bueno, usted no estará con- 
tento, pero la Constitución me puso aquí, pues. 


—¿Qué opina de la actitud permanentemente crítica que 
ha tenido hacia usted el ex Presidente Patricio Aylwin? 

Yo creo que no es bueno que los ex Presidentes de la Re- 
pública estemos criticándonos unos a otros. Estimo que, aunque 
nos odiemos, debemos abstenernos de criticar a los ex Jefes del 
Estado. Yo estimo, por otra parte, que ese caballero es muy ines- 
table porque un día dice una cosa y luego otra. En 1973 dijo 
puras cosas buenas de las Fuerzas Armadas y criticó al derroca- 
do gobierno del señor Allende. Ahora dice otra. Él sabía que 
nuestra tarea no iba a ser tan sencilla; esta gente de la Unidad 
Popular estaba preparada para llevarnos a una guerra civil, te- 
nían armamentos a destajo. Por eso era ilusorio pensar que no- 
sotros, como militares, íbamos a dejar las tareas a medias. 

¡Si lo que tuvimos que hacer fue una preparación bélica! 
Hubo excesos por ambos lados, pero ¿quien azuzaba? ¡Eran ellos, 


los marxistas! 
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—El ex Presidente Aylwin dijo a un diario mexicano que 
usted debió responder “por todos los crímenes que se 
cometieron durante su mandato”. 

¡Si así fuera, todos los presidentes de Chile y de los demás 
países estarían presos porque siempre durante las administra- 
ciones hay personas que cometen excesos; no son los presiden- 
tes de la República, sino algunas personas, es un problema del 
ser humano. En todo el mundo se realizan hechos graves, que 
por cierto no justificamos, pero que no pueden ser atribuidos a 
los gobiernos. Mientras fui Presidente siempre que hubo un he- 
cho delictual, se puso en manos de la justicia para que fueran 
los tribunales del Poder Judicial, que es independiente, quienes 
lo investigaran y determinaran los hechos y si había delito, dic- 
tasen las sentencias correspondientes. 


—En el mismo periódico, Aylwin sostuvo que él no creía 
tener que pedir perdón por haber sido un tenaz oposi- 
tor al gobierno de la Unidad Popular, aunque recono- 
cía que "todos tuvimos responsabilidades en lo ocurri- 
do". 

Como dicen los abogados, “a confesión de parte, relevo 
de pruebas". 


—Patricio Aylwin dice que fue a visitar la Junta con el 
ex senador doctor Osvaldo Olguín. 
Es cierto que fue con el doctor Olguín... 


— En la segunda vez? 

Yo me acuerdo más de la segunda vez que fue. La primera 
no me acuerdo bien, pero yo sé que estuvo ahí. Por lo menos 
me dijeron eso. La segunda vez estuvo presente porque yo auto- 
ricé la audiencia. Estaban Merino, Leigh y Mendoza, y él se sen- 
tó al frente mío y más cerca lo hizo el doctor Olguín. Nos salu- 
daron y después vino la pedida ...; que cuánto tiempo íbamos a 
estar en el poder, preguntó Aylwin. Yo le dije: -No sé, yo no me 
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he fijado tiempo. Mientras no tengamos cumplida la misión que 
estamos haciendo, continuaremos en el poder, luego podremos 
hablar de la entrega. No le gustó nada parece... 


—; Y qué dijo Olguín? 

No intervino, yo conocía a Olguín, no éramos amigos pero 
habíamos estado muchas veces juntos. Cuando yo era intenden- 
te de Tarapacá, él iba muchas veces con Juan de Dios Carmona, 
así es que había cierta relación. Sólo habló Aylwin. Dijo que él 
había hecho todo lo posible por ayudarnos y aquí y allá, y des- 
pués de sacarnos todas las ayudas que segün él nos había dado, 
preguntó: ;Cuánto tiempo se quedarán? Yo le dije: estaremos 
hasta que se cumplan las metas. —Eso no es tiempo, dijo Aylwin. 
Insistimos en que mientras no se cumplieran la metas, no nos 
iríamos y no podíamos saber cuánto tiempo necesitábamos. 
Cuando se le dijo esto, se levantó y se fue molesto, apenas dio 
la mano.... 


—¿No les habló de los derechos humanos? 
No, tampoco nos habló de los derechos humanos. 


— No? 
¡Noo, pues... no habló él de derechos humanos! 


—Él dice que especialmente se refirió a los derechos 
humanos... 

Ahora puede decir muchas cosas pero en ese momento no 
dijo nada. ¡Cómo iba a decir eso, si había gente armada que 
estaba matando a medio mundo! 


—¿Cómo Aylwin los visitó en su calidad de Presidente 
de la Democracia Cristiana si la Junta había disuelto 
los partidos políticos? 

Nosotros tuvimos la gentileza de no disolver a la Demo- 
cracia Cristiana (DC). Se disolvieron totalmente los partidos 
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marxistas, y se dejaron en receso los demás, especialmente a la 
Democracia Cristiana, con la condición de que no hubiera acti- 
vidad política. 


—Aylwin sostiene que él creía en la actitud democráti- 
ca de los militares, que respetarían los derechos huma- 
nos y sólo restablecerían la institucionalidad quebran- 
tada. 

Eso creyó él porque pensó que todo lo estábamos hacien- 
do para favorecerlo a él. Él fue en una oportunidad a la Junta 
Militar a hacer una declaración y se le contestó que si nosotros 
volvíamos atrás, partíamos de cero nuevamente. Él proponía que 
estuviéramos cinco años en el poder y nos daba las gracias por 
estar esos cinco años. 


—¿Les dijo el ex Presidente Aylwin que se quedaran sólo 
por cinco años? 

¡Lo juro por Dios que dijo eso! Propuso cinco años que, 
según él, era un período aceptable. Yo no estaba solo. Estaban 
presentes el almirante José Toribio Merino, el general Gustavo 
Leigh, el general César Mendoza y yo. Los cuatro. Y yo le dije 
que no, que no había plazos, entonces él se molestó y se fue. Le 
señalé que permaneceríamos en el poder hasta que cumpliéra- 
mos con la tarea de reconstruir un país destrozado. ¿Cómo íba- 
mos a irnos antes de cumplir con la misión? Primero el ex Presi- 
dente Aylwin dijo que esperaba que entregáramos el poder al 
Presidente del Senado. Pero ya no había Senado. Pero esto de 
los cinco años lo dijo en otra oportunidad, en una segunda visi- 
ta a la Junta, que funcionaba en el edificio donde está hoy el 
Ministerio de Defensa. 


—Usted entregó el mando a Aylwin en marzo de 1990, y 
luego sirvió bajo su mando en la Comandancia en Jefe 
del Ejército. ¿Cómo califica la actitud de ahora del ex 
mandatario hacia usted? 
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Me deja la sensación de que se le olvidó todo lo que hizo 
en estos años. El quería tomar el poder, por eso actuó así. 


— Cree que Aylwin le tiene resquemor a usted? 

Sí, me tiene resquemor y yo creo que también está enoja- 
do porque sabe que yo muchas veces he hablado de la entrega 
de Laguna del Desierto que se efectuó durante su gobierno. Po- 
dría decir muchas cosas, pero eso no me parece digno de quie- 
nes hemos ejercido la Presidencia de la República, hay cosas 
que se pueden malinterpretar y convertirse en un verdadero 
bumerán en contra de quienes han gobernado Chile. El señor 
Aylwin ha ofendido profundamente no solamente a mí sino a 
todo el ejército. Posiblemente creyó que éramos niñeras, y no es 
así. Somos hombres de guerra. En 1973, cuando vimos lo que se 
venía encima del país y nos dimos cuenta que había un adversa- 
rio armado que quería una guerra civil, que pensaba liquidar 
por lo menos a un millón de personas, y que poseía un enorme 
armamento, actuamos como corresponde a los hombres de ar- 
mas, de acuerdo con nuestra doctrina y objetivo, que es salvar 
al país y a la civilidad. 


—El ex Presidente Aylwin siempre manifiesta su admi- 
ración por la doctrina Schneider. ¿Usted no estaba de 
acuerdo con ella? 

Por cierto que sí. La doctrina Schneider fue aceptada por 
todo el mundo porque consistía en aplicar la Constitución de 
1925 en el sentido que era el Congreso Nacional quien elegía al 
Presidente de la República entre los dos candidatos que hubie- 
sen obtenido las dos más altas mayorías en la elección presi- 
dencial de 1970, si ninguno de los postulantes obtenía mayoría 


absoluta. 
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—Aylwin niega que el modelo económico sea atribuible 
a usted, y estima que éste dejó “secuelas sociales es- 
pantosas”. 

¡Pero él lo aceptó y lo siguió aplicando... Si como ex Pre- 
sidente yo entrara a un debate, además inútil y malo para el 
país, estaría faltando yo mismo el respeto que debo a los chile- 
nos, al Ejército y a mí mismo como ex Presidente de la Repúbli- 
ca. Aylwin desprestigia su propio mandato, estuvo cuatro años 
en el gobierno para decir lo que hoy señala... 


DERECHOS HUMANOS 


—¿Qué le gustaría que le regalaran? 

Me gustaría recibir un anteproyecto de ley para terminar 
con los odios, pero ya firmado y aprobado, para que dejaran de 
abrir heridas, para poder mirar hacia delante, en paz y en or- 
den, porque en estos momentos hay un freno en el país; hay una 
lucha frontal, pero sin tocarse. Entonces mi gente reclama, como 
diciéndome: “Usted ha aceptado muchas cosas..” ¡Yo no he acep- 
tado nada, por el contrario, nosotros sólo hemos cumplido con 
la ley! 


—¿Siente que el Ejército está pagando algún “pato”? 

Sí, pero espero que esto se solucione, porque no es posi- 
ble seguir viviendo en el pasado, con odios y rencores. ¡Es tan 
grande el odio y, sin embargo, se elude cualquier solución! 


—El diputado Jorge Schaulsohn dijo que le interesaba 
tener “al pez gordo en la cárcel”, ¿a quién se refería? 
¡Yo soy el pez gordo! 


—¿Está dolido el personal del Ejército por tener que cir- 
cular cotidianamente por los tribunales de justicia? 
¡Somos como el campeón que perdió el partido! 
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Otro tema que saca de quicio al militar es la imputación 
de algunos adversarios cuando sostienen que él “se enriqueció 
en el poder”. Al respecto, Pinochet afirma, con el ceño frun- 
cido y dando un golpe en la mesa: -Cuando asumí como Pre- 
sidente de la República, llamé a un notario e hice un inventario 
de todos mis bienes. He ahorrado toda mi vida: siempre he teni- 
do plata en el banco porque soy ahorrativo y no fumo, no tomo 
y tengo gustos sencillos. 

El general Pinochet muestra varias carpetas, de todos 
los grosores. Muchas de ellas contienen los currículos de sus 
adversarios con los cuales, dice, no quiere polemizar. -Pero 
hay quienes realizan una campafia de odiosidades en mi contra 
de tal magnitud que colma toda la medida. 


— Quiénes? 

No se lo voy a decir, porque no deseo continuar con los 
dimes y diretes... Además, muchos me quieren pegar amarrado, 
porque si les contesto algo, ellos dicen que yo no puedo hablar 
de política... 


—Usted dijo: “Yo no tengo que pedirle perdón de nada 
a nadie”. ¿Es así? 

¡A nadie, pues! ¿A quién le voy a pedir perdón? Yo nunca 
le he hecho el quite a la pelea, pero tampoco ando buscándola. 
Si me podría ir tranquilamente para mi casa. Pero creo que has- 
ta el último día de mi vida estaré intentando darle algo a mi 
patria. Siempre he cumplido mis compromisos. Tengo el sentido 
del honor que poseen los militares chilenos. Siempre he hecho 
las cosas como corresponde. 


—¿Cuál sería la salida a los problemas de derechos hu- 
manos que aún perduran? 

Deberían hacerse tres cosas:. Terminar con los procesos. 
Lo acaba de hacer Fujimori; en Alemania lo hicieron, se acaba- 
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ron los nazis. Para avanzar, los países necesitan estar tranquilos. 
El Ejército no mueve ni una pluma si no lo atacan. El león sigue 
durmiendo tranquilo, pero cuando lo atacan, le ponen alfileres, 
puede enojarse. Es lo mismo que un perro con un nino; si el 
niño le hace cariño, mueve la cola y juega con él, pero si le 
mete un palo en el ojo, el perro se le va encima. Sería bueno 
que se acabaran los juicios e indultos, que se cumpla la ley de 
amnistía de 1978. Lo mejor sería que dejen tranquilo al Ejército, 
a las Fuerzas Armadas. No las molesten más, no se ensañen con 
ellas, las FF.AA. cumplieron un ciclo y lo hicieron bien. Ahora 
algunos quieren tapar la historia con un dedo. Y eso no puede 
ser. Se entregó el poder de acuerdo a la ley; perdimos no porque 
hubiéramos querido nosotros, sino porque optamos a que fuera 
así. Hay que decirle al embajador (de Estados Unidos) que lo 
que más ha desayudado a Chile ha sido la negativa de aceptar la 
justicia chilena en el caso de la uva. Allá montaron el show 
sobre las uvas envenenadas. Yo no he insultado a nadie; he cum- 
plido toda la vida la ley. 


—¿Por qué cree que los ataques contra los uniformados 
se centran en el Ejército y en su persona? 

Por mi lucha incansable contra el marxismo y haber con- 
ducido un sistema de Gobierno exitoso. 


—¿Le importa ser siempre el protagonista? 
¿Porque de vez en cuando salgo en los diarios? ¡Pero la 
culpa no es mía! 


—¿Le importa que los políticos siempre lo nombren? 
No. 


—¿Qué piensa del interés que hay sobre su persona en 
el extranjero? 


Ello se debe fundamentalmente a tres razones: a la campa- 
ña contra el Gobierno militar y mi persona; a los éxitos obteni- 
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dos en la gestión de Gobierno y, finalmente, a que nosotros nos 
adelantamos a un proceso que ha conmocionado al mundo, 
como es el derrumbe del marxismo. 


—¿Soñó con todo lo que le ha tocado vivir como prota- 
gonista? 

Se tienen normalmente ciertas aspiraciones en la vida, pero 
a veces uno no imagina jamás las cosas que le suceden. Mis 
aspiraciones eran llegar a ser Comandante en Jefe del Ejército, y 
ese sueño era muy difícil que se cumpliera, porque sólo algunos 
llegan a ese puesto. El destino me puso en ese cargo y luego 
tomé el mando del país, pero no lo hice por ambición, sino por 
patriotismo, porque me encontré con que el país estaba al bor- 
de de una guerra civil. Existía un estado de caos; había guerri- 
lleros extranjeros y nacionales, la gente andaba armada, se sa- 
bía que en los cementerios existían nichos llenos de armas y 
municiones. 


—¿Cómo lo supo? 

Eso preocupó a los hombres de armas. Nos dábamos cuenta 
de que luego se produciría una situación muy grave donde po- 
drían haber muertos que se calculaban en quinientas mil o más 
personas. Estábamos al borde de la débacle; el país con los po- 
líticos no avanzaba y la ciudadanía y ellos mismos nos pedían 
ayuda. Entonces los hombres de armas intervenimos y sacamos 
al país adelante; nos convertimos en los primeros de América 
del Sur en realizar cambios en materia económica y alcanza- 
mos un gran desarrollo en todos los frentes, políticos, económi- 
cos y sociales. Hoy nuestra política económica ha sido seguida 
por muchos países en el mundo. 

Con una mueca de desconcierto y hastío, Pinochet ex- 
clama: -;Pero eso para algunos no vale nada; lo único que vale 
es la venganza, el odio y el rencor!” Sus ojos se han puesto de 


un color azul profundo. 
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—¿Tuvo usted algo que ver con el asesinato del ex Can- 
ciller y ex Ministro de Defensa Orlando Letelier? 

El general Pinochet frunce el ceño, se pone extraordi- 
nariamente serio, alza sus manos y me pregunta enojado: — 
¡¿Cómo se le ocurre?! ¡Jamás! ¡Yo no tuve nada que ver con esas 
muertes! 


—¿Lo podría jurar por Dios? 

¡Por cierto, juro por Dios que no tuve nada que ver con la 
muerte del señor Letelier! Por lo demás, eso mismo he contesta- 
do en el extranjero; me lo preguntaron los periodistas en Was- 
hington cuando fui en septiembre de 1977 invitado por el Presi- 
dente de los Estados Unidos, James Carter, a la firma del Tratado 
sobre el Canal de Panamá; había más de doscientos represen- 
tantes de la prensa de muchos países ...¡Si yo habría tenido que 
estar loco para hacer u ordenar algo así! 


—¿Es partidario de legalizar el aborto? 
No estoy de acuerdo. 


—Pero si, por ejemplo, ni Dios lo quiera, a una hija suya 
la hubieran violado y hubiese quedado embarazada ... 

Su pregunta es muy especial, pero habría que pensarlo 
mucho. En la Constitución de la República yo incluí el derecho 
a la vida. 


—¿ Y cómo explica usted que habiendo puesto dentro 
de la Constitución el derecho a la vida y la defensa de 
los derechos humanos a usted y a su gobierno se les 
acuse de haber mantenido una permanente política de 
violación a los derechos humanos? 

¡Esas denuncias son más bien producto de motivaciones 
políticas que quieren explotar los mismos que nos obligaron a 
intervenir para salvar a Chile de la hecatombe! Pueden haber 
existido personas que cometieron delitos, pero en el gobierno 
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de las Fuerzas Armadas y de Orden que encabecé jamás hubo 
una política de violación de los derechos humanos. ¡Si nosotros 
reconstruimos el país que los marxistas habían destruido! Asi- 
mismo, quienes nos acusan, no cuentan el período que incluye 
desde 1970 en que la Unidad Popular se hizo cargo del gobier- 
no hasta 1973, donde se violaron muchos derechos humanos, 
se destruyó el país, había terroristas que se paseaban muy cam- 
pantes haciendo fechorías en todo Chile, y la gente no tenía qué 
comer... 


—¿Siempre llega a las reuniones con ideas fijas? 

No llego con ideas fijas sino con ideas que he meditado. 
Un ejemplo: hoy. Los marxistas nos critican, dicen que cometi- 
mos injusticias con Allende. Entonces yo he pedido las actas 
que se hicieron para el once de septiembre de 1973, las quejas 
de la Contraloría, el acuerdo de la Cámara de Diputados, las 
quejas del Poder Judicial. Esa suma de descontentos demostraba 
que el señor Allende no servía para gobernar. Y ahora aparece 
un fulano que dice que no fue malo, que fue una injusticia lo 
que se hizo el once de septiembre. 

Toma Pinochet otra voluminosa carpeta que está enci- 
ma de la mesa, y advierte: -Aquí tengo lo que decía el señor 
Aylwin y la directiva de su partido luego del pronunciamiento 
militar. Saca otra vez sus lentes, se los pone y me dice: -Le voy 
a leer, para que se acuerde, lo que decía tanto el señor Aylwin 
como el partido que presidía entonces. La Directiva del Partido 
Demócrata Cristiano entregó el siguiente comunicado: ^1) Los 
hechos que vive Chile son consecuencia del desastre económi- 
co, del caos institucional, de la violencia armada y de la crisis 
moral a la que el gobierno depuesto condujo al país, que lleva- 
ron al pueblo chileno a la angustia y la desesperación...”. 

“2) Los antecedentes demuestran que las Fuerzas Armadas 
y Carabineros no buscaron el poder. Sus tradiciones institucio- 
nales y la tradición republicana de nuestra patria inspiran la 
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confianza de que tan pronto sean cumplidas las tareas que ellas 
han asumido para evitar los graves peligros de destrucción y 
totalitarismo que amenazaban a la nación chilena, devolverán 
el poder al pueblo soberano para que libre y democráticamente 
decida sobre el destino patrio”. 


—Ésa es una declaración del partido Demócrata Cristia- 
no, no de Aylwin. 

El señor Aylwin era el Presidente del partido. Pero déjeme 
leerle los comentarios que entonces hacía el propio señor Aylwin. 
Decía el ex Presidente: “Las informaciones que nos transmite el 
cable revelan que lo sucedido en Chile se está enjuiciando en el 
exterior con mucho desconocimiento de la realidad. Lo cierto 
es que el gobierno de Allende había agotado, en el mayor fraca- 
so, la vía chilena hacia el socialismo, y se aprestaba a consumar 
un autogolpe para instaurar por la fuerza la dictadura comunis- 
ta. La mayor prueba es la enorme dotación de armas que tenían 
las ¡legales milicias marxistas que formaban un verdadero ejér- 
cito paralelo, con un poder de fuego equivalente a doce regi- 
mientos regulares y con la presencia activa de más de diez mil 
extremistas extranjeros. Chile estuvo al borde del "golpe de Pra- 
ga" que habría sido tremendamente sangriento. Las Fuerzas Ar- 
madas no hicieron sino adelantarse a ese riesgo inminente. La 
Democracia Cristiana agotó los esfuerzos por una solución de- 
mocrática. Hasta la última quincena conversamos con el Presi- 
dente Allende y su Gobierno en busca de las rectificaciones in- 
dispensables para salvar a Chile del quiebre institucional y del 
desastre económico. Nuestros esfuerzos no encontraron acogi- 
da seria y su fracaso condujo a la intervención militar que las 
Fuerzas Armadas no buscaban y que contradecía todas sus tra- 
diciones”. 


Capítulo X: La política y los políticos 


—¿Estaría de acuerdo en un plebiscito para terminar con 
el problema de los detenidos desaparecidos y las viola- 
ciones a los derechos humanos? 

Creo que hay algunos señores que quieren seguir con la 
maroma. Pero yo pienso que es mejor continuar aplicando la 
ley de amnistía. Nadie desea volver a fojas cero para crear pro- 
blemas. Hay dudas sobre si un plebiscito podría ser manejado. 


—¿Está el Ejército de acuerdo con la posición de los par- 
tidos de derecha, en el sentido de que se aplique a los 
integrantes de las Fuerzas Armadas que cometieron de- 
litos las mismas sanciones que a los terroristas? 

¡Hay que aplicar ley de amnistía a todos por igual, la am- 
nistía es olvido! Después de la revolución de 1891 hubo que 
dictar varias leyes de amnistía, porque de otra manera la convi- 
vencia es imposible. Además, los senores políticos que siguen 
con el tema debieran recordar que la actual ley de amnistía per- 
mitió que muchos terroristas, militantes incluso de partidos afi- 
nes a la Concertación, estén gozando de su libertad sin que na- 
die los moleste. ; Y muchos son culpables de asesinatos! 


—¿El informe Rettig consiguió verdad y reconciliación? 

No, el informe Rettig no consiguió ni verdad ni reconcilia- 
ción. Esa fue otra diablura del señor Aylwin. Raúl Rettig había 
sido embajador de Allende en Brasil y Aylwin lo nombró en la 
comisión en conjunto con una serie de gente ya predispuesta en 
contra de las Fuerzas Armadas y de Orden. Asimismo, no fue 
considerado el período entre 1970 y 1973; sólo desde 1973 en 
adelante. ¿Y yo pregunto si entre 1970 y 1973 no sucedió nada 
en este país?, ¡si eran todos santitos...! Hubo asaltos, se toma- 
ban fundos, empresas, se asesinaba gente; le entregaban alimen- 
tos sólo a la gente de la Unidad Popular, faltaba hasta pan para 
echarse a la boca. El gobierno no acataba los fallos de los tribu- 
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nales de justicia ni tampoco las determinaciones del Poder Le- 
gislativo. Había señores que hacían jugarretas desde altos pues- 
tos allí cerca del Congreso. ¡Y ahora todos son santos de altar...! 


—¿Cree que debe haber una negociación sobre derechos 
humanos? 

Jamás he negociado, los militares somos pésimos negocia- 
dores. No he querido molestar por los sueldos. Ahora tendré 
que enviar oficio al Ministro porque la gente me está llegando 
aquí con justas peticiones. Existen reclamos por los sueldos, se 
reciben documentos y solicitudes de señoras de oficiales y sub- 
oficiales, que dicen que con lo que ganan sus maridos no alcan- 
zan a parar la olla. ¡Soy malo para negociar y para diálogos, en 
uno se entrega el pelo y en otro la mano! No entrego nada ni 
pido nada. La gente nuestra se da cuenta que tiene poder. Ya se 
habla de no darle ningún voto a los socialistas y al Partido por la 
Democracia (PPD). Y nosotros somos más un millón de perso- 
nas con nuestras familias. 


—Usted me contó que más de setecientos suboficiales y 
alrededor de cien oficiales estaban pidiendo la baja. ¿Eso 
no prende luces rojas y amarillas? 

¡Claro!, pero ¿cuál es la razón? ¡Las remuneraciones son 
muy bajas, entonces la gente se va! Por ejemplo un mecánico, 
que en el Ejército gana trescientos o cuatrocientos mil pesos, en 
la industria obtiene ochocientos mil o un millón de pesos. En 
los servicios de seguridad, telecomunicaciones, televisión, ocu- 
rre lo mismo. 


—Usted dijo que el Ejército es “estoico ante los malos 
tratos”. ¿Se siente maltratado el Ejército? 

¡No es que me pase a mí, pero estoy hablando de mi gen- 
te! Se insiste en desprestigiar a todos los que pertenecieron a la 
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Dirección de Inteligencia Nacional (DINA). Éste fue un organis- 
mo que sirvió en su momento. 


—¿No cree que se cometieron muchos errores por parte 
de los servicios de inteligencia? 

No, pero en todo caso hubo motivos para tomar medidas 
dolorosas. ¡Se olvida que en Chile había treinta mil armas y 
quince mil guerrilleros! Hubo un general cubano, de apellido 
De la Guardia, a cargo de gente repartida de Arica a Magallanes 
que adoctrinaba a los grupos paramilitares. 


—¿Y los ciento y tantos procesos? 

¡Son quinientos y tantos procesos contra funcionarios del 
Ejército! En su mayoría los hechos, motivos de los procesos, es- 
tán amparados por la amnistía o la prescripción, dado el tiempo 
transcurrido. 


—¿Y quién está detrás de ello? 
Yo no le puedo echar la culpa a nadie, pues. 


—¿Qué hará ahora? 

Explicar las cosas a mi gente para que se tranquilice. Por- 
que, en caso contrario, todo se puede encrespar y no seremos 
capaces de detener a un capitán o mayor que se quiera parar y 
eso sería un desprestigio para el país. Los señores políticos creen 
que los únicos que desprestigiamos al país somos los militares, 
y eso no es así porque también viene la apretada de mano de 
aquellos que quieren el gobierno, no sólo los militares sino 
muchos funcionarios que están con eso. No se le olvide que 
tenemos un millón de personas relacionadas a nosotros. Están 
azuzando a la gente, yo soy anciano, tengo más de ochenta años, 
me interesa mi país, pero no hay comprensión. Por eso alabo el 
gesto del Presidente Frei, pero yo no le pedí que se preocupara 
por mí porque lo complicaba con la Concertación. 
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—¿Qué puede pasar? 
¡Que esto se siga encrespando y se vaya de las manos de 


todos! 


—¿Teme que surja un Aldo Rico? 
En el Ejército hay líderes, nos educan para eso... 


—¿Qué piensa sobre las encuestas en que usted aparece 
como el segundo hombre de mayor influencia en el país, 
después de Eduardo Frei? 

Será porque uno no se mete en política, y cuando alguno 
me pregunta algo, le contesto en forma franca, porque no tengo 
reservas mentales. Creo que lo mejor es hablar francamente, con 
sinceridad. Por esto uno adquiere confiabilidad. Yo respondo 
siempre con lealtad; nunca con evasivas. 


Los PERIODISTAS Y EL PARACAÍDAS 


—;¿Si fuera periodista a quién le gustaría entrevistar?. 
Me habría gustado entrevistar a don Jorge Alessandri, que 
era bien fregado. 


—¿Por qué le llamaba la atención don Jorge Alessandri? 

Lo encontraba un hombre muy correcto, de buenas ideas, 
muy sobrio en su manera de vida. A veces me invitó a tomar té 
y él ponía tres o cuatro galletas de agua y a veces la empleada 
traía un par de galletas dulces. Él tenía muy buenas ideas, era un 
hombre limpio. 


—¿A quién le gustaría entrevistar ahora? 

Me gustaría entrevistar a Ernesto Fontaine, un ingeniero. 
Lo escuché una vez y me habría gustado haberlo entrevistado 
para saber qué otros pensamientos tiene. 
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—¿Lee los diarios antes de salir de su casa, en la maña- 
na? 


Claro, antes de salir leo todos los diarios. 


—¿Y pasa rabias? 
Ya tengo muchas escamas aquí, dice el General y se toca 


el pecho y la espalda... 


—¿Son los periodistas para usted una complicación cuan- 
do se pelean por preguntarle cosas? 

Mire, al principio sí, porque mi guardia los dejaba pasar, 
pero ahora..., distancia. Cuando quieren preguntarme, le digo: 
Señores, me voy a parar aquí y ustedes allá, y pregunten de a 
uno. Porque todos quieren sacar la noticia y eso no se puede, 
sale todo desorganizado. 


—¿Usted los organiza? 
Me paro aquí y ustedes se paran ahí y me preguntan, y yo 
les respondo. 


—¿Por qué usted dijo una vez: “¡Me tienen hasta más 
arriba del paracaídas!”? 

Porque hay algunos que principian a preguntar cosas que 
no corresponde, entonces uno se enoja y lo que uno afirma, se 
lo dan vuelta y lo publican de otra manera... 


—¿Pero por qué esta frase “más arriba del paracaídas”? 

Porque uno está más arriba de la cabeza y esto era más 
arriba aún, allá arriba (mostrando el techo). Eso se debe a las 
preguntas envenenadas que dan vueltas... 


—A usted le han preguntado de todo... 
¡De todo! 
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—¿No le molesta? 
No, ya no me molesta..., lo dejo pasar... 


—Pero de repente se enoja... 

¡Bueno, pero eso es cuando ya la pesadez llega al tope, 
cuando las preguntas ya han sido tantas, que están buscando el 
odio... ¡Ahí me encuentran! 


—¿Lo molesta que lo sigan considerando un “cuco”? 
Pero cuando me conocen, no soy cuco, se dan cuenta de 
que soy normal, un caballero, cariñoso con la gente. 
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—¿Se siente usted un jubilado? 
Yo no soy jubilado, soy activo y seguiré activo hasta que 
me muera. 


—¿No le importa ser senador vitalicio a pesar de la reac- 
ción contraria de sus adversarios? 

Si la Constitución me ordena ser senador vitalicio, lo seré; 
siempre cumplo lo que dice la Constitución. Y la prueba está en 
que le entregué la Presidencia limpiamente al señor Aylwin, que 
era mi adversario. 


—¿Le duele sacarse el uniforme? 

Siempre es doloroso alejarse de lo que uno ha querido más 
en la vida, pero tengo que convencerme de que las cosas se 
suceden de acuerdo a la realidad pura. Yo cumplo un tiempo y 
la Constitución me dice que tengo que irme. ¡Me voy, pues! 


—¿Es usted el militar más antiguo del mundo? 

Sí, soy el oficial más antiguo del mundo que está mandan- 
do. Por algo soy Capitán General. A O'Higgins le dieron el título 
por ser Director Supremo y Comandante en Jefe. A Freire igual, 
Y el otro militar que ha tenido la oportunidad de ser Presidente 
de la República, y además general, he sido yo. 


—¿Qué sentimientos lo embargan al término de su ca- 


rrera militar? 
He sido soldado durante sesenta y cinco años de mi vida. 
Entré a la Escuela Militar muy joven; no he conocido otra vida 
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que la militar; la mayoría de mis amigos son militares. Mi vida 
se ha desarrollado en la vida castrense; he ocupado todos los 
cargos que puede ocupar un oficial, comandante de sección, 
compañía, batallón, división, Jefe de Estado Mayor General, que 
es el puesto más importante del Ejército, y Comandante en Jefe 
de la institución. 

—Es el suyo, luego de tantos años en esa rama de las 
Fuerzas Armadas, “un modo de vida”. Tal vez por eso, aun- 
que a nadie se lo dijo, reconoció en más de una oportuni- 
dad, que “dejar la institución me produce dolor, dejo a com- 
pañeros muy queridos, pero me voy a cumplir otra misión”. 

A pesar de que negó tener aspiraciones, no parecía via- 
ble, como el tiempo lo demostró, pensar en un Pinochet 
cuidando a sus nietos y envejeciendo en la soledad de su 
casa. Tal vez por eso exclamó con firmeza: “¡No soy un viejo 
que a los ochenta años estoy aspirando a ser Presidente! Ten- 
dría que estar enfermo del “chape”, pues. Por mucha expe- 
riencia que aporte..., mis aspiraciones son sólo servir...” 

El general Pinochet, aunque no lo expresó abiertamen- 
te, tenía una obsesión en el alma: quería el reconocimiento 
de parte de sus conciudadanos por el trabajo que realizó 
durante su gobierno en el plano económico. 

“Se olvidan que yo hice casas —dijo—; fui el primero 
que sacó las poblaciones “callampas” de Santiago, que le dio 
agua potable a lo largo del país a quienes no la tenían”. 

También le preocupaba la juventud. “Hay que darles 
oportunidades. Los proyectos de ley para ayudar a los jóve- 
nes que son el futuro de Chile, los entregaré cuando corres- 
ponda”, dijo. 


¿Cómo le gustaría recordar el once de septiembre 
próximo? 

Las cosas se evocan con agrado o desagrado. Por el lado 
nuestro, el once se recuerda con agrado, por el de los marxistas 
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con desagrado porque no quieren rememorar lo que hicieron, el 
grado de violencia que crearon. ¡Ahora son unos angelitos, no 
hicieron nada! Y entonces, yo me pregunto: ¿Y quiénes eran los 
quince mil guerrilleros que había a cargo del general cubano La 
Guardia?; eso se sabe, no es nuevo, lo dice el sumario que le 
hicieron en Cuba, lo escribe Paul Johnson y aparece en el libro 
sobre Fidel Castro. Había extranjeros; me consta porque visité 
el Parque Cousifio cuando hicieron la planificación de su nuevo 
entorno, y casi todos los trabajadores eran cubanos pagados por 
el Estado chileno. Estaba allí la esposa de uno que ahora saca 
pecho, un comunista que estaba en el Ministerio de Obras Pú- 
blicas y que si lo olvidó, le puedo recordar que él tenía los pla- 
nos de todas las unidades militares, que no creo que fueran para 
hacer "casitas". Y no quiero hablar más de esto tampoco. Cuan- 
do llegué al poder, muchos me aconsejaron hacer un proceso 
global, sin embargo me opuse. No lo hice porque quería la uni- 
dad de los chilenos. Pero me he encontrado con sorpresas... 


— Cree que se equivocó? 
A pesar de mis equivocaciones, estoy contento porque lo- 
gré, por un tiempo al menos, la unidad nacional. 


—¿Cree que a futuro puede ocurrir algo en que las Fuer- 
zas Armadas de nuevo deban intervenir? 
¡Mire, yo no soy pitonisa ni Casandra! No sé. Las cosas las 


hace Dios. 


—¿Qué planes tiene para el futuro? 
¡Muchos planes! 


—¿Cuáles? 
Leer, terminar mis trabajos, viajar, quedarme empozado 


en alguna parte. 
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—¿Va a asumir como senador vitalicio? 

Falta tiempo. Eso lo decidiré en su momento. Allí se me 
termina el período, tengo que irme... , pero no le puedo decir 
nada con respecto del futuro; las cosas se van pensando, puede 
haber cinco caminos, y usted elegir este o el otro, o el de más 
allá, y al fin puede ser que Dios quiera otro camino para uno. Y 
eso no lo puedo estar publicando... 


—¿Cuál será su principal objetivo como senador? 

Ayudar a solucionar los problemas de Chile y participar 
activamente en la gestión legislativa que pueda ayudar a eso... 
No me interesa ni la derecha ni la izquierda porque no perte- 
nezco a ninguno de los dos sectores. ¡Soy un soldado y, por 
sobre todo, un chi-le-no! 


—¿Qué lo hace seguir trabajando en vez de irse a des- 
cansar? 

Servir a Chile hasta que me muera, ese es el único deseo 
que tengo. 


—¿Qué echa de menos del cargo de Presidente de la 
República? 

Terminante el viejo uniformado dice: -;Nada! Nunca 
me he sentido postergado ni he echado de menos nada, absolu- 
tamente nada. 


—¿No siente nostalgia cuando va a La Moneda? 

Nada. Me río, porque muchas veces me preguntan si echo 
de menos la atención de allá. ¡Y estoy tan bien aquí! No será la 
sala presidencial, pero tengo mi escritorio y todo lo que necesi- 
to. Como soy un soldado —vivo muy bien en una carpa con un 
catre de campaña y un escritorito-, porque me gusta escribir; 
eso es suficiente. Nunca ha cambiado mi forma de ser, mi ma- 
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nera de comer, de saborear un plato; sigo siendo el mismo des- 
de que era subteniente. 

Sefiala el militar que no le molesta que se comente so- 
bre su casa en La Dehesa, pero que lo irrita "la tergiversación 
de la verdad de los hechos". 

Relata que el terreno lo compró con un crédito y que 
después de una vida de trabajo y de haber desempefiado los 
más altos cargos en este país, estima que tiene el derecho a 
adquirir una vivienda digna. 


— (Qué le gustaría que le deparara el destino? 

No lo sé, no soy adivino. Pero mientras tenga vida me gus- 
taría seguir sirviendo a mi patria y al Ejército. Tratan de presen- 
tarme como el "cuco", que quiero gobernar a través del Senado, 
cuando sea senador vitalicio. ¡Si ya no saben qué inventar! A lo 
mejor me quieren asustar. ¡Yo seré senador vitalicio desde el 
momento en que deje la Comandancia en Jefe del Ejército!; ten- 
go derecho a ello como ex Presidente de la República. ¿Me ha 
visto usted no cumplir con la Constitución, como corresponde? 
¡No, pues! Y nadie me puede sacar en cara que no la haya cum- 
plido paso a paso. Siempre he cumplido -como soldado y como 
gobernante- con la Constitución y la ley. 


—¿Y aspira a tener una estatua? 

Lo único que yo aspiro ahora es que la gente reconozca 
que serví a mi patria lealmente, con fe y que la saqué de un 
grave estado como era la posible guerra civil que se venía enci- 
ma en septiembre de 1973. 


—¿Soñó usted algún día que el destino le depararía in- 
gresar a la historia de Chile? 
Todos los que han sido Presidentes ingresan a la historia 


de Chile, para bien o para mal. 
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A LAS PUERTAS DEL NUEVO MILENIO 


—¿Cree que estamos en las puertas del término de una 
civilización y en los umbrales de otra? 

El nuevo milenio puede traer muchas sorpresas que no so- 
mos capaces de vislumbrar. 


—Pero es indudable que si uno mira el mapa, Rusia es 
difícil que nuevamente vuelva a ser la misma que fue... 

Rusia ha sembrado su doctrina en todo el mundo. No será 
la misma, pero puede pasar lo siguiente: el mundo ha crecido 
en población, seguirá creciendo y puede llegar el momento en 
que falten los alimentos, entonces tendrán que ver cómo ali- 
mentar a esas inmensas masas de seres humanos y dónde esta- 
blecerlas. ;Usted cree que China no busca un lugar donde man- 
dar a toda la gente que le está sobrando? Por algo ha prohibido 
que las mujeres tengan más de un parto. 


—¿Cree que China pueda sustituir la cultura 
judeocristiana? 

Es bien difícil porque la cultura ya está en las venas de la 
gente, así es que no creo que eso ocurra de un afio para otro... 


—Desaparecieron culturas antiquísimas... 

Pero no estaban con la inspiración divina. Usted le está 
preguntando a un católico...; yo creo que tenemos la fuerza de 
Dios, porque Dios nos manda a todos nosotros, incluso a aque- 
llos que no creen en Él. 


—¿No hay una especie de negación de Cristo en el mun- 
do? 


Esos son períodos que luego cambian... 
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—¿Son periodos? 

Claro, son períodos por los que atraviesa el mundo. Ya no 
está, por ejemplo, el periodo medieval donde la mujer tenía que 
taparse hasta el cuello. Las mujeres se destaparon..., y a lo me- 
jor volvemos a lo mismo y se van a tapar otra vez. 


—¿Visualiza al mundo del futuro tal cual como está ahora 
o cree que habrá otras potencias, otras grandes civili- 
zaciones? 

El mundo siempre está girando. Pueden aparecer otras 
potencias, diferentes confederaciones de estados. ¡Mire a Euro- 
pa!, la unidad europea es una confederación de estados. Esta- 
dos Unidos puede también a la larga romperse desde adentro..., 
¡si no sabemos qué ocurrirá...! 


—¿Está de acuerdo con las nuevas preocupaciones como 
el tema de la ecología? 

Mire, la preocupación por la ecología me parece positiva 
siempre que no se use como un pretexto para introducir ideolo- 
gías totalitarias. Hay que cuidar el sistema ecológico para bene- 
ficio de la humanidad, pero eso no significa que el hombre ten- 
ga que ser un esclavo de la tierra, de la ecología, de los árboles. 
Yo tengo mis dudas sobre ciertos ideólogos ecologistas que apa- 
recen de repente, pienso que eso es el marxismo con una nueva 
careta atrayente, especialmente para la juventud. La ecología 
profunda, a mi modo de ver, privilegia al resto de la naturaleza 
por sobre el hombre y eso no puede ser. Dios puso a la naturale- 
za al servicio del hombre, pero para eso el hombre tiene tam- 
bién que cuidarla. 


—¿Cree que los marxistas se han colado en el tema de la 
ecología? 

¡Por cierto que se han colado! El mismo Presidente Frei 
dijo que no todo podía ser ecología. Depende de cómo se en- 


frente el problema. 
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—¿Qué peligros se nos avecinan a los chilenos desde el 
punto de vista geopolítico? 

Desde el punto de vista geopolítico, hay varios peligros en 
ciernes: hay espacios vacíos en el sur que otros estados podero- 
sos aspiran ocupar. Por eso, una de las primeras cosas que per- 
seguimos hacer durante el gobierno militar fue construir la Ca- 
rretera Austral para contactar los espacios vacíos con el resto 
del país. Hay zonas de Chile donde había 0,5 habitantes por 
kilómetro cuadrado.... ¡Eso es una barbaridad!; hay que poblar 
esos espacios, incentivar el poblamiento, el clima no es tan bra- 
vo. En esas zonas vacías, donde casi no hay nadie, puede existir 
una población de veinte millones de personas que trabajen, pro- 
duzcan, al mismo tiempo que se arraiguen. 


—¿Podría traerse una buena cantidad de inmigrantes 
como en la época de Vicente Pérez Rosales? 

En tiempos de Pérez Rosales no había tanta población y sí 
muchos espacios vacíos que se llenaron con gente de afuera, en 
beneficio de quienes llegaron y se asentaron en Chile, como 
también del propio país. 


—Esa gente indudablemente aportó... 
Aportó mucho, los engañaron también, fueron engañados. 


—¿Por qué los engañaron? 
Porque les ofrecieron este mundo y el otro y no se les cum- 
plió nada, o se les cumplió muy poco. 


— A cuál padre de la Patria ha admirado más? 
A Carrera y O'Higgins. O'Higgins me gusta mucho. 


—¿Cuáles fueron los errores de O'Higgins y de Carrera? 
El afán de protagonismo que ambos tenían, de aparecer 
individualmente. Se pelearon por el liderazgo y el poder. 
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—, O'Higgins? 
O'Higgins y Carrera. Manuel Montt también tuvo que lu- 
char. 


—Hay varios generales que fueron Presidentes de la 
Repüblica en Chile. 

No tantos. Montt, Freire, Prieto, Bulnes y después vienen 
los civiles. 


—¿Con cuál de ellos se queda? 

Todos tienen virtudes, cual más cual menos. A mí el que 
más me ha gustado entre los generales que fueron Presidentes 
de la Repüblica ha sido Prieto, pero hubo también otro muy 
bueno, el general Bulnes. 


—Si a usted le dijeran que por veinticuatro horas po- 
dría ser uno de estos personajes: Guillermo Tell, Mar- 
co Polo, el Zorro, San Francisco, Santo Tomás, ¿a cuál 
elegiría? 

Yo me quedaría con Tomás Moro. 


—¿Por qué? 

Porque Tomás Moro tuvo la fuerza de voluntad de decir las 
cosas de frente a pesar que le amenazaron y le costó la vida, por 
eso. 


—¿Y usted ha hecho lo mismo? 
Yo creo que cuando uno tiene un ideal para su patria, aun- 
que lo amenacen y lo quieran liquidar, debe mantenerlo. 


—¿Es cierto que cuando alguien quiere obtener un car- 
go o prebenda, debe cuidarse de expresar lo que pien- 


sa? 
Sí, porque somos chaqueteros. Es típico del chileno. Cuan- 


do Freire venía llegando de Lo Espejo, le preguntaron: “¿Así es 
que usted va a ser Director Supremo de la Nación?” 
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Él sabía que lo iban a nombrar..., pero prefirió hacerse el 


cucho. 


—¿Por qué dice usted que es costumbre el no decir las 
cosas por su nombre? 

Porque de inmediato quieren echarlo para abajo, liquidar 
las aspiraciones. Ésa es una mala costumbre, muy típica de los 
países latinoamericanos en desarrollo. 


—¿O de los latinos? 
De los latinos en desarrollo. 


—¿Usted ha luchado contra eso o también se ha tenido 
que hacer el “cucho”? 

A veces me quedo callado, si no pelearía con todo el mun- 
do. Hay maneras de presionar. Uno sabe que si dice algo a lo 
mejor no lo van a ascender... A mí me enseñaron de chiquitito 
que el superior tenía siempre la razón. Después me he dado 
cuenta de que no siempre es así y me he quedado callado. 


—Usted dijo que “el comunismo no se ha acabado”. ¿En 
qué se fundamenta su opinión? 

Para mí el asunto es muy claro. Sólo hay que preguntarse 
quiénes gobiernan hoy en países como China, Corea del Norte 
y Cuba y se tendrá la respuesta de si se ha acabado o no el 
comunismo. En la misma ex Unión Soviética el comunismo si- 
gue vigente y sus partidarios añoran volver al antiguo sistema 
político. También en Chile quedan ciertos grupos que aún creen 
en esa ideología anticuada, caduca y obsoleta, que tuvo 
representatividad hace unos veinte o treinta años. 


Sectores norteamericanos han imaginado ya un papel 
activo de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos 
en la defensa hemisférica, dejando para las Fuerzas 
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Armadas de los países latinoamericanos —incluyendo a 
Chile— un rol secundario, dedicado al combate del 
narcotráfico y del terrorismo. ¿Qué piensa sobre estas 
proposiciones? 

Las Fuerzas Armadas existen, se organizan y adecuan so- 
bre la base de las realidades y necesidades particulares de cada 
país, teniendo en cuenta su idiosincrasia, situación política, eco- 
nómica y social y su entorno estratégico; luego, estas imagina- 
ciones, como usted dice, se pueden quedar sólo en eso: en ima- 
ginaciones, la mayor parte de las veces muy alejadas de la 
realidad. 


—¿Pensó que en estos veinte años el escenario político, 
económico y social cambiaría tan profundamente? 

Los logros alcanzados a mi juicio superaron algunas de 
nuestras propias proyecciones y sueños. En lo político, la Cons- 
titución de 1980 significó poner en marcha una institucionalidad 
renovada de los vicios del pasado y capaz de encaminar el país 
hacia la estabilidad que hoy tiene. Aunque no lo reconozcan 
nuestros adversarios, el traspaso del poder a las autoridades de- 
mocráticamente elegidas se produjo en una forma que ha sido 
calificada como ejemplar, no sólo en nuestro país, sino también 
en el mundo. En lo económico, el progreso experimentado es 
incalculable, porque sus frutos han sobrepasado nuestras fron- 
teras. Para ello ha sido vital el impulso de la libre iniciativa de 
los particulares, junto a reglas claras y estables propias de un 
mercado abiertamente competitivo. 

El concepto de subsidiariedad del Estado ha derivado en 
un indiscutible aumento del bienestar y del nivel de vida para 
todos los chilenos, lo que se traduce en mayores accesos a la 
educación, salud, vivienda y previsión social. Fue idea del Go- 
bierno militar la regionalización del país, la que aunque no la 
reconozcan nuestros adversarios, se ha traducido en una mayor 
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autonomía de las regiones y en mejores posibilidades de desa- 
rrollo y participación de las comunidades locales en la solución 
de los problemas que los aquejan y que antes sólo se percibían 
defectuosamente desde Santiago. 


— Debe militarizarse la lucha contra las drogas en 
América Latina?. 

El problema de las drogas deja de ser un asunto meramen- 
te policial cuando la policía es superada y se ve comprometida 
la Seguridad Nacional, momento en que el Estado tiene el deber 
ineludible de emplear todas sus capacidades para terminar con 
este terrible flagelo y asegurar la supervivencia de la sociedad; 
porque cuando ello sucede, es la existencia de la sociedad la 
que está amenazada. 


—¿Cree necesario que las Fuerzas Armadas chilenas con- 
soliden su industria militar con ENAER, FAMAE y 
ASMAR? 

Su pregunta es compleja, porque puede prestarse para in- 
terpretaciones erróneas y decirse que las Fuerzas Armadas están 
interesadas en una carrera armamentista, y no es tal. 

Éste es un tema de enorme trascendencia para el país, ya 
que está íntimamente ligado con su seguridad y economía, y en 
consecuencia, impone una evaluación de la participación de la 
industria militar tanto en el ámbito de la Defensa como del de- 
sarrollo nacional, de tal modo de definir el papel que tendrá en 
el futuro de nuestra economía... Las dificultades que hemos en- 
frentado y los adelantos que hemos logrado en las últimas déca- 
das, me indican que debemos buscar la consolidación de nues- 
tra industria militar en el marco de una política de Estado y del 
presupuesto de las Fuerzas Armadas, de acuerdo a la realidad 
económica y tecnológica nacionales, e incentivando su integra- 
ción con empresas públicas y privadas, de manera de diversifi- 
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car su producción y poder comercializarla en los mercados in- 
ternos y externos. 


—¿Ayudaron al crecimiento de la industria bélica chile- 
na las restricciones sufridas por nuestro país en cuanto 
al abastecimiento de materiales, partes y piezas, a raíz 
del bloqueo norteamericano por la enmienda Kennedy? 

Sin duda que sí. La verdad es que estamos muy agradeci- 
dos del señor Kennedy, pues nos permitió iniciar un proceso de 
búsqueda de soluciones innovadoras en materia de abastecimien- 
to de material, repuestos y asistencia técnica, que se tradujo en 
una diversificación de nuestros mercados de compra y en un 
significativo desarrollo de nuestra industria militar, que ha dis- 
minuido considerablemente la vulnerabilidad de depender de 
la voluntad y caprichos de un solo proveedor. 


—Se sostiene que el aumento de la paz hemisférica y de 
la democracia como sistema reducen los peligros de 
guerra y, por ello, no se justifican grandes gastos en 
defensa. ¿Está usted de acuerdo? 

Primero que nada, hay que dejar claramente establecido 
que los gastos de Defensa obedecen a políticas de largo plazo, 
alejadas de las influencias de hechos circunstanciales que posi- 
blemente podrían, en un momento determinado, aconsejar re- 
ducir los presupuestos por encontrarnos viviendo un período de 
paz relativa. Creo que esta paz hemisférica, de que tanto se ha- 
bla hoy, no es tal, debido a que en el mundo, y particularmente 
en nuestra región, existen amenazas permanentes al desarrollo 
y supervivencia de los Estados. Me pregunto si el mundo pensó 
alguna vez, con cierta anticipación, que Irak invadiría Kuwait, o 
que un grupo de países liderados por Estados Unidos diera ini- 
cio a la guerra del golfo. En nuestra región, ¿se pensó alguna vez 
que la guerra de las Malvinas estallaría en forma tan rápida, que 
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incluso las grandes potencias y el mismo Reino Unido se vieron 
sorprendidos por tales acontecimientos? La responsabilidad del 
Estado es mantener una fuerza militar eficiente que permita, en 
tiempo de paz, disuadir a los posibles adversarios, para permitir 
el desarrollo y crecimiento dentro de un ambiente de estabili- 
dad y orden; y durante la guerra, actuar con eficiencia para lo- 
grar con el mínimo costo posible los objetivos que el poder po- 
lítico se ha trazado. 


GARZÓN 


Terminaba el verano de 1998. Pedí saludarlo y conver- 
sar unos minutos con él. 

Estaba de muy buen humor el General, pero, como 
siempre, escaso de tiempo. 

El Comandante en Jefe del Ejército aún recordaba con 
entusiasmo su viaje de doce días a Beijing, Shanghai, Yan 
Tsu y Hong Kong, en China, e Inglaterra. 

En Londres, Pinochet —quien viajó con su esposa— fue 
convidado por la Royal Ordenance, empresa que construye 
el proyectil Rayo, y recibido en sesión especial de su direc- 
torio como asimismo agasajado con una cena. 

No sabía el militar que la próxima invitación de la 
Royal Ordenance, que se efectuaría dentro de nueve meses, 
se convertiría en su peor pesadilla. 

Ya entonces el juez español Baltasar Garzón hacía no- 
ticia con la iniciación de diversos procesos en su contra. 

Gladys Marín, presidenta y Secretaria General del Par- 
tido Comunista, y otros connotados dirigentes políticos chi- 
lenos habían visitado al jurista hispano, militante del Parti- 
do Socialista Obrero Español, PSOE, con el objeto de entre- 
garle antecedentes para los procesos que tenía en su mano y 
que afectaban directamente al ex Comandante en Jefe del 
Ejército chileno. 
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No obstante, el tema parecía no preocupar demasiado 
al general Augusto Pinochet. 

Nunca el ex gobernante dio mucha importancia a los 
procesos que se seguían en su contra en España ni tampoco 
creía en la efectividad del juez Baltasar Garzón. Al respec- 
to, señaló que los juicios españoles sólo eran “pataletas” de 
quienes habían estado muy cercanos a la extrema izquierda 
socialista y que no podían admitir que un militar hubiera 
reconstruido un país “de la nada”. 

El general Pinochet subestimó a su adversario hispa- 
no, pues nunca pensó que lo pondría en jaque sólo meses 
más tarde. A lo menos, así se desprende de sus palabras. 


—¿Qué le parece el juicio que se lleva en su contra en la 
Audiencia Nacional de España? 

Ese proceso es absolutamente improcedente, además de 
injusto. Habría que preguntarles a esos magistrados españoles 
que se dicen progresistas por qué no sometieron a proceso a 
Fidel Castro y a muchos líderes de los países del pacto de Varso- 
via. ¡Curiosamente el juicio se ha entablado en contra mía, de 
nadie más. Yo no les hago caso! El gobierno de Chile ha dicho 
también que no acepta este tipo de juicios. Leí que el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Chile, José Miguel Insulza, dijo a las 
autoridades españolas que nuestro país no reconoce a ningún 
Estado el derecho para que juzgue lo ocurrido en Chile. Puso 
énfasis el Canciller en que lo ocurrido acá no es un asunto de 
España. Estoy totalmente de acuerdo con el gobierno y con el 
Ministro Insulza. 


—¿A qué obedecen estos procesos judiciales en su con- 


tra? 
Yo no les doy mayor importancia. Creo que ellos obede- 


cen al socialismo internacional. Hay chilenos que, movidos por 
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aversiones e intereses mezquinos, están avivando la hoguera del 
odio en contra mía tanto en Chile como en el extranjero. Yo no 
le reconozco validez alguna a ese proceso político de un extra- 
ño, sólo acepto la jurisdicción de los tribunales chilenos, como 
lo ha dicho, por lo demás, el gobierno del Presidente Eduardo 
Frei. No hay duda de que quienes quieren seguir atacando al 
gobierno militar con fines estrictamente políticos, aprovechan 
la oportunidad para inventar hechos que nunca ocurrieron, o 
para tergiversar lo sucedido. También callan lo sucedido antes 
del once de septiembre de 1973. 


—¿Por qué piensa que hay una campaña internacional 
en su contra? 

No hay más que verlo. Hay señores políticos y dirigentes 
de organismos, llenos de odio, que han montado desde hace 
mucho tiempo una campafia en mi contra. 


—¿Quiénes están interesados en esta campaña en su con- 
tra? 

La campafia está montada por socialistas y marxistas de 
fuera del país en una conjura en la que participan algunos diri- 
. gentes chilenos de la izquierda. Las Fuerzas Armadas y de Or- 
den nos encontramos en 1973 con un caos político, económico 
y social; todas las industrias estaban quebradas. Habían hipote- 
cado el cobre. 


—¿Pero por qué ahora la campaña en su contra se forta- 
lece en España mediante un proceso judicial? 

Hay tantas razones. Algunas hasta económicas. Todo esto 
tiene financiamiento. No se puede negar que han montado una 
campaña en mi contra que tiene raigambres en Chile y en países 
europeos. Hay asimismo afanes de figuración de parte de algu- 
nos sefiores políticos que intentarán sacar de estos procesos di- 
videndos para futuras campafias electorales. Siento que todo 
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el odio de la izquierda nacional e internacional se ha estado 
acumulando en mi contra. Es gente enceguecida por el rencor 
aunque son los que más hablan de reconciliación y perdón. ¡Es 
que no pueden olvidar que las Fuerzas Armadas de Chile fueron 
las Únicas que han podido derrotar al marxismo internacional! 
¡Yo he sido el que más he perdonado e intentado olvidar! 
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Auvedl 


Se ha dedicado y se dedica a la 
docencia universitaria. Fue Direc- 
tora de la Escuela de Periodismo 
de la Universidad de Chile entre 
1983 y 1991. Actual Directora de 
la Escuela de Periodismo de la 
Universidad de Artes y Ciencias 
de la Comunicación, UNIACC, 
donde también se desempeña co- 
mo Profesora de Introducción al 
Periodismo, Técnicas Periodisticas 
y Periodismo Político. Es asimismo 
miembro del Consejo Consultivo 
de la misma Universidad. 

Entre los premios y distinciones 
obtenidos se cuentan: "Helena 
Rubinstein", compartido con la 
periodista Lenka Franulic, 1960; 
"Lenka Franulic", a la mejor pe- 
riodista en 1965; "Diego Portales" 
de la Cámara de Comercio, 1975; 
"Orden al Mérito" del Consejo 
Mundial de Educación, 1981; " Ar- 
tes y Ciencias de la Comunica- 
ción", en 1994; y "Carmen Puel- 
ma", en 1996, otorgado por la 
Asociación Chilena de Seguridad. 

Es además redactora, entrevis- 
tadora, analista política y comen- 
tarista de Radio Sociedad Nacio- 
nal de Agricultura. 


- Este libro contiene las conversaciones inéditas que 
la periodista María Eugenia Oyarzún sostuvo con 
Augusto Pinochet durante tres años: desde julio de 
1995 hasta marzo de 1998. © 

Este intercambio entre entrevistadora y entrevista- 
do abrió espacios de confianza y apertura que tras- 
cienden el marco de lo meramente político y coyun- 
tural. Más allá de la anécdota y de los mismos hechos, 
queda registrado un diálogo con la propia historia 
de Pinochet. 

El resultado final es un retrato, una verdadera 
- instantánea surgida espontáneamente, casi al azar, 
. como producto del clima distendido de estas conver- 
saciones.. | 

No estamos frente a cualquier personaje. Su indi- 
vidualidad y trayectoria no admiten medias tintas: 
se trata del hombre más ensalzado por sus partidarios 
y más condenado por sus enemigos y detractores. 

Estas entrevistas poseen los elementos necesarios 
como para que el lector actual o de las futuras gene-gug 
raciones se forme una visión matizada y desapasio-] ^ 
nada de un personaje que sólo la historia ubicará en[ 
el lugar que le corresponda. 


